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� LOS MONOPOLIOS EN ACCION

La acc�ón de las grandes empresas 
trasnac�onales en Uruguay y su la-
bor or�entada a la destrucc�ón de 
la �ndustr�a nac�onal, es anal�zada 
por Abayubá Puppo.

15 HACIA UNA NUEVA ETAPA

La compleja y a veces mal conoc�-
da real�dad polít�ca paraguaya, y 
las nuevas tendenc�as un�tar�as y 
organ�zat�vas dentro de la opos�-
c�ón a la d�ctadura m�l�tar de Al -
fredo Stroessner, son los puntos 
que desarrolla el presente artículo 
de Gonzalo R�et.

5 EL PAPA EN AMERICA  CEN-
TRAL

El v�aje del jefe de la Igles�a Cató-
l�ca por Centroamér�ca tuvo múl-
t�ples repercus�ones no sólo en la 
reg�ón, s�no en toda Amér�ca La-
t�na. Fel�pe Fernández hace un re-
cuento de d�cha g�ra, y de sus as-
pectos más sal�entes.

45 POR LA  LIBERTAD

La muestra “Per la L�bertá” cele-
brada en la F�era del Mare, de Ge-
nova, fue un acontec�m�ento des-
de el punto de v�sta cultural y po-
lít�co, por cuanto reun�ó en una 
act�v�dad de sol�dar�dad con los 
presos poét�cos uruguayos, a los 
más destacados art�stas plást�cos 
contemporáneos.
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Organizar  el Estado �
de Asamblea

Después de más de cuatro meses de realizadas las elec-
ciones internas del pasado 2�  de noviembre, han quedado 
constituidas las Convenciones de los tres partidos autoriza-
dos por el régimen, y han sido designados los respectivos 
directorios de dichas agrupaciones políticas. Tal como se ¿ 
preveía, después del resultado arrojado por las urnas, fue-
ron derrotadas en lo interno de cada partido  las posiciones 
más reaccionarias, En lo sucesivo se abriría  entonces una 
nueva ronda de “ diálogo” y conversaciones de los repre-
sentantes de los partidos con los miembros de la COM  ASPO. 
Han tenido lugar también, algunas reuniones entre los tres 
partidos de las que ha trascendido que existiría consenso 
para exigir el adelanto de las elecciones fijadas para 19�4 
y a su vez, proponer como texto base de la nueva constitu-
ción la que fuera aprobada en 1967.

Por su parte las Fuerzas Armadas han definido clara-
mente su posición. Inventaron un nuevo plan de invasión, 
una vez más organizado desde el exterior; requirieron  la 
captura del senador Ferreira Aldunate; atacaron las mocio-
nes más progresistas presentadas en las Convenciones, y 
lanzaron, parecería que con un poco más de seriedad que 
hasta el momento, la idea de formar  un nuevo partido ofi- 
cialista. Y fundamentalmente han amenazado, cada vez 
que se les presentó la ocasión, con la interrupción  de este 
llamado “ proceso de apertura” si no se aprueba todo lo 
actuado por las FFAA desde 1972. Para ello han hecho 
circular  un memorándum en el que no sólo se exige la ins- 
titucionalización del COSEN A, sino la inclusión de la 
“ Ley de Seguridad del Estado”  en la nueva constitución, 
la aprobación de la Justicia Militar  para los casos de sub-
versión, la aceptación del Ministerio  de Justicia, de la ac-
tual Ley de Partidos Políticos, de la Ley de Asociaciones 
Profesionales, de la intervención de la Enseñanza y un 
conjunto de medidas tendientes a asegurar el control de 
las FFAA sobre cualquier nuevo gobierno nacional. Y co-
mo respaldo a este planteo continúa a un ritmo  acelerado 
la compra de armas y equipos militares destinados a la re-
presión interior.
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El panorama político resultaría entonces satisfactorio 
si nosotros fuéramos blancos o colorados y nos sintiéra-
mos absolutamente representados en los hombres que en 
los próximos días se sentarán en la mesa de negociaciones 
con la COMASPO. Estaría claro en ese caso cuál es el obje-
tivo de los militares y cuáles las armas con que cuentan pa-
ra alcanzarlos, y también cuáles son nuestras propuestas y 
con qué metodología las defenderemos.

Pero como frenteamplistas necesitamos ir un poco 
más allá. Junto a Seregni, a nuestros presos políticos, a los 
90.000 votantes en blanco, frente a todos los que creen, 
como afirmara  Seregni, que son “ más valederos que nun-
ca, con criterio  histórico, los fundamentos que condujeron 
a la formación del Frente Amplio” , frente a miles de jóve-
nes que buscan un camino de lucha, y en última instancia 
frente a todo el pueblo uruguayo, tenemos la obligación 
de definir  nuestro perfil en la actual situación política, de 
dar nuestras respuestas, fijar  con precisión nuestros objeti-
vos, y la forma de alcanzarlos.

Claro que siempre se podrá decir, como en el pasado 
reciente, que lo mejor que podemos hacer es apoyar a tal 
o cual grupo de los partidos tradicionales. Pero éste no era 
el espíritu ni el fundamento de la decisión de votar en 
blanco, y mucho menos recogería este planteo la esencia 
histórica y política de una agrupación de fuerzas como el 
Frente Amplio que nació para la organización y moviliza-
ción permanente del pueblo.

Como frenteamplistas somos profundamente unita-
rios y por eso valoramos positivo el triunfo  de las fuerzas 
democráticas dentro de los partidos tradicionales y traba-
jamos y trabajaremos para concertar con ellas la alianza 
más amplia y profunda posible, con la mira puesta en la 
derrota de la dictadura y la construcción de una patria  
nueva.

Es evidente que en las actuales circunstancias el cami-
no de la unidad pasa necesariamente por un diálogo franco 
con los sectores democráticos de los partidos tradiciona-
les. Es allí donde nuestro Frente Amplio deberá llevar su 
programa de soluciones y discutir constructivamente, so-
bre las necesarias e inmediatas soluciones económicas, so-
bre la libertad de todos los presos políticos, sobre la resti-
tución de todos los derechos y libertad  es políticas y sindi-
cales, sobre el retorno de los exiliados, la Asamblea Cons-
tituyente y sobre otros no menos importantes aspectos de 
la actual situación nacional. Es allí donde deberá instru -
mentarse la forma concreta de luchar conjuntamente por 
estos objetivos, que son en definitiva los que el pueblo eli-
gió en las pasadas elecciones internas. Porque en esa ins-
tancia no sólo los frenteamplistas votaron por dicho pro-
grama, sino que miles de uruguayos fueron ganados para 
tal o cual sector de los partidos tradicionales, por una pro-
paganda que obligadamente tuvo que referirse a los presos, 
a las libertades y a las soluciones económicas.

Los militares uruguayos apuestan a la división entre 
los partidos tradicionales y a la separación de la izquierda 
y las demás fuerzas democráticas. Ellos ganan con la divi-
sión, y son conscientes que si logran golpearnos por sepa-
rado, tal como lo hicieron en los años 72 y 73, entonces 
tendrían la opción de concretar sus planes de instituciona- 
lización. Ninguna fuerza política por sí sola puede triunfar

en la situación actual. Y si tomamos en cuenta el estado 
de crisis económica en que se encuentra el país, la existen-
cia de un aparato represivo dispuesto a actuar si no se 
cumplen sus planes, y si analizamos las experiencias más 
recientes en América Latina, entonces resulta absoluta-
mente claro que los sectores democráticos tradicionales 
por sí solos no pueden presentar un programa de solucio-
nes viables, y menos aún acumular una fuerza política ca-
paz de desplazar una dictadura dispuesta a no entregar su 
poder. La experiencia de América Latina demuestra que 
sólo transitando un camino de amplia unidad de todas las 
fuerzas democráticas y organizando la movilización de los 
más amplios sectores populares es posible abrir  grietas en 
las dictaduras instaladas hace una década y en definitiva  
acumular las fuerzas suficientes para derrotarlas. La histo-
ria reciente de Bolivia lo confirma: sin la presencia de la 
UDP, sin las combativas movilizaciones de los mineros, y 
sin el desprestigio internacional del régimen de los narco- 
traficantes, el avance democrático hubiera sido imposible.

Unidad entonces, pero también organización y movi-
lización. Porque en la lucha contra los Rapela, Trinidad,  
Alvarez y otros enriquecidos generales, ¿qué fuerzas pue-
den respaldar las exigencias de los sectores democráticos, 
si no es la organización y la movilización popular? Estos 
señores han demostrado repetidas veces su absoluto des-
precio por la voluntad popular —por ejemplo la expresada 
en las urnas— a menos que ésta se manifieste en moviliza-
ción y lucha.

Para nosotros los frenteamplistas, el resultado de un 
“ diálogo”  de los políticos con la COMASPO, sin organiza-
ción y movilización populares, ya es bien conocido. Du-
rante el año pasado, en ese llamado “ diálogo”  los militares 
terminaron imponiendo una ley de partidos políticos que 
nos segregaba para siempre de la vida política uruguaya. Y 
fue sólo gracias al enorme esfuerzo de la militancia, y a la 
valentía del presidente del Frente Amplio, el General Se-
regni, que logramos demostrar el 2�  de noviembre que éra-
mos una fuerza indestructible.

Nosotros no confiamos en el falso diálogo de los mili -
tares, confiamos en el intercambio fraterno con las fuerzas 
democráticas, confiamos en la unidad y fortaleza del Fren-
te Amplio, y sobre todo, al decir de Seregni, en un Frente 
Amplio “ renovado”  es decir organizado, movilizado y más 
fuerte que nunca.

Las elecciones internas sirvieron para probarnos y 
probarle a los demás nuestra fuerza, sirvieron para probar  
que la militancia frenteamplista es capaz de organizarse y 
actuar en contra de todas las medidas represivas, que tiene 
más inteligencia, más imaginación, y más fuerza que nun-
ca. Y sobre todo, las elecciones internas, despertaron ex-
pectativas, deseos de actuar, crearon un “ estado de asam-
blea”  que exige una respuesta, objetivos, planes y métodos 
de lucha. Y esa respuesta no puede ser otra que la organi-
zación y movilización de todas las fuerzas frentistas, desde 
la dirección hasta la base. Tal es el desafío que enfrenta-
mos y la responsabilidad que a todos nos toca. Y por este 
camino, que es el que siempre eligió nuestro Frente Am-
plio habremos de avanzar con éxito hacia las próximas y 
decisivas batallas.
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SEPTIMA CUMBRE:

La paz�
y la nada
La�única�salida�a�la�
altura�del�hombre�
es�luchar�por�la�paz.

por Fernando Butazzoni

Está calculado que en las pr�meras 
ocho horas de una guerra atóm�ca mo-
r�rán alrededor de ochenta m�llones de 
personas a causa de los golpes nuclea-
res d�rectos sobre las grandes c�uda-
des. En los días s�gu�entes, la curva de 
fallec�m�entos ascenderá de manera 
vert�g�nosa hasta estac�onarse en una 
c�fra próx�ma a los c�ento c�ncuenta 
m�llones de muertos cada ve�nt�cuatro 
horas: 1.500 m�llones en d�ez días. Lue-
go la curva descenderá, y los �nfel�ces 
que hayan logrado sobrev�v�r estarán 
condenados a mor�r en los d�ez años s�-
gu�entes, con la certeza de que toda su 
descendenc�a será mald�ta por los efec-
tos tertogén�cos de las rad�ac�ones. Se 
calcula tamb�én que la espec�e humana 
se ext�ngu�rá al cabo de dos o tres ge-
nerac�ones como resultado de los efec-
tos tardíos de la conflagrac�ón y ade-
más por la carenc�a absoluta de al�men-
tos �ncontam�nados. Los an�males y 
plantas super�ores correrán la m�sma 
suerte, con la excepc�ón de algunas 
h�erbas e �nsectos elementales. A la 
vuelta de un s�glo se habrá completado 
la traged�a. Después: la nada.

Este aluc�nante y cada día menos 
utóp�co pronóst�co sobre el futuro de 
la v�da ha s�do formulado, con d�feren-
c�as “ técn�cas” que no son esenc�ales, 
por los c�entíf�cos más responsables y

�idel  Castro,  bajo su Presidencia  el Movimiento  de Paises  No Alineados  realizó  enormes  avan -
ces, hasta  transformarse  en un foro  internacional  de primensima  linea.

acred�tados del mundo, s�n que, apa-
rentemente, ello haya serv�do para d�-
suad�r a los mercaderes de la guerra, 
los que creen y propagandean la �dea 
de una “guerra nuclear l�m�tada” con 
el objet�vo declarado de el�m�nar para 
s�empre el “ 'pel�gro del Este” . Así, el 
c�entíf�co loco que quería conqu�star 
el mundo, aquel personaje del�c�osa-
mente horr�p�lante de nuestras ma-
r�nees �nfant�les, se conv�erte en las 
postr�mer�ás de este s�glo en una h�-
dra verdadera de �nf�n�tas cabezas (nu-
cleares), con el poderío real para llevar 
a cabo sus propós�tos, o cuando menos 
�ntentarlo.

A esta �nqu�etante tendenc�a, re-
presentada por el Pentágono y el lla-
mado Complejo M�l�tar-Industr�al, y 
adm�n�strada en lo polít�co por el go-
b�erno de los Estados Un�dos, se opo-
nen fuerzas de un var�ado espectro po-
lít�co y aún �deológ�co, que abogan de 
manera s�ncera por la soluc�ón nego-
c�ada de los confl�ctos y por la errad�-
cac�ón del arsenal nuclear, el cual es

suf�c�ente, por su poder explos�vo, pa-
ra convert�r a este desventurado plane-
ta en una nube de f�no polv�llo cósm�-
co. Una de esas fuerzas opos�toras, qu�-
zá la más s�gn�f�cat�va por la d�vers�dad 
y complej�dad de cada uno de sus com-
ponentes, es el Mov�m�ento de Pa�ses 
No Al�neados. Heterodoxo, contrad�c-
tor�o, d�nam�zador de la v�da polít�ca 
mund�al, el Mov�m�ento surg�ó como 
un esfuerzo �ndepend�ente en favor de 
la paz, y esa ha s�do una de sus grandes 
metas desde su creac�ón.

NUEVA DEHLI

Un �mportante h�to de ese sosten�-
do afán pac�f�sta lo const�tuyó la Sép-
t�ma Cumbre del Mov�m�ento, la cual 
se celebró en la cap�tal de la Ind�a a 
pr�nc�p�os de marzo. Más allá de los 
avatares de la reun�ón, y de los detalles 
p�ntorescos relatados con exces�va pro-
l�j�dad por muchos per�od�stas poco �n-
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No se puede  hablar  de paz mientras  una gran  partede  la humanidad  vive  en la pobreza  absoluta.

teresados en �nformar acerca de la 
compl�cada coyuntura actual, quedó 
flotando en la atmósfera �nternac�onal 
una palabra que parece resum�r los 
anhelos de la �nmensa mayoría de la 
human�dad: la palabra PAZ.

Todos los temas tocados en la 
Cumbre, desde el problema kampu- 
cheano hasta la �nvas�ón �nglesa a las 
Malv�nas, pasando por cuest�ones tan 
aprem�antes como la neces�dad de un 
Nuevo Orden Económ�co Internac�o-
nal, la nuclear�zac�ón del Océano Ind�-
co, la cancelac�ón de la deuda extema 
de var�as decenas de de pa�ses que es-
tán v�rtualmente arru�nados, la s�tua-
c�ón energét�ca, el hambre en vastas re-
g�ones del mundo, la �ndependenc�a de 
Puerto R�co y la soberanía panameña 
sobre la zona del Canal, la cuest�ón pa-
lest�na, el pretend�do vínculo entre la 
�ndependenc�a de Nam�b�a y la ret�ra-
da de las tropas cubanas estac�onadas 
en Angola, la amenazada un�dad de la 
OUA, la leg�t�m�dad de los afganos al 
sol�c�tar ayuda m�l�tar a la Un�ón So-
v�ét�ca, el drama salvadoreño y la esca-
lada �mper�al�sta en Centroamér�ca, las 
negoc�ac�ones SALT y la famosa “op-

c�ón cero” ; todo este caót�co nudo de 
problemas t�ene una ún�ca soluc�ón f�-
nal: la paz.

Pero aquí emp�ezan las d�ferenc�as, 
porque se suele �nterpretar de muy d�-
versas maneras la voluntad de paz de 
los pueblos, y ello se reflejó en la Cum-
bre de Dehl�. M�entras que para algu-
nos la paz no es más que la ausenc�a 
de confl�ctos armados, para otros mu-
chos países y estad�stas la verdadera 
paz se v�ncula de manera cada vez más 
estrecha a la �ndependenc�a polít�ca y 
económ�ca, al derecho de todos los se-
res humanos a v�v�r como tales y a d�s-
frutar de los más elementales b�enes 
en cuanto a al�mentac�ón, salud, edu-
cac�ón, v�v�enda, trabajo. Es �mpos�ble 
hoy en día hablar de paz en abstracto, 
s�n tener en cuenta que en el mundo 
ex�sten vastas zonas de m�ser�a absolu-
ta en las que mueren m�llones de n�ños 
de hambre cada año, y los que subs�s-
ten están marcados por la desnutr�c�ón 
crón�ca, el analfabet�smo y la �nsalubr�-
dad. No se podrá hablar de paz s�n re-
cordar que los gastos m�l�tares ya supe-
ran largamente la c�fra de tresc�entos

m�l m�llones de dólares, que hay cas� 
un 45 por c�ento de la poblac�ón del 
planeta en edad laboral que está de-
sempleada, que el desp�lfarro �nsensa-
to en los países cap�tal�stas desarrolla-
dos va de la mano de la m�ser�a en las 
dos terceras partes del mundo. En f�n, 
no se podrá hablar de paz s�n cons�de-
rar que el umbral de una guerra nu-
clear se aprox�ma más y más. Y todos 
sabemos que s� el confl�cto estalla, de 
nada valdrán los esfuerzos de los h�po-
tét�cos med�adores, por más prest�g�o 
ecumén�co que tengan, porque lo más 
probable es que no haya t�empo para 
med�ac�ón alguna.

A todos estos problemas genera-
les, hay que añad�r la s�tuac�ón espe-
cíf�ca de algunos pa�ses y reg�ones, en 
donde la tens�ón o la guerra ab�erta las 
vuelve d�rectamente explos�vas. Med�o 
Or�ente, el Cono Sur de Afr�ca y Cen-
troamér�ca son algunos de esos puntos 
neurálg�cos en los que todo parece de-
pender de un del�cado equ�l�br�o. Esta-
dos Un�dos lleva adelante en cada una 
de esas reg�ones una polít�ca de agrava-
m�ento de la s�tuac�ón, de aumento de 
la tens�ón y de amenazas de �nvas�ón 
m�l�tar, ya que cons�dera, por mot�vos 
en apar�enc�a d�versos pero en esenc�a 
�dént�cos, que “su” segur�dad nac�onal 
está amenazada. En El Salvador la par-
t�c�pac�ón bél�ca yanqu� es cada vez 

mayor y menos oculta. Las agres�ones 
a N�caragua se suceden semana a sema-
na con el respaldo de las más altas esfe-
ras estadoun�denses. La aventura colo-
n�al�sta �nglesa en el Atlánt�co Sur tuvo 
el públ�co respaldo de la adm�n�stra-
c�ón Reagan. La masacre perpetrada 
por los s�on�stas en El Líbano fue co-
met�da con armas y apoyo moral y 
polít�co norteamer�cano. El aparthe�d 
se sost�ene en Suda fr�ca grac�as a las 
man�obras de Wash�ngton.

LUCHAR

Esta larga enumerac�ón de calam�-
dades nos lleva a preguntamos cómo 
lograr la paz, qué elementos deben po-
nerse en juego para obtener una d�sten-
s�ón real, que sea capaz de sanear la 
polít�ca �nternac�onal y prop�c�ar el 
d�álogo y la negoc�cac�ón. En las actua-
les c�rcunstanc�as, cuando el s�stema 
cap�tal�sta en su fase f�nal vuelve a sus 
grandes potenc�as más agres�vas y pel�-
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grosas que nunca antes (los Estados 
Un�dos e Inglaterra son buenos ejem-
plos), resulta reconfortante observar la 
exper�enc�a de var�os pa�ses pequeños 
y pobres que, ante la encruc�jada h�stó-
r�ca, han optado por una pos�c�ón de 
defensa de la paz y tamb�én de defensa 
de su �ndependenc�a nac�onal. Grana-
da, N�caragua, V�etnam, Cuba, son 
puntos de referenc�a. Este últ�mo país, 
por ejemplo, a noventa m�llas de las 
costas norteamer�canas, ha demostrado 
en los últ�mos ve�nt�trés años que no 
basta con una pos�c�ón de pr�nc�p�os 
en defensa de la paz, s�no que es 
necesar�o luchar por ella de manera 
consecuente. Robert Kennedy, en sus 
notas sobre la Cr�s�s de Octubre de 
1962, señalaba que “nuestros B 52 
estaban l�stos para bombardear la �sla, 
pero nosotros temíamos que los 
cubanos nos respond�eran con una 
andanada de cohetes” . Ante estas 
declarac�ones del hermano del enton-
ces pres�dente norteamer�cano, cabe 
reflex�onar acerca de lo que hub�era 
ocurr�do s� la Revoluc�ón Cubana, en 
aras de al�v�ar las tens�ones y de 
contr�bu�r con ello a la paz mund�al,

Indira:  una prueba  difícil.

hub�ese transado en uno solo de sus 
pr�nc�p�os revoluc�onar�os. En este 
aspecto hay que ser claros: Cuba ha 
sobrev�v�do al bloqueo y las agres�o-
nes del �mper�o más poderosos de la 
h�stor�a, grac�as a que, además de su 
s�ncera postura en favor de la paz y las 
conversac�ones, ha ten�do una �nque-
brantable f�rmeza en defender su dere-
cho a la soberanía nac�onal y la �nde-
pendenc�a, y ha mostrado de manera 
�nequívoca poseer las suf�c�entes reser-
vas morales y mater�ales como para en-

frentar cualqu�er ataque yanqu�.
En su d�scurso de Nueva Dehl�, F�-

del Castro reaf�rmó la pos�c�ón de Cu-
ba en favor de la paz, al t�empo que 
llamó a todos los m�embros del Mov�-
m�ento a luchar por ella, y por la erra-
d�cac�ón de las causas que generan la 
guerra. Sus palabras, frecuentemente 
�nterrump�das por los aplausos de los 
as�stentes, fueron una serena reflex�ón 
sobre los grandes temas actuales y una 
enérg�ca denunc�a de las �nsensatas ma-
n�obras �mper�al�stas que han llevado al 
mundo al borde del ab�smo atóm�co. El 
fragmento f�nal del d�scurso de F�del 
fue un llamado concreto a los �ntegran-
tes de los No Al�neados para que ac-
túen en la soluc�ón de los graves pro-
blemas que hoy afronta la comun�dad 
�nternac�onal: “Frente a la traged�a 
nuclear que nos amenaza, el drama del 
subdesarrollo y la explotac�ón que nos 
opr�me, y la cr�s�s económ�ca y soc�al 
que nos azota, no caben la res�gnac�ón 
n� el acomodo. La ún�ca sal�da a la al-
tura del hombre es luchar. Y ese es el 
mensaje que aporto al cesar en m� 
cond�c�ón de Pres�dente del Mov�m�en-
to de Países No Al�neados: ¡Luchar!” .

INDIRA

Ind�ra Gandh�, una destacada lu-
chadora por la paz desde hace cuaren-
ta años, asum�ó, en su cond�c�ón de 
Pr�mera M�n�stra de la Ind�a, la Pres�-
denc�a del Mov�m�ento por un per�odo 
de tres años. Su gest�ón será s�n dudas 
d�fíc�l, como lo fue la de su antece-
sor. Tendenc�as d�versas, op�n�ones en-
contradas e �ncluso confl�ctos bél�cos 
en el seno de la organ�zac�ón, han de 
mat�zar la labor de la ya cas� legenda-

r�a h�ja de Jawal�arlal Nehru. Deberá 
conduc�r a los NOAL en med�o de una 
agob�ante cr�s�s económ�ca que afecta 
a la total�dad de los países que lo �nte-
gran, y lo hará además con la expresa 
opos�c�ón norteamer�cana, como se 
desprende de la labor llevada a cabo en 
la cap�tal �nd�a, durante la celebrac�ón 
de la Cumbre, por un equ�po espec�al 
env�ado por la Casa Blanca y encabeza-
do por Susan Johnson, una de las �nte-
grantes del “ team” de la K�rkpatr�ck 
en las Nac�ones Un�das. Este equ�po se 
ded�có — al �gual que lo h�c�era la m�s-
ma señora Johnson en la m�n�ster�al de 
Managua —, a conversar con algunas 
delegac�ones y a “ofrecer sus puntos 
de v�sta” sobre los temas debat�dos en 
el cónclave.

Pero, más allá de la actuac�ón nor-
teamer�cana entre los delegados al 
evento, la Declarac�ón F�nal demuestra 
de forma clara y tajante que los No 
Al�neados asumen su papel en el mun-
do de hoy cada vez con mayor con-
c�enc�a. Esa “neces�dad de luchar” ex-
presada por F�del Castro en su d�scurso 
de desped�da, halló respuesta entre los 
part�c�pantes de la reun�ón, como se 
desprende de la dec�d�da denunc�a de 
la carrera armament�sta que se hace en 
el Mensaje de Nueva Dehl�, el apoyo a 
la creac�ón de un estado palest�no, a la 
�ndependenc�a de Nam�b�a, a la paz en 
Centroamér�ca y por su respaldo a Is-
rael y Sudáfr�ca. Y, sobre todo, la ne-
ces�dad de luchar por la paz, tema cen-
tral de toda la conferenc�a, quedó co-
mo la pr�or�dad número uno de los 
estados m�embros.

La Sépt�ma Cumbre de los No Al� -
neados fue un �mportante escalón en la 
defensa de la v�da, y en la creac�ón de 
una conc�enc�a acerca de la neces�dad 
de que la lucha por la paz asuma for-
mas concretas, que cr�stal�ce en una 
m�l�tanc�a f�rme y consecuente de to-
dos los países del Tercer Mundo contra 
el �mper�al�smo, el colon�al�smo y el 
neocolon�al�smo, como ún�ca forma de 
ev�tar que todo lo que el hombre ha 
creado a lo largo de m�len�os sea con-
vert�do en polvo rad�oact�vo. La reu-
n�ón de Dehl� reaf�rmó más que nunca 
que, por enc�ma de d�screpanc�as poé-
t�cas e �deológ�cas, y más allá de los �n-
tereses concretos y coyunturales de ca-
da pa�s, el dramát�co d�lema que en-
frenta la human�dad en este momento 
cruc�al de su h�stor�a es el de la paz o 
la nada. Creer en el hombre s�gn�f�ca 
creer en la paz.^
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UN MENSAJE SIN CONTENIDO

El Papa�
en América  Central
A�pesar�de� las�expectativas�la�visita�pa-
pal�no�ayudó�a�fortalecer�la�paz

por Felipe Fernández

M�llones de centroamer�canos, que 
esperaban la v�s�ta del Papa Juan Pablo 
II como una espec�e de panacea capaz 
de soluc�onar todos los males que hoy 
sufre la reg�ón, se v�eron decepc�ona-
dos en sus esperanzas. La fugaz recorr�-
da papal por los s�ete países del �stmo 
no ha dejado otro efecto que, qu�zás, 
la ínt�ma conv�cc�ón popular de que la 
soluc�ón de los problemas de la reg�ón

no llegará de afuera, s�no del logro de 
mayores n�veles de un�dad, organ�za-
c�ón y lucha contra la explotac�ón, el 
despojo y el ases�nato.

Lo que se podía esperar del Santo 
Padre —lo m�smo que nosotros, hab�-
tantes de otras reg�ones del mundo, 
podemos ofrecer- era sol�dar�dad y 
apoyo a los que sufren y luchan en me-
d�o de enormes sacr�f�c�os. Pero Juan

Pablo no pudo o no qu�so dar esa sol�-
dar�dad a los pueblos centroamer�ca-
nos. Por lo demás, sólo queda un mon-
tón de frases y d�scursos, muchos de 
ellos abstractos y demostrat�vos de un 
conoc�m�ento apenas superf�c�al de los 
problemas del área; mensajes generales 
y de conten�do ya demas�ado repet�do 
como para sP tomados ser�amente co-
mo opc�ón y, por sobre todas las cosas, 
fact�bles de ser re�v�nd�cados tanto por 
los opresores como por los opr�m�dos.

Esto ya está suced�endo. Aún no 
había comenzado Juan Pablo II su v�a-
je de regreso al Vat�cano, cuando el 
m�n�stro de Defensa del rég�men geno-
c�da de El Salvador (el m�smo rég�men 
que es responsable del ases�nato en ple-
na m�sa de Mons. Romero), el general 
José Gu�llermo García, d�jo que el Pa-
pa había rechazado el d�álogo como 
forma de soluc�ón del confl�cto salva-
doreño. Las fuerzas progres�stas de la 
reg�ón, por su parte, rescatan y ponen 
en pr�mer plano las palabras papales 
refer�das ajust�c�a soc�al, derechos hu-
manos y respeto a la v�da.

UNA PALABRA  DI�ICIL �
DE TRADUCIR

No sabemos cuáles fueron los ob-
jet�vos del Papa en su v�s�ta a esta zo-
na, una de las más confl�ct�vas del 
mundo, y no �ntentamos mostrar po-
deres ad�v�nator�os. S�n embargo, sí po-
demos ajustarnos a lo que pasó, y de 
ahí extraer algunas conclus�ones.

A Juan Pablo II parecen atraerle 
los confl�ctos. Estuvo en su Polon�a 
natal en momentos d�fíc�les; en Argen-
t�na cuando la guerra de las Malv�nas; 
en la s�empre convuls�onada Irlanda 
del Norte. Ahora le tocó el tumo a 
Centroamér�ca. De todos estos v�ajes, 
qu�zás el ún�co país en el cual el Sumo 
Pontíf�ce adoptó una pos�c�ón bastante 
clara fue en Polon�a, donde alentó de 
una u otra forma a las fuerzas ant�so-
c�al�stas que se movían entre bamba-
l�nas, detrás de Sol�dar�dad, Walessa, 
Rad�o Europa L�bre, etc.

En todos sus otros v�ajes, Juan 
Pablo se l�m�tó a llamar a la “con-
c�l�ac�ón” , y a repart�r rezongos en do-
s�s más o menos �guales, a d�estra y s�-
n�estra; sonreír, ut�l�zar sus dotes de 
políglota y bendec�r a las mult�tudes, 
quedando de esa forma b�en con todo 
el mundo.
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Pero en Centroamér�ca, donde 
en 1982 perd�eron la v�da alrededor 
de ve�nte m�l personas para que un 
puñado de pr�v�leg�ados mantuv�eran 
y aumentaran sus r�quezas; en una 
Centroamér�ca que hoy se levanta 
contra una opres�ón �nhumana que 
ya dura s�glos; en una Centroamér�ca 
donde el �mper�al�smo norteamer�cano 
ha �nterven�do d�rectamente con sus 
“mar�nes” �ncontables veces; en f�n, 
en una Centroamér�ca donde tomar 
las armas no es ya una opc�ón meto-
dológ�ca, s�no —en El Salvador y 
Guatemala, como lo fue en N�caragua 
la ún�ca forma de protesta pos�ble; allí, 
la palabra “conc�l�ac�ón” no t�ene 
conten�do, es sólo un son�do con 
bellas rem�n�scenc�as europeas que, 
en el �d�oma polít�co de la reg�ón, 
no t�ene traducc�ón pos�ble.

DOS TROPIEZOS PAPALES

Además de cometer el grave 
error conceptual de pretender “con-
c�l�ar” a opresores y opr�m�dos —error 
acaso perdonable por tratarse del 
Sumo Pontíf�ce y no de un líder de

�zqu�erda—, Juan Pablo tuvo dos 
graves trop�ezos que no pasaron 
�nadvert�dos a la prensa �nternac�onal 
y que empañaron el pretend�do 
éx�to de v�dr�era nav�deña de su g�ra.

El pr�mero fue en Guatemala. 
Antes del arr�bo del jefe de la Igles�a 
Catól�ca, el d�ctador Efraín Ríos  
Montt, —qu�en es m�embro de una 
m�núscula secta protestante norteame-
r�cana, caracter�zada por su ant�-
comun�smo—, ordenó el fus�lam�ento 
de se�s jóvenes, acusados de estar 
v�nculados a la opos�c�ón. Los fus�-
lam�entos, llevados a cabo contra la 
voluntad del �lustre v�s�tante, fueron 
una ev�dente provocac�ón por parte 
de la d�ctadura. Esto mot�vó una 
nota de protesta de la Santa Sede, 
pero no alteró para nad la v�s�ta 
papal a Guatemala. Juan Pablo II, 
a pesar de los fus�lam�entos, se reun�ó 
en forma secreta con su responsable 
d�recto, el general R�bs Montt.

El Pontíf�ce obv�ó tamb�én el 
hecho de que la persecuc�ón a las 
comun�dades catól�cas de base, e 
�ncluso a la jerarquía ecles�át�ca, 
alcanza n�veles comparables con la 
Roma de Nerón. Cabe recordar que

dos ob�spos guatemaltecos se han 
v�sto obl�gados al ex�l�o, y uno de 
ellos es el prop�o hermano de R�bs 
Montt. C�erto es que el Papa ut�l�zó 
en Guatemala los térm�nos más duros 
de su g�ra, para condenar los crímenes 
contra los derechos humanos y las 
�njust�c�as soc�ales. S�n embargo, dadas 
las cond�c�ones que rodearon su 
v�s�ta, no nos queda n�nguna duda 
que hub�era s�gn�f�cado una cr�t�ca 
mucho más dura y efect�va hac�a el 
rég�men, la suspens�ón del v�aje, o, 
por lo menos, de la entrev�sta secreta 
con el t�rano.

El otro trop�ezo fue en N�caragua, 
pero allí no cabe echarle la culpa a 
la descortesía gubernamental. La Junta 
de Gob�erno r�nd�ó al Sumo Pontíf�ce 
todos los honores que le corresponden 
como jefe de Estado del Vat�cano, 
y fac�l�tó además el desplazam�ento 
de c�entos de m�les de n�caragüenses 
que deseaban ver y oír al Papa. Pero 
Juan Pablo, deb�do no se sabe a qué 
cons�derac�ones —tal vez teológ�cas—, 
no qu�so br�ndar al pueblo de Sand�no 
lo que éste quería o�r. En su hom�lía 
en la Plaza 19 de Juño de Managua 
y ante más de med�o m�llón de n�cas,
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entre los que, en pr�mera f�la, f�gura-
ban las madres de los héroes y márt�res 
caídos en la lucha l�beradora, Su 
Sant�dad habló exclus�vamente de la 
problemát�ca �nterna de la �gles�a 
n�caragüense, p�d�endo f�del�dad abso-
luta a los ob�spos y a sí m�smo y 
rescatando una v�s�ón trad�c�onal y 
conservadora, en clara opos�c�ón a la 
llamada Nueva Igles�a.

El Papa habló de un�dad y d�sc�-
pl�na, respaldando en forma total al 
arzob�spo de Managua, Mons. Obando 
y Bravo, qu�en en días prev�os a la 
llegada del Pontíf�ce había llegado a 
poner en duda la ex�stenc�a de ataques 
y ases�natos por parte de los somoc�s- 
tas en el norte, d�c�endo que la “cen-
sura de prensa” �mpedía conocer lo 
que ocurría en el pa�s. Pese a que 
más de qu�n�entas m�l personas pre-
sentes en la m�sa atest�guaban lo con-
trar�o, Obando y Bravo llegó a acusar 
al gob�erno sand�n�sta de d�f�cultar 
el traslado de los catól�cos a la cap�tal.

Con estos antecedentes, no es 
extraño que, cuando Juan Pablo II  
se res�st�era a hablar de la paz que le 
demandaba el pueblo, un murmullo 
comenzara a crecer entre la mult�tud 
y se conv�rt�era en un clamor �mpos�-
ble de acallar:“Queremos la paz” , 
gr�taban c�entos de m�les de gargan-
tas, ’ ’Poder popular” y “Entre cr�s-
t�an�smo y revoluc�ón, no hay contra-
d�cc�ón” . En med�o de este clamor, 
las madres de los márt�res, espec�al-
mente las madres de d�ec�s�ete jóvenes 
m�l�c�anos rec�entemente ases�nados 
por los somoc�stas, se levantaron 
ag�tando las fotos de sus h�jos y 
p�d�eron al Papa una orac�ón por los 
c�ncuenta m�l caídos en la lucha 
de l�berac�ón, a lo que Juan Pablo II  
se negó en una act�tud que d�fíc�l-
mente será olv�dada por el pueblo de 
Sand�no.

El hecho se rep�t�ó en el aero-
puerto de Managua. Al desped�r al 
Papa, el Coord�nador de la Junta, 
Comandante Dan�el Ortega, alud�ó 
al dolor de c�entos de madres cr�st�a-
nas que han v�sto a sus h�jos mor�r 
en la defensa de la patr�a, y p�d�ó 
a Su Sant�dad consuelo para ellas. 
El Papa, que tenía preparado un d�s-
curso para la ocas�ón, guardó sus 
papeles, agradec�ó las atenc�ones rec�-
b�das en forma por demás protoco-
lar�a y se marchó de N�caragua, dán-
dole la espalda a las madres sand�n�s-
tas, como no se la d�o al t�rano Ríos 
Montt.

EL CERCO RELIGIOSO
Las act�v�dades desestab�l�zadoras, lle-

vadas adelante por la adm�n�strac�ón 
norteamer�cana contra N�caragua, se real�-
zan en muy d �versos planos. Lo económ�co, 
lo polít�co y lo m�l�tar son una parte 
�mportante del cerco tend�do. Pero no 
menos s�gn�f�cat�vo es el cerco rel�g�oso.

En efecto, es en gran med�da en el 
terreno rel�g�oso donde se desarrolla el 
cuest�onam�ento �deológ�co de la Revo-
luc�ón Popular Sand�n�sta. En estos 
momentos, la jerarquía ecles�ást�ca n�cara-
güense cumple de esa forma —argumentan-
do que los sand�n�stas opr�men a la Igles�a—, 
la reacc�ón polít�ca de sectores que duran-
te la d�ctadura somoc�sta eran pr�v�le-
g�ados y hoy p�erden sus prebendas.

El gran apoyo a la Revoluc�ón 
Popular Sand�n�sta y el desprest�g�o de 
los sectores polít�cos opos�tores al pro-
ceso —que cuando no apoyaron d�rec-
tamente a Somoza eran, a lo sumo, una 
opos�c�ón t�b�a y poco act�va a una de las 
d�ctaduras más feroces de la h�stor�a 
amer�cana—, junto a la extens�ón e �mpor-
tanc�a del catol�c�smo en N�caragua, 
los llevó a eleg�r el pulp�to como tr�buna 
polít�ca encub�erta.

Por otra parte, la man�pulac�ón 
polít�ca de la Igles�a y la rel�g�ón por 
parte de las clases dom�nantes y del 
�mper�al�smo, no es novedad en Amér�ca 
Lat�na. El Arzob�spo de Managua, Mons. 
Obando y Bravo, que juega el poco hon-
roso papel de encabezar la opos�c�ón 
�nterna a la Revoluc�ón y ha ex�g�do en 
re�teradas oportun�dades la renunc�a de 
los tres sacerdotes que ocupan cargos de 
gob�erno, está apadr�nado por el ultra- 
derech�sta Inst�tuto Norteamer�cano de 
Rel�g�ón y Democrac�a, una ent�dad con 
vínculos más que notor�os con la CIA, 
en cuyo d�rector�o f�gura, entre otros, la 
embajadora de Reagan ante la ONU,

UN MENSAJE POLITICO

Por mucho que Juan Pablo II  
se esforzara en recalcar que las �n-
tenc�ones de su v�aje eran pastora-
les y apostól�cas, su mensaje a los 
centroamer�canos no podía dejar de 
tener un conten�do polít�co. Y en ese 
sent�do su mensaje fue claro. Llamó a 
los catól�cos a tener un mayor compro-
m�so con la just�c�a y la paz, pero 
condenó, qu�zás en forma aún más 
expl�c�ta, a qu�enes se dejan “arrastrar 
por la tentac�ón de la v�olenc�a, de 
la guerr�lla armada y la lucha egoísta 
de clases” . Llamó tamb�én a los 
sacerdotes de la reg�ón a ser f�eles a 
las doctr�nas de la Igles�a y a no dejar-
se envolver en �nstrumental�zac�ones 
poét�cas y rad�cal�zac�ones que puedan 
comprometer su m�s�ón, recordándoles 
que ellos no son d�r�gentes soc�ales, 
n� líderes pol�t�cos, n� func�onar�os 
de un poder temporal.

Es c�erto que habló de los atro-
pellos, de la v�olac�ón de los derechos 
y de las torturas, y que abogó por el

Jeanne K�rkpatr�ck.
Otro personaje que desempeña un 

�mportante papel en la ut�l�zac�ón de la 
rel�g�ón como factor desestab�l�zador de 
procesos revoluc�onar�os, es el ex subd�rec-
tor de la CIA y catól�co pract�cante, 
Vernon Walters, asesor espec�al de Reagan. 
Según asegura la rev�sta norteamer�cana 
“Covert Act�on” en su últ�mo número, 
ded�cado al tema “La CIA y la Rel�g�ón” , 
ex�st�ó pres�ón por parte de la Agenc�a 
Central de Intel�genc�a para que el Papa 
demandase la renunc�a de los sacerdotes 
n�caragüenses a sus cargos gubernamenta-
les. El hombre dest�nado a ese trabajo 
fue prec�samente Vernon Walters. “Covert 
Act�on” af�rma que la v�s�ta de Walters 
al Vat�cano, el 18 de octubre de 1982, 
co�nc�d�ó con la demanda, hecha pocos 
días después, para que los sacerdotes 
abandonaran el gob�erno.

Hay que recordar que ya anter�or-
mente, probablemente grac�as tamb�én 
a los “buenos of�c�os” de Walters, fue la 
CIA la que gestó la med�ac�ón papal en 
el d�ferendo l�mítrofe entre Argent�na y 
Ch�le.

El ex subd�rector de la CIA es un 
experto en Amér�ca Lat�na y pese a ser 
un “catól�co devoto” , estuvo ínt�mamen-
te v�nculado con los sangr�entos golpes 
de estado en Guatemala (1954), Bras�l 
(1964) y Ch�le (1973), d�r�g�dos como se 
sabe por la Agenc�a.

Por otra parte, el Inst�tuto Nortea-
mer�cano de Rel�g�ón y Democrac�a, que 
es un cal�f�cado vocero de la doctr�na 
Reagan, está abocado a la creac�ón de una 
nueva �magen de Cr�sto, deb�do a que la 
h�stór�ca f�gura del Cr�sto de los pobres 
será cada vez menos man�pulable por el 
�mper�al�smo, como arma �deológ�ca con-
tra los procesos revoluc�onar�os del cont�-
nente.

d�álogo en El Salvador y llamó a que 
las fronteras sean zonas de paz, pero, 
su act�tud al entrev�starse con Ríos 
Montt, su negat�va a orar por los 
combat�entes caídos en N�caragua, 
sus elog�os al anunc�o de elecc�ones 
ant�c�padas hecho por el rég�men 
salvadoreño, y su fugaz v�s�ta a la 
tumba de Mons. Romero —donde 
expresó claramente que “n�ngún �n-
terés �deológ�co debe aprovechar su 
sacr�f�c�o”—, dejaron más conformes 
a los regímenes d�ctator�ales de la 
zona que a los pueblos que los enfren-
tan.

En def�n�t�va, lo que queda de 
la v�s�ta de Juan Pablo II a Centro- 
amér�ca es lo del pr�nc�p�o: una 
sensac�ón de que pasó s�n dejar huellas 
y la conclus�ón de que sólo la prop�a 
fuerza de los pueblos del �stmo, un�da 
a la sol�dar�dad �nternac�onal —esa 
sol�dar�dad que Juan Pablo se negó 
a dar-, lograrán poner f�n al calvar�o 
e �nstaurar la paz def�n�t�va en la 
reg�ón.^
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URUGUAY

Los  monopolios �
en acción
Los�grandes�monopolios�
destruyen�la�producción�nacional�
y�dirigen� la�economía�del�país

por Abayubá Puppo

Son los  grandes  monopolios  los  que establecen  las  d irectrices  de la economía  uruguaya.

Cada vez que la economía cap�ta-
l�sta mund�al sufre el paso devastador 
de las per�ód�cas cr�s�s cícl�cas que la 
v�enen azotando desde los albores de la 
Revoluc�ón Industr�al, t�ene lugar tam-
b�én un nuevo c�clo del �nev�table pro-
ceso de concentrac�ón y central�zac�ón 
del cap�tal. Esa regular�dad, �nherente 
al prop�o s�stema, se acentúa notor�a-
mente en la época actual, es dec�r, en 
la etapa del cap�tal�smo monopol�sta,

del �mper�al�smo. D�cho fen ;meno, es-
tud�ado exhaust�vamente por d�versos 
econom�stas, hoy debe entenderse a la 
luz de las característ�cas part�culares 
establec�das por las cond�c�ones en que 
transcurre la cr�s�s actual, la cual posee 
rasgos no advert�dos en las grandes de-
pres�ones precedentes.

Uno de estos rasgos es el llamado 
diacronismo de la cr�s�s, o sea, la pre-
senc�a alterna de las suces�vas fases del

proceso cr�t�co en d�st�ntos países cap�-
tal�stas, lo cual, a la par de prolongar 
su durac�ón presenta un grado mucho 
mayor de complej�dad, y, a la vez, 
acentúa ostens�blemente las contrad�c-
c�ones �nter�mper�al�stas. En consonan-
c�a con esto, y de acuerdo con la for-
ma en que la cr�s�s se despl�ega entre 
los d�ferentes economías cap�tal�stas, 
es obl�gator�o para los grandes mono-
pol�os no dejar l�brada a la espontane�-
dad la pos�b�l�dad de real�zar el proce-
so de exportac�ón de cap�tales que to-
da coyuntura crít�ca trae aparejado.

Para la economía monopol�sta 
yanqu�, es un presupuesto �nexcusable 
plan�f�car conc�enzudamente el objet�-
vo proceso de concentrac�ón y centra-
l�zac�ón de la producc�ón que t�ene lu-
gar en las economías de los países sub-
desarrollados, a tenor de las tendenc�as 
del proceso económ�co general.

LA  CRISIS �AVORECE �
LA  CONCENTRACION

La prop�a cr�s�s de todo el s�stema 
se encarga no sólo de favorecer ese 
proceso a través de la estructura de las 
f�nanzas, el camb�o y el comerc�o, s�no 
que, además, perm�te crear los �nstru-
mentos ejecut�vos, en la gest�ón econó-
m�ca y la polít�ca que aseguren el cum-
pl�m�ento de las metas trazadas según 
los roque, �m�cntos monopól�cos.

Así es como aparecen, por añad�-
dura, y como expres�ón de la defensa 
de esos �ntereses, teorías económ�cas y 
doctr�nas polít�cas que fundamentan 
un orden económ�co y un c�erto t�po 
de procesos polít�cos que exponen, 
prec�samente, la neces�dad de los mo-
nopol�os, de gestar el proceso de con-
centrac�ón cap�tal�sta. En térm�nos 
concretos ese proceso se conf�gura en 
el reordenam�ento paulat�no o brusco 

según las c�rcunstanc�as part�culares- 
de la prop�edad, en la absorc�ón de 
unas empresas por otras mayores, en la 
un�f�cac�ón de la tenenc�a de la t�erra 
en pocas manos, en la desapar�c�ón de 
los pequeños y med�anos productores, 
etc.

Se apoya esta polít�ca, como es ló-
g�co, en los �nstrumentos f�nanc�eros y 
comerc�ales al serv�c�o de los monopo-
l�os, así como en aquellos sectores de 
las clases dom�nantes locales, más d�-
rectamente v�nculados al cap�tal f�nan-
c�ero.
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El control o el manejo de procesos 
polít�cos que perm�tan la consecuc�ón 
cabal de esas metas, resulta así de v�tal 
�mportanc�a para esa estrateg�a.

Esto d�bujaría desde un ángulo 
muy general lo que está suced�endo en 
las economías de pa�ses como los del 
Cono Sur y muy espec�almente en el 
Uruguay.

EL URUGUAY DE HOY

En la economía uruguaya se están 
operando hechos notor�os en el sent�-
do de lo que reseñábamos más arr�ba: 
toda la poét�ca económ�ca de la d�cta-
dura fasc�sta, es un reflejo f�el de la 
puesta en marcha de la estrateg�a mo-
nopol�sta para la reg�ón y el Uruguay. 
Esto perm�te expl�car el proceso de s�s-
temát�co ataque a la producc�ón nac�o-
nal por parte de la gest�ón económ�ca 
de la d�ctadura, como la forma concre-
ta que asume en el Uruguay el ya avan-
zado proceso de concentración y cen-
tralización del capital, en el marco de 
la cr�s�s actual del rég�men burgués.

En esa d�recc�ón, se ev�denc�a tam-
b�én, que la dictadura fascista es la úni-
ca vía posible para la aplicación, sin 
obstáculos insalvables, de una política 
económica, que, por su naturaleza (an-
tinacional y antipopular) atenta contra 
los intereses de las amplias mayorías
del país. de osc�lac�ones c�rcunstanc�ales, es

Miseria,  hambre,  cantegriles:  la otra  cara del modelo.

Pero eso no �mpl�ca que la defensa 
de los �ntereses monopol�stas ha de tra-
zar una trayector�a l�neal, �ncamb�ada, 
�nmutable. Por su forma, el conten�do 
medularmente ant�nac�onal de la polí-
t�ca económ�ca del fasc�smo, deb�ó en-
frentar ser�as d�f�cultades deven�das, 
por una parte, del crec�ente n�vel de 
agud�zac�ón de todas las contrad�cc�o-
nes que su sola apl�cac�ón exacerbaba, 
y , por otra, de los desequ�l�br�os pre-
sentados por las var�ables que compo-
nen el s�stema económ�co. Ello obl�gó 
a la conducc�ón económ�ca de la d�cta-
dura a promover algunas rect�f�cac�o-
nes en los �nstrumentos ut�l�zados, co-
mo es el caso de la l�beral�zac�ón del 
camb�o, e �mpuso, �ncluso, la sust�tu-
c�ón de algunas f�guras relevantes del 
Team económ�co.

Esto, expl�cado más detalladamen-
te en un art�culo anter�or, puede des-
cr�b�r “ lo que pasó” , pero es �nsuf�-
c�ente s� no expl�camos el nuevo pano-
rama surg�do tras las “ rect�f�cac�ones”  
desde el punto de v�sta del manten�-
m�ento (o no) de las pautas esenc�ales 
del modelo. D�cho de otra forma: ¿La 
d�ctadura efectuó mod�f�cac�ones en 
algunos �nstrumentos del modelo sólo 
porque se v�o obl�gada a ello, o porque 
al hacerlo se arr�baba a un nuevo mo-
mento de la mater�al�zac�ón de los ob-
jet�vos del cap�tal f�nanc�ero?

El pr�mer n�vel de la respuesta de-
be ser teór�co: Todo proceso de con-
centrac�ón y central�zac�ón, más allá

irreversible, s� no med�a un camb�o 
profundo que remueva los c�m�entos 
no sólo de la polít�ca económ�ca que 
ampara a ese proceso, s�no, además, 
del rég�men polít�co que lo ejecuta.

El segundo n�vel, más empír�co, 
está avalado por la marcha real, con-
creta, de los acontec�m�entos económ�-
cos rec�entes.
a) El g�ro de la gran devaluac�ón, que 

para algunos observadores �nge-
nuos pudo representar un camb�o 
a favor de los productores agrope-
cuar�os e �ndustr�ales en tren de 
ser devorados por los monopol�os, 
mostró su verdadera f�sonomía 
cuando, por la vía del aumento del 
prec�o de los �nsumos, se �gualó la 
ecuac�ón en el rumbo del descenso 
sosten�do de la rentab�l�dad de las 
act�v�dades product�vas nac�onales.

b) El salto brusco en cuanto al dete-
r�oro de los salar�os de los trabaja-
dores, en cond�c�ones en que los 
prec�os de los pr�nc�pales artículos 
sub�eron al r�tmo de la deprec�a-
c�ón monetar�a, torna práct�ca-
mente �mpos�ble la expans�ón del 
mercado �nter�or, reduc�éndose de 
esta manera las pos�b�l�dades de 
recuperac�ón.

c) La gran re ces�ón de los mercados 
�nternac�onales �mp�de la obten-
c�ón de “ventajas comparat�vas”  
deven�das de la reconvers�ón de �n-
gresos de exportac�ón.

d) La conjugac�ón de estos y otros 
factores, da lugar a que la s�tua-
c�ón reces�va, de estancam�ento, se 
�ncl�ne cada vez más hac�a una co-
yuntura depresiva, de retroceso de 
la producc�ón. En esas c�rcunstan-
c�as, la desocupac�ón aumenta, los 
salar�os bajan y, m�entras tanto, el 
proceso �nflac�onar�o desatado, le-
jos de promover un �mpulso rean�-
mador, c�erra el cerco de la cr�s�s, 
hac�endo descargar el costo pr�nc�-
pal de ésta sobre los trabajadores.

En tanto, el s�stema bancar�o con-
t�núa en su labor de aprop�ac�ón s�ste-
mát�ca de la prop�edad de la t�erra, a la 
par que, tasas de �nterés y endeuda-
m�ento med�ante, pers�ste en su línea 
de ahogar met�culosamente a la �ndus-
tr�a nac�onal.

Los bancos que operan en el país 
f�eles exponentes de la polít�ca mono-
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pol�sta, se han transformado así en los 
grandes prop�etar�os de la economía 
uruguaya, abr�endo el cam�no, como 
�ntermed�ar�os f�nanc�eros y ejecut�vos, 
a la entrada de los cap�tales foráneos.

Corresponde entonces elaborar 
una conclus�ón. Esenc�almente, el con-
ten�do de la polít�ca económ�ca del fas-
c�smo no ha sufr�do var�ac�ones. En 
condiciones en que es práctica y mate-
rialmente irreversible el proceso de 
concentración a favor de los monopo-
lios, la política económica del fascismo 
se reorienta hacia una etapa en que es 
conveniente asegurar las posiciones ga-
nadas por los nuevos propietarios, 
mientras que, desplazando el peso 
principal  del costo de la crisis hacia los 
trabajadores, se intenta preservar la es-
tabilidad del núcleo financiero del or-
ganismo económico.

La polftica  antipopular  de la dictadura  se apoya  en la represión  y el terrorismo.

LA  ORIENTACION �
ECONOMICA Y LA  POLITICA

PRESENTE

Como es obv�o, esa or�entac�ón 
económ�ca requ�ere, para mater�al�zar-
se, de un proyecto polít�co que �nst�tu-
ye un orden y un rég�men polít�co ca-
paz de llevar adelante esos planes tanto 
en el plano de la gest�ón económ�ca 
concreta, como en lo que t�ene que ver 
con el manten�m�ento, a toda costa, de 
un estado de exclus�ón polít�ca capaz 
de asegurar la un�ón de voluntades co-
munes a los objet�vos centrales.

En ese ámb�to el orden soc�al y 
polít�co necesar�o para el sosten�m�en-
to de esa or�entac�ón económ�ca, co-
rresponde, de forma �dónea, al rég�men 
fasc�sta.

En las �nstanc�as actuales de la po-
lít�ca uruguaya, los pasos dados por la 
d�ctadura para perpetuarse en el poder, 
y cont�nuar así con su estrateg�a ant�-
nac�onal, se �ncl�nan a establecer las 
formas en que ha de asegurarse el con-
trol pleno de las dec�s�ones económ�cas 
y pol�'t�cas.

Por otro lado, la act�tud de algu-
nos sectores opos�tores de los part�dos 
trad�c�onales compromet�dos en un 
d�álogo des�gual con los representantes 
del rég�men, parece �ncl�narse a buscar 
los med�os con los cuales ganar algún 
t�po de espac�o en las dec�s�ones cen-
trales del gob�erno que supuestamente

será eleg�do en las elecc�ones de 1984.
Para esos sectores polítocs, expo-

nentes de los sectores product�vos víc-
t�mas de la concentrac�ón monopol�sta 
avalada por la d�ctadura, las d�syunt�-
vas planteadas aparecen como un nudo 
d�fíc�l de desatar.

En pr�mer térm�no, la esperada re-
cuperac�ón económ�ca no depende so-
lamente de un camb�o formal de la po- 
lít�ca económ�ca. Una rect�f�cac�ón 
profunda de la or�entac�ón económ�ca 
de las dec�s�ones no es pos�ble en el 
contexto del rég�men fasc�sta, puesto 
que lo característ�co y esenc�al de la 
d�ctadura es, prec�samente, su polít�ca 
económ�ca ant�nac�onal.

Por otra parte, la d�ctadura no se 
d�spone s�no a profund�zar aún más las 
l�neas de su polít�ca económ�ca, a con-
sol�dar las formas de la entrega del país. 
En ese orden, al concertar la part�c�pa-
c�ón en el d�álogo de los sectores opo-
s�tores, el fasc�smo busca �nstrumentar 
un proyecto de gob�erno en el cual los 
polít�cos trad�c�onales, lejos de dec�d�r 
lo que conv�ene a los �ntereses econó-
m�cos a los que responden, f�gurarán 
como meras p�ezas secundar�as en 
cuanto a la capac�dad real de dec�s�ón.

En esa d�recc�ón, y buscando es-
bozar var�antes emergentes, aparece la 
formac�ón del nuevo part�do de los fas-
c�stas, el cual, como verdadero part�do 
del cap�tal f�nanc�ero, estaría llamado a 
cumpl�r, a través de una eventual part�-
c�pac�ón en el -futuro gob�erno, el rol 
de guard�án del control de las med�das 
económ�cas.

LA  UNICA SOLUCION

La marcha m�sma de los acontec�-
m�entos polít�cos �lustra de manera 
elocuente y cas� d�áfana, las tendenc�as 
generales de la economía uruguaya. El 
proceso económ�co de los últ�mos años, 
ha puesto en pel�gro la ex�stenc�a de la 
nac�ón, entend�da ésta como ent�dad 
económ�ca, soc�al y polít�ca.

La d�ctadura ant�nac�onal, embar-
cada en un proyecto que expresa las 
regular�dades de la econom�a cap�tal�s-
ta mund�al, está d�spuesta a defender 
hasta lo últ�mo su representac�ón a ul-
tranza de los �ntereses de los monopo-
l�os.

La reestructura de la prop�edad a 
favor del cap�tal extranjero, el s�stemá-
t�co ataque al n�vel de v�da de los tra-
bajadores, reflejan, en def�n�t�va, lo 
que es regular en toda pulsac�ón con-
centradora del cap�tal f�nanc�ero.

En ese sent�do, la defensa de la na-
c�ón, pasa en el Uruguay de hoy, por 
derr�bar y destru�r hasta los c�m�entos, 
toda la estructura �nst�tuc�onal y polí-
t�ca del fasc�smo, y pasa, perentor�a-
mente, por golpear a la base económ�-
ca que le d�o lugar.

Sólo una sal�da genu�namente 
ant�monopol�sta, que arremeta conse-
cuentemente contra la banca extranje-
ra hoy cas� dueña del país, perm�t�rá la 
ejecuc�ón de un proyecto nac�onal, ca-
paz de generar el desarrollo florec�ente 
de la patr�a. El pueblo uruguayo �n�c�ó 
ya esa tarea, y la cont�nuará hasta el f�- 
nal.^
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URUGUAY

El viento  de los  jóvenes

por Rudyard Viñoles

El año escolar que �n�c�amos planteará a los estud�antes y jóvenes uruguayos un desafío en la batalla �n�c�ada por 
el mejoram�ento de las prop�as cond�c�ones de la enseñanza en sus d�ferentes n�veles y por la democrat�zac�ón real de 
la m�sma, en el cuadro general de la lucha de todo un pueblo contra la d�ctadura fasc�sta.

Los estud�antes y jóvenes han s�do, junto a los trabajadores, a lo largo de la h�stor�a más rec�ente del Uruguay, 
un factor de suma �mportanc�a en la elevac�ón de los n�veles de organ�zac�ón y de enfrentam�ento del mov�m�ento po-
pular. Son ellos los mejores herederos de las luchas �n�c�adas por los reformadores de la enseñanza y por los márt�res 
estud�ant�les de la década de los años 60-70.

Durante estos 10 años de d�ctadu-
ra fasc�sta, mucho se ha especulado y 
escr�to, sobre la suerte de la juventud y 
del estud�antado.

Para no pocos, el fasc�smo ha �m-
puesto a todos los n�veles de la ense-
ñanza, tenía la pos�b�l�dad de confor-
mar a toda un generac�ón de n�ños y 
jóvenes en los moldes de su reacc�ona-
r�a �deología, castrando por muchos a- 
ños su perf�l sobresal�ente: la rebeldía 
y el espír�tu revoluc�onar�o, en la acep-
c�ón más ampl�a de la palabra.

En esta nota sólo queremos dejar 
planteados algunos elementos que a 
nuestro ju�c�o desm�enten la pes�m�sta 
�dea de un supuesta “generac�ón perd�-
da” ..

LOS �ASCISTAS �
HACEN CUENTAS

No vamos a enumerar todo lo sa-
b�do y sufr�do por tantos, de como la

d�ctadura proced�ó con la enseñanza 
pr�mar�a, med�a y super�or de Uruguay, 
con los docentes y con los alumnos, 
antes y después,de produc�rse el golpe 
de estado.

De todo esto una cosa queda cla-
ra. Del comportam�ento de los estu-
d�antes en las luchas de los años ante-
r�ores y del enfrentam�ento fírme de 
ellos al golpe m�l�tar de jun�o del 73, 
los fasc�stas sacan cuentas. Así co-
m�enza una persecus�ón s�stemát�ca y 
pensada a llargo plazo de lo que ellos 
llaman el “v�rus de la subvers�ón” .

Nada se salva, docentes y alumnos 
son expurgados a fondo; programas de 
estud�os, autores y textos son pasados 
al índex por la lupa tenaz de los censo-
res y alcahuetes. Año trás año van lle-
nando las vacantes dejadas por aque-
llos que fueron a parar a la cárcel, al e- 
x�l�o o a la calle, por toda una fauna 
nueva de med�cocres, soplones, arr�b�s-
tas y de fam�l�ares de los prop�os m�l�-
tares en el poder.

Se trata de �mponer en escuelas, l�-
ceos y facultades el control pol�cíaco, 
la delac�ón y el terror. Para poder tra-
bajar en la docenc�a se ex�ge la adhes- 
s�ón al rég�men.

Qu�zás esta polít�ca de “ t�erra a- 
rrasada” que pract�ca la d�ctadura, fue 
lo que h�zo pensar a algunos que la ol�-
garquía uruguaya y sus asesores �mpe-
r�al�stas, habían consegu�do apagar el 
fuego y que tendríamos que esperar 
muchos °ños para que se encend�era o- 
tra vez la ch�spa.

LA MITAD DE LOS�
DESOCUPADOS�
SON JOVENES

En los últ�mos años ven�mos as�s-
t�endo a hechos que refutan esta �dea 
de qu�et�smo. Empezaba a aflorar cas� 
�mpercept�blemente la res�stenc�a em-
pec�nada de los estud�antes y jóvenes: 
-Su part�c�pac�ón act�va en el Pleb�s-
c�to contra la Cont�tuc�ón fasc�sta en 
1980; en la llamada Marcha de la Son-
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r�sa en 1981 y en otras man�festac�o-
nes poster�ores. Pero sobre todo la lu-
cha de estud�antes y padres contra la 
�mpos�c�ón d�ctator�al del ant�popular 
Examen de Ingreso a la Un�vers�dad y 
la mov�l�zac�ón de �mportantes secto-
res juven�les en torno a la dec�s�ón 
frenteampl�sta de votar en blanco en 
las pasadas elecc�ones �nternas de los 
part�dos polít�cos perm�t�dos por la 
d�ctadura, que los act�vó a mejorar su 
prop�a organ�zac�ón en escuelas, facul-
tades, parroqu�as de barr�o y centros 
de trabajo. Como tamb�én ex�st�eron 
en todos estos años sombríos, otras 
muestras de res�stenc�a más o menos 
organ�zadas.
—Un factor permanente que v�ene 
consp�rando contra los sueños exterm�- 
nadores de la d�ctadura de los m�l�tares 
ha s�do y es la cr�s�s económ�ca y la 
parte que de ella le toca a los jóvenes y 
a sus fam�l�ares.

Según datos estadísticos, desde 
hace más de 10 años, la mitad de los 
desocupados son de una edad que os-
cila entre los 15 y 24 años. El descenso 
vert�g�noso del n�vel de v�da de la po-
blac�ón, ha hecho (un�do a factores 
por todos conoc�dos) que los jóvenes 
tengan que abandonar sus estud�os y 
tratar de obtener un trabajo. D�versas 
publ�cac�ones han cons�gnado además,

que la jornada laboral ha aumentado, 
porque según datos de 1980,‘ “ para 
mantener el mismo nivel de vida, tra-
bajando �  horas en el año 196�, se de-
bía trabajar en 1979, casi 13 horas 
diarias” . Lo que hace conclu�r que un 
solo asalar�ado ocupa hoy dos puestos 
de trabajo que antes eran aprovecha-
dos por personas d�ferentes.

Debe agregársele, que al ser cons�-
derable la cant�dad de mano de obra 
joven, la remunerac�ón que perc�ben 
en relac�ón a los mayores es menor, a- 
demás de quedar somet�dos a la arb�-
trar�edad de los patrones, que les ha-
cen f�rmar contratos a corto plazo, 
que ev�tan de esta forma el pago de las 
contr�buc�ones soc�ales.

La falta de perspect�vas de futuro 
para m�les y m�les de jóvenes y el cl�ma 
de �nsegur�dad y arb�trar�edad a que es-
tán somet�dos en los centros de estu-
d�os, el lamentable n�vel técn�co-peda-
góg�co, son el talón de Aqu�les de los 
planes que �ntenta llevar adelante la 
d�ctadura y su reacc�onar�a m�n�stro de 
De Betolaza.

Al más elemental reclamo estu-
d�ant�l por las malas cond�c�ones edu-
cat�vas y locat�vas -como fue el caso 
de los alumnos del curso nocturno del 
L�ceo No.3 de Montev�deo' (la �nmensa 
mayoría son trabajadores), los jerarcas 
reponden con la suspens�ón y en algu-
nos casos con la expuls�ón de más de

200 estud�antes, f�rmantes de un pet�-
tor�o— en otras ocas�ones n� se moles-
tan en responder, pero aumentan sí el 
n�vel de abusos y represal�as. Tal el ca-
so de los estud�antes del Inst�tuto Es-
cuela de la Construcc�ón.

LA PRENSA ESTUDIANTIL �
POR LAS HENDI JAS

Por las hend�jas de lo perm�t�do, 
los estud�antes han �do encontrando la 
forma de ensanchar su acc�ón, de nu- 
clearse, de expresar- �ntel�gentemente 
su res�stenc�a y rechazo a los planes de 
los l�bert�c�das. Las rev�stas estud�ant�-
les v�enen jugando un �nteresante papel 
en ese sent�do.

Práct�camente todos los centros 
de estud�os han consegu�do, poco a po-
co, hacerse o�r.
- los estud�antes de Derecho ed�tan 
CAUSA; C�enc�as Económ�cas, BA-
LANCE; CATALISIS de los de Quím�-
ca; ENCARE, de Med�c�na; los de A- 
gronomía, SIEMBRA; ESTAMOS de 
los estud�antes secundar�os —entre una 
l�sta mayor de publ�cac�ones del m�s-
mo t�po de otros centros estud�ant�-
les.

Algu�en poco advert�do podría �n-
fer�r —frente a tantas publ�cac�ones es-
tud�ant�les— que en Uruguay se goza 
de una ampl�a l�bertad de prensa, la 
real�dad nos habla de los sacr�f�c�os y 
r�esgos que por el contrar�o asumen los 
jóvenes con sus rev�stas. Cada palabra, 
frase, art�culo a publ�car debe pensar-
se dos veces, la �nvent�va para dec�r a 
entre l�neas, pero poco a poco en un 
cl�ma general de �r perd�endo el temor 
que v�ve el pueblo uruguayo, tamb�én 
los estud�antes com�enzan a desaf�ar al 
rég�men con sus notas de denunc�a, de 
crít�ca, de ag�tac�ón de los problemas 
prop�os y del pueblo todo.

Los grupos teatrales y mus�cales 
(sobre todo el mov�m�ento en torno al 
Canto Popular) completan esta cuadro 
de un espac�o no autor�zado que los jó-
venes han comenzado a ensanchar y 
que este año con segur�dad, �rrump�rá 
con v�entos desatados que harán tem-
blar la casa podr�da del fasc�smo.

Los v�entos de Salerno, Zabalza y 
Cultell� héroes de Pando, de Ibero Gu-
t�errez, Hugo Derm�t; de L�ber Arce, 
de los Santos, P�ntos y tantos otros jó-
venes generosos que con su muerte 
enarbolan la vergüenza de la juventud 
uruguaya.★
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GUATEMALA

Los  indios  en�
la revolución �

por Manuel Galich

Ve�nt�cuatro años apenas contaba 
Martí cuando llegó a Guatemala, en 
1877. No había conoc�do aún a los �n-
d�os, sono en evocac�ones ant�llanas, 
como un recuerdo cruel del exterm�n�o 
de tres centur�as y med�a atrás. Pero 
ahora tenía frente a sí a un ser humano 
degradado, no fís�camente muerto, a la 
ant�llana, sono en agonía lenta, �nter-
m�nable, secular. Fue una angust�a, an-
tes no sent�da, la que conoc�ó el cora-
zón del v�ajero, tan sens�ble a todo lo 
que d�jera relac�ón con el dest�no del 
hombre. Y, junto a esa angust�a, un 
fuego de �nd�gnac�ón contra los auto-
res de esa obra de s�stemát�ca destruc-
c�ón de toda una gran fam�l�a humana, 
como le eran los �nd�os de su Amér�ca. 
Porque este horror del colon�al�smo es-
pañol, que ahora se le man�festaba así, 
era, para él, tanto o más �n�cuo que los 
que había sufr�do en sí m�smo, durante 
su rec�ente mart�r�o de adolescente 
pres�d�ar�o “S� ex�st�era D�os prov�-
dente y lo hub�era v�sto, con la una 
mano se habría cub�erto el rostro , y 
con la otra habría hecho rodar al ab�s-
mo aquella negac�ón de D�os” , había 
escr�to se�s años antes, en su pr�mer y 
doloroso opúlculo test�mon�al:“El pre-
s�d�o pol�t�co en Cuba” . ¡Lo de los �n-
d�os, era peor!

“ ¡Ah! Ellos son, terr�ble cast�go

que deberían sufr�r los que lo provoca-
ron -escr�b�ó en su segundo opúsculo, 
el bello y breve l�bro “Guatemala”- 
ellos son hoy la remora, mañana la 
gran masa que �mpelerá a la juven�l na-
c�ón. Se p�de el alma de hombres a a- 
quellos a qu�enes desde el nacer se van 
arrancando el alma. Se qu�ere que sean 
c�udadanos lo que para best�as de car-
ga son ún�camente preparados. ¡Ah! 
las v�rtudes se duermen, la naturaleza 
humana se desf�gura, los generosos �ns-
t�ntos se deslucen, el verdadero hom-
bre se apaga” .

Ese �nd�o era el más depr�mente 
test�mon�o de la prolongac�ón del colo-
n�aje español, a más de med�o s�glo de 
la �ndependenc�a formal de las repúbl�-
cas sal�das de aquel colon�aje. Más tar-
de, ante la presenc�a del �nd�o mex�ca-
no, que corroboraba y entr�stecía más 
la �n�c�al �mpres�ón sufr�da ante el �n-
d�o guatemalteco, enju�c�aría ante la 
H�stor�a, en drást�ca sentenc�a, la obra 
vandál�ca de la conqu�sta:

“No más que pueblos en c�ernes, 
no más que pueblos en bulbo eran a- 
quellos en que con mano sut�l de v�ejos 
v�v�dores, se entró el conqu�stador va-
l�ente y descargó su poderosa herraje- 
ría, lo cual fue una desd�cha h�stór�ca y 
un cr�men natural.El tallo esbelto de-
b�ó dejarse ergu�do, para que pud�era� 
verse luego, en toda su hermosura, la

obra entera y florec�da de la Naturale-
za. Robaron los conqu�stadores una 
pág�na al Un�verso” . Y, en otra parte: 
“Cuando el español v�no a Amér�ca la 
v�da del �nd�o era un l�r�o y el conqu�s-
tador lo ha roto” . Y, más aún: “Del 
m�smo golpe que paral�zó al �nd�o, se 
paral�zó Amér�ca” .

Ese conoc�m�ento y el de la fuerza 
yacente en el alma �ndígena, oculta, 
d�s�mulada, �nerte, pero no muerta, 
s�no salvada en su mundo �nter�or con 
los valores de su �dent�dad, bajo la 
aparente res�gnac�ón sum�sa ante la f�-
gura dom�nante, opresora, explotadora, 
enardec�ó más en Martí, tanto su con-
denac�ón al orden colon�al, prolonga-
do a través del cr�ollo retrógrado y 
del mest�zo enr�quec�do, como su fe 
en que era allí, en el �nd�o, donde se 
guardaba en potenc�a el mejor porve-
n�r de nuestra Amér�ca:“Hasta que no 
se haga andar al �nd�o, no comenzará 
a andar Amér�ca” , d�jo en sentenc�a 
conoc�da. V�o en los �nd�os aquella 
“gran masa que �mpelerá a la juven�l 
nac�ón” . Y re�teró esta fe más de una 
vez. Por ejemplo, al anunc�ar:“Son 
res�gnados, �ntel�gentes, �ncansables, 
naturalmente art�stas, s�n n�ngún es-
fuerzo buenos. ¡Qué gran pueblo no 
puede hacerse de ellos, hac�endo, 
por ejemplo, a manera de una escue-
la normal de �nd�os! ¡Un nuevo apos-
tolado es menester!. Y, con asombro-
sa ant�c�pac�ón de más de un s�glo, 
como tantas otras de él, d�agnost�có:

“La mejor revoluc�ón será aquella 
que se haga en el an�mo terco y trad�- 
c�onal�sta de los �nd�os” . Porque aho-
ra, y sólo ahora, esa revoluc�ón está 
s�endo una real�dad en Guatemala.

D�fíc�lmente encontraría yo mayor 
v�genc�a del pensam�ento mart�ano, 
como guatemalteco que soy, que la 
manera cómo está s�endo traduc�do 
a hechos por la guerra popular y revo-
luc�onar�a que l�bra m� pueblo, contra 
los opresores de s�empre y su gran 
secuaz �mper�al�sta. Una generac�ón 
nueva está rubr�cando, con las armas 
y tamb�én con su sangre la just�c�a 
del penetrante, asombrosamente lúc�do 
y premon�tor�o anál�s�s mart�ano,sobre 
el por qué de aquella “ terquedad” del 
�nd�o. Y está superando esa “ terquedad”  
en la lucha común de �nd�os y no �nd�os 
pobres contra la explotac�ón y la opre-
s�ón, de la manera que Martí lo preco-
n�zara.
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El ant�c�pó,con una comprens�ón 
que demoraría un s�glo y más para 
llegar al án�mo de nuestros mejores 
revoluc�onar�os (hablo de Guatemala), 
la �ngente, la �nmensa tarea de rect�f�-
cac�ón h�stór�ca y de recreac�ón de 
la nac�onal�dad, asum�da por los com-
bat�entes de la Un�dad Revoluc�onar�a 
Nac�onal Guatemalteca (URNG), que 
se baten �nvenc�bles en el alt�plano 
central, en los mac�zos montañosos 
de occ�dente, en las selvas peteneras 
y en las densas Verapaces, donde el 
postergado mundo �ndígena ha desper-
tado del forzado y aparente letargo de 
s�glos, para �ntegrarse a la gran tarea 
nac�onal: �a revoluc�ón. Aquí la c�ta 
de Martí es larga, pero obl�gada, por-
que no es frecuente, como otras, y 
porque conf�rma textualmente lo que 
he d�cho. Esta es: Los �nd�os, d�ce, 
“son retraídos, tercos, huraños, apega-
dos a sus trad�c�ones, am�gos de sus 
prop�edades, enem�gos de todo Estado 
que camb�e sus costumbres. Pero estos 
m�smos defectos, estud�ados en su or�-
gen, acusan las �naprec�ables cual�dades 
de los �nd�os. Dedúcese de ello que son 
constantes, leales, f�rmes y severos; 
que aman profundamente,que rechazan 
f�eramente lo que no creen bueno. 
¿Que' no podrá hacerse, cuando logre-
mos atraernos a hombres que t�enen 
tales dotes? ¿Cuándo la f�del�dad, la 
lealtad y la constanc�a fueron en raza 
alguna, malas cond�c�ones?. S� hoy 
las emplean en rechazar toda mejora, 
es porque los hombres que pretenden 
llevar las reformas a sus pueblos son

Los  indios  se integran  a la Revolución.

los m�smos que en otro t�empo, de 
generac�ón en gene�ac�ón, lo han 
ven�do engañando, cast�gando y burlan-
do; los que aparecen a sus ojos como 
los hurtadores de sus prop�edades, como 
los seductores de sus mujeres, como 
los profanadores de sus r�tos, como los 
�conoclastas de su rel�g�ón. Intereses 
malévolos los mant�enen en estas con-
d�c�ones. ¿Qué med�os habría para 
torcer estas host�les voluntades, para 
hacernos am�gos de los que con razón 
harta, nos han tem�do s�empre como 
sus enem�gos �mplacables? Hacernos 
amar de aquellos de que nos hemos 
hecho od�ar. Inculcar a los lad�nos 
conm�serac�ón y apego a los �ndígenas. 
Probarles con hechos repet�dos que se 
trata de su b�en. No puede deshacer-
se en pocos años el hondo mal en mu-
chos años hecho. Pero cuando con �nte-
l�genc�a y dec�s�ón se real�ce esta obra; 
cuando con �ncansable amor se cumpla; 
cuando trayéndoles a los pueblos los 
�nv�temos a los honestos goces de la 
v�da comunal, cuando en vez de �ns-
p�rarles recelo, les �nsp�remos con 
nuestra ternura para ellos, ternura y 
conf�anza, los �nd�os �ndustr�osos, lea-
les, art�stas, ág�les y fuertes, serán el 
más potente apoyo de la c�v�l�zac�ón 
de que son hoy la más pesada rémora” . 
Este camb�o precon�zado por Martí 
es el que ha operado la guerra popular 
revoluc�onar�a de m� patr�a.

Porque de 1877 a 1982, nada ha 
camb�ado en la mental�dad de los 
explotadores de �nd�os, de cepas 
v�ejas tanto como de latroc�n�os 
rec�entes. Sólo la just�c�a de la guerra 
�n�c�ada por lad�nos justos, ha roto la 
barrera h�stór�ca. Hoy los �nd�os son 
guerr�lleros, revoluc�onar�os con un 
objet�vo concreto: su l�berac�ón �nte-
gral, económ�ca, soc�al y cultural. 
No qu�ero dec�rlo yo, naturalmente 
parc�al�zado. C�to a un antropólogo 
mex�cano, c�entíf�camente objet�vo, 
como podría c�tar m�les de test�mon�os 
de personas y ent�dades no prec�sa-
mente de �zqu�erda, como Amn�stía 
Internac�onal o la m�smís�ma OEA. 
Es R�cardo Pozas, el autor de las 
Memor�as del chamula Juan Pérez 
Jolote. El d�ce, al prologar la publ�-
cac�ón: “La res�stenc�a y las luchas 
de los �ndígenas de Guatemala” , 
presentada al Encuentro Indígena de 
Amér�ca Lat�na, que tuvo lugar este 
año, en Méx�co, lo s�gu�ente:“La 
res�stenc�a y la lucha de los pueblos 
�ndígenas de Guatemala mant�enen

en ased�o al ejérc�to y a la burguesía 
en las f�ncas, las zonas petroleras, 
las carreteras, los centros turíst�cos. 
Todo el pueblo �ndígena se ha �ncor-
porado a la Guerra Popular Revolu-
c�onar�a, junto al pueblo lad�no y 
m�les de guerr�lleros. El ejérc�to po-
pular se ha formado arrebatando 
armas al enem�go, al que le destruye 
sus transportes derr�bándoles sus av�o-
nes y hel�cópteros” .

Ese enem�go y qu�en lo asesora 
en la v�etnam�zac�ón de sus proced�-
m�entos de exterm�n�o, ha lanzado 
contra todo el pueblo, pero espec�al-
mente contra los �nd�os, un verdadero 
genoc�d�o, como no lo conoc�ó n� 
s�qu�era el horrendo s�glo XVI, Sólo 
c�taré una documentada, aunque �n-
completa, estadíst�ca. Entre el 29 de 
mayo de 1978 y el 23 del m�smo mes 
de 1982, se reg�straron c�ncuenta y 
cuatro masacres en otras tantas aldeas 
�ndígenas. El número de v�ct�mas fue 
de tres m�l dosc�entas setenta y s�ete. 
Pero desde que Ríos  Montt asum�ó el 
poder, en marzo de este año, el núme-
ro asc�ende a ocho m�l. No se cuenta 
allí las masacres en s�ete aldeas, total-
mente barr�das del mapa, s�n est�ma-
c�ón pos�ble de muertos. No son 
estos solamente hombres adultos. 
“La guerra de exterm�n�o de los pue-
blos �ndígenas de Guatemala -agrega 
Pozas- se �n�c�ó en 1981, destruyendo 
con bombardeos todo lo que la gente 
t�ene para v�v�r en sus aldeas, queman-
do sus casas, arrancando sus s�embras, 
degollando an�males y ametrallando 
a todos, hombres, mujeres y n�ños” . 
¡Un genoc�d�o monstruoso!

Los guatemaltecos somos ahora 
algo más de s�ete m�llones y un cuarto. 
La m�tad pertenece a los grupos étn�- 
cos-l�ngü�st�cos qu�ché, mame, cakch�- 
quel y Kekch�', que son los más nume-
rosos, un 40 por c�ento, más otros 
que const�tuyen el restante 10 por 
c�ento. Ix�les y chujes son qu�zá, entre 
ellos, los más sufr�dos por ese genoc�-
d�o. Pero n� las matanzas �nd�scr�m�na-
das y en masa, n� la polít�ca de “ t�erra 
arrasada” , n� las �n�cuas “aldeas 
estratég�cas” detendrán este despertar 
def�n�t�vo del �nd�o guatemalteco. 
Martí rec�b�rá de aquellos a qu�enes 
amó y comprend�ó y cuyo futuro 
prev�o, el mejor homenaje, que será 
el de hacer real�dad su lum�noso y 
v�gente pensam�ento. Pues como él 
prev�o, “ la mejor revoluc�ón” se 
está hac�endo ya, “en el án�mo terco 
y trad�c�onal�sta de los �nd�os” .
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PARAGUAY:

UNA NUEVA ETAPA

por Gonzalo Riet

La�lucha�contra�
la�dictadura�crece

La h�stor�a de la nac�ón paraguaya 
es una h�stor�a de heroísmo y lucha. 
S� nos remontamos a los años 1865- 
70 (durante la Guerra de la Tr�ple 
Al�anza), la nac�ón guaraní hubo de 
enfrentar la alevosa �nvas�ón de bras�-
leños, argent�nos y uruguayos y, s� 
b�en resultó derrotada, el �nvasor 
conoc�ó del heroísmo, la valentía y 
el espír�tu de lucha de ese pueblo 
que v�o caer a la m�tad de su pobla-
c�ón y que sólo se r�nd�ó cuando 
fue ases�nado su líder, el mar�scal 
Franc�sco Solano López, el lo. de 
marzo de 1870.

Pero la enseñanza que nos deja 
esta guerra no es exclus�vamente 
de lucha y sacr�f�c�o, s�no tamb�én 
de espír�tu amer�can�sta e �ndepen- 
dent�sta, de rechazo a todo todo de 
opres�ón.

A pesar de que la ol�garquía entre- 
gu�sta se apoderó del país a la muerte 
de López, este espír�tu s�gu�ó v�vo 
en el corazón del pueblo. De nada 
s�rv�eron las �nfamantes declarac�ones 
del pres�dente C�r�lo R�varola, qu�en 
en nov�embre del 70 declaraba s�n 
n�ngún t�po de pudor:“ ... Nuestro

comportam�ento debe �nsp�rar conf�an-
za al extranjero, al comerc�o para 
f�jar sus cálculos... no nos hagamos 
�lus�ones quer�endo exclu�r a los 
extranjeros... Un�dos paraguayos y 
extranjeros, no habrá obstáculo al 
progreso y a la c�v�l�zac�ón. Extran-
jeros: ¡Contad con vuestro am�go 
R�varola!” .

R�varola tenía razón, por lo 
menos su razón: los extranjeros 
podían contar con él y con sus ase-
sores. Pero no podían contar con la 
nac�ón guaraní'. Es por ello que la 
h�stor�a paraguaya desde 1870 hasta 
nuestros días nos habla de opres�ón 
y de lucha. Opres�ón para explotar 
al pueblo y vender el país al mejor 
postor. Lucha popular para qu�tarse 
el flagelo oprob�oso de la soberanía 
regalada al �mper�al�smo norteamer�-
cano.

Rec�én en 1949, al asum�r el 
Dr. Feder�co Chávez la pres�denc�a 
(representando al sector progres�sta 
dentro del Part�do Colorado), es 
que Paraguay vuelve por sus fueros 
de nac�ón ant�mper�al�sta y progres�s-
ta, llevando adelante una clara polí-
t�ca de defensa de los �ntereses del 
trabajador, en espec�al del campes�no, 
productor pr�nc�pal de la r�queza del 
país. Esta exper�enc�a duró poco.

Nuevamente los �ntereses ol�gárqu�cos 
se �mpus�eron, prop�c�ando un golpe 
de estado. Surge entonces un med�a-
dor dentro del ejérc�to, un hombre 
que se presenta como la salvac�ón 
ante el enfrentam�ento c�v�l-m�l�tar. 
Este “árb�tro” se llama Alfredo 
Stroessner. Su arb�traje lo catapultó 
para ser electo Pres�dente Prov�s�o-
nal de la Repúbl�ca, hasta que en 
1955 genera un autogolpe que lo 
�nstala de manera def�n�t�va en el 
poder. Apoyado en la ol�garquía y 
el �mper�al�smo yanqu�, com�enza la 
persecuc�ón de líderes polít�cos y s�n-
d�cales. Se decreta la d�soluc�ón de la 
Central de Trabajadores Paraguayos y 
de otros �mportantes órganos gre-
m�ales, con el objet�vo de arrancar de 
raíz todo t�po de opos�c�ón.

En 1955 la Junta de Gob�erno 
del Part�do Colorado se le enfrenta, 
ex�g�éndole el encausam�ento �nst�tu-
c�onal del pa�s. La respuesta del d�c-
tador fue el apresam�ento y poster�or 
dest�erro de aquellos que �ntegraban 
la Junta part�d�sta. No está demás 
un breve repaso a las canalladas de 
Stroessner: torturas, desapar�c�ones, 
secuestros, matanzas de campes�nos, 
estado de s�t�o permanente, los cuer-
pos de los torturados que arrastra-
ba el R�ó Paraguay durante la década 
del 60, las cond�c�ones �nhumanas 
en que v�ven los presos polít�cos, y un 
largo etcétera que haría �nterm�nable 
la enumerac�ón.

EJERCITO, DROGA,�
CORRUPCION

Actualmente el pa�s sufre del 
éxodo mas�vo de más de la tercera 
parte de la poblac�ón (en Buenos 
A�res v�ven más paraguayos que en 
la prop�a Asunc�ón). Unos se fueron 
en busca de trabajo y mejores cond�-
c�ones de v�da, otros huyendo de la 
repres�ón. Stroessner t�ene en su haber 
(más b�en en su debe) récords de esta 
naturaleza: los presos polít�cos más 
ant�guos de Amér�ca, el cap�tán 
Napoleón Ort�goza y el sargento 
Escolást�co Ovando,qu�enes llevan más 
de ve�nte años encarcelados; los ex�-
l�ados polít�cos más ant�guos del 
cont�nente y, en el caso de Anton�o 
Ma�dana, pr�mer secretar�o del Part�-
do Comun�sta, una pretend�da desa-
par�c�ón que trata de ocultar su 
secuestro en Buenos A�res y su poste-
r�or conf�nam�ento en la cárcel de 
Emboscada.
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Otro elemento a destacar es la 
“sol�dar�dad“ de Stroessner con sus 
semejantes. Los genoc�das naz�s Men- 
gele y Rosehaman, así como Anastas�o 
Somoza, han s�do huéspedes de honor 
de qu�en un m�l�tar argent�no (el gene-
ral Ongan�a) d�jo en c�erta ocas�ón: A 
Stroessner no se le debe adm�rar, se le 
debe �m�tar” . D�me qu�én te halaga y 
te d�ré qu�én eres...

Im�tar a Stroessner s�gn�f�ca tener 
en el pa�s mas del 68 por c�ento de de-
serc�ón escolar, d�sponer de 1.5 cama 
de hosp�tal por cada m�l hab�tantes 
mantener al 87 por c�ento de la pobla-
c�ón s�n agua potable, dest�nar el 6 por 
c�ento del presupuesto de la nac�ón a 
la Salud Públ�ca y la Ganadería. S�gn�-
f�ca tamb�én �nventar elecc�ones cada 
c�erto t�empo, en las que los resultados 
se conocen desde la m�sma convocato-
r�a.

LA UNICA SALIDA  ES�
LA ORGANIZACION Y LA

LUCHA

La lucha de los obreros, un�dos a 
los campes�nos, estud�antes e �ntelec-
tuales, ha creado las prem�sas bás�cas 
para un�r, mov�l�zar y organ�zar al pue-
blo. Las protestas y las huelgas obreras, 
las mov�l�zac�ones de los campes�nos 
contra los atropellos del ejérc�to, las 
luchas estud�ant�les, las huelgas de 
hambre de los presos polít�cos, han co-
menzado a conflu�r en una corr�ente 
d�nam�zadora, en un nuevo �mpulso de 
lucha. Es necesar�o menc�onar la �m-
portanc�a que tuvo el tr�unfo sand�n�s- 
ta en N�caragua (y el ajust�c�am�ento

Roa Bastos:  otra  vez al destierro.

de Somoza en Asunc�ón) así como el 
ascenso al poder de la UDP en Bol�v�a. 
Esto ha v�gor�zado de manera clara el 
án�mo popular, y ha demostrado con 
ejemplos claros y concretos la v�ab�-
l�dad de la lucha y el tr�unfo.

En ese marco fue creado el Acuer-
do Nac�onal, �ntegrado por represen-
tantes de var�os part�dos opos�tores. El 
Acuerdo ha convocado a la c�udadanía 
a la lucha por la democrac�a y por el 
derrocam�ento de la t�ranía, y t�ene en 
su plataforma una ser�e de puntos en-
tre los que se cuenta la renegoc�ac�ón 
del Tratado H�droeléctr�co de Ita�pú 
en cond�c�ones de �gualdad y benef�c�o 
mutuo para los dos pa�ses contratan-
tes.

Pero qu�zás el hecho más �mpor-
tante de esta nueva etapa de lucha, sea 
la rec�ente formac�ón de la Un�ón de 
Mujeres Paraguayas y la creac�ón del 
S�nd�cato Independ�ente de los Nueve.

La organ�zac�ón femen�na ha le-
vantado la bandera de la amn�stía polí-
t�ca ampl�a e �rrestr�cta, así como el 
retomo de los ex�l�ados, y ha logrado 
mov�l�zar a c�entos de hombres y muje-
res que encuentran así el marco orga-
n�zat�vo aprop�ado a la s�tuac�ón con-
creta.

La ex�stenc�a de nueva s�nd�catos 
�ndepend�entes era un fenómeno �m-
pensable unos pocos años atrás, ya que 
el mov�m�ento s�nd�cal en su conjunto 
está cap�tal�zado y d�r�g�do por la d�c-
tadura en una cop�a de lo que fue la 
Ital�a de Mussol�n�. Stroessner logró 
�ncorporar a su “estado corporat�vo”  
a la mayoría de los d�r�gentes s�nd�ca-
les, qu�enes son asalar�ados del gob�er-
no. En este sombrío panorama nacen 
los “nueve” (Bancar�os, Gráf�cos, Pa-
naderos, Mol�neros, Per�od�stas, Text�l 
Forno y Valle, Omn�bus línea 33, Co-
merc�o y Laborator�o Catedral) sobre-
pon�éndose al peso y al poder de un 
Estado en el que ño se conc�be n�ngún 
t�po de d�s�denc�a. No ha s�do fác�l pa-
ra estos grem�os subs�st�r un�dos, pero 
lo han logrado y, más aún, fueron la 
punta de lanza en la lucha contra la 
transnac�onal CocaCola, que había des-
ped�do a dosc�entos obreros

Para repr�m�r, la d�ctadura se 
apoya en su ejérc�to, pero desde los 
�n�c�os ha rec�b�do el asesoram�ento 
y apoyo de la CIA. Uno de los pr�me-
ros hombres de la Agenc�a que aseso-
ró a Stroessner fue el coronel Th�erry.

¿Cuál ha s�do la obra de Stroessner, 
además de la repres�ón? En 1955 el 
país contaba con más de dos m�l

ochoc�entas �ndustr�as. En los pr�meros 
c�nco años de d�ctadura el parque 
�ndustr�al se redujo en un 50 por c�ento. 
El �nterés del rég�men era otro: el con-
trabando. Es sab�do que Paraguay se 
ha convert�do en el centro del contra-
bando en Sudamér�ca, y tamb�én 
del tráf�co de drogas (Franco�s R�cord, 
narcotraf�cante francés, t�ene su pr�n-
c�pal eje de operac�ones -y su res�den-
c�a— en Asunc�ón) con un mov�m�ento 
anual est�mado en los cuatro m�l 
m�llones de dólares.

Se real�za una espec�e de refor-
ma agrar�a, pero al revés. El rég�men 
rev�erte la prop�edad de la t�erra de 
modo que hoy se reparten entre dos 
m�llones de campes�nos el 4 por c�ento 
de la t�erra cult�vable, m�entras que el 
96 por c�ento restante es prop�edad 
de ve�nt�c�nco fam�l�as lat�fund�stas.

Pero hay más: en 1955 el pa�s 
debía c�nco m�llones de dólares y el 
Banco Central tenía en sus arcas 
una reserva de d�ez m�llones. En 
1982 la deuda exter�or alcanza los 
m�l qu�n�entos m�llones de dólares, 
y no hay reservas d�spon�bles. En 
1955 había en la cap�tal dos burde- 
les. En 1982 la c�fra redondea los 
cuatroc�entos centros de prost�tuc�ón.

HACIA NUEVAS ETAPAS

En general, la tendenc�a es marchar 
hac�a nuevas etapas de lucha. Los 
campes�nos, por ejemplo, t�enen una 
larga exper�enc�a de enfrentam�ento 
contra los atropellos. La v�olenc�a re-
pres�va, la des�gual tenenc�a de la t�erra, 
la matanza de campes�nos en Kaaguasú 
en 1980 y los obstáculos d�ctator�ales 
al desarrollo de las “colon�as campes�-
nas” , han �do conformando una s�tua-
c�ón tal que, en este momento, cas� 
tre�ntal m�l campes�nos del Alto Para-
ná están en estado de alerta, d�spuestos 
a pelear contra el desalojo y por el res-
peto a sus derechos de prop�edad sobre 
la t�erra que trabajan,

La aseverac�ón de que en Paraguay 
hay d�ctadura para rato, refleja más la 
as�m�lac�ón de ve�nt�nueve años de d�c-
tadura que la premon�c�ón de un futu-
ro s�n esperanzas. Las claras tendenc�as 
un�tar�as dentro de los part�dos de 
opos�c�ón, así como dentro de la clase 
obrera y el campes�nado, presag�an un 
futuro cercano de lucha y sobresaltos 
para el t�rano, y será, a c�enc�a c�erta, 
el �n�c�o del f�n de re�nado ol�gárqu�co 
en Paraguay.
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NAZIS EN EL CONO SUR

Lobos  de una �
misma  camada

Servicio especial de CONO SUR PRESS

La�extradición�deBarbie�preocupa�
a�los�fascistas�del�Cono�Sur

La suspens�ón de una reun�ón de 
la “ Internac�onal Negra” prev�sta para 
el mes de marzo en Madr�d, luego de 
que una ser�e de desencuentros de los 
serv�c�os secretos españoles delatara a 
los part�c�pantes en una redada para 
atrapar a los neofasc�stas, �mp�d�ó tam-
b�én la captura de los capos �tal�anos 
Alberto Spagl�ar�, autor, como se re-
cordará, del célebre robo al banco de 
la Soc�eté Generale de N�za, y de 
Stéfano della Ch�ae, jefe del grupo 
Avanguard�a Naz�onale. Ya anter�or-
mente Stéfano - responsable del 
atentado d�nam�tero en la estac�ón de 
trenes de Bologna- había logrado 
evad�rse de la Interpol en la c�udad 
bol�v�ana de Santa Cruz, luego de un 
v�olento t�roteo tras el cual fue deten�-
do su compañero P�erlu�g� Pagl�ae, 
pocas horas después de que Hernán 
S�les Suazo jurara como pres�dente 
const�tuc�onal de Bol�v�a. Las p�stas 
actuales, a cuatro meses de la deten-
c�ón de Pagl�ae, conducen a Paraguay, 
donde Stéfano ha encontrado, como

tantos otros cr�m�nales y p�stoleros 
fasc�stas, la protecc�ón del rég�men de 
Alfredo Stroessner.

La rec�ente extrad�c�ón del cr�m�-
nal de guerra naz� Klaus Barb�e pauta 
el desarrollo de la �nc�p�ente democra-
c�a bol�v�ana, que debe luchar contra 
un país en ru�nas a causa de los nego-
c�os suc�os de los m�l�tares narcotraf�- 
cantes que usurparon el poder. En es-
te hecho, como en la captura de P�er-
lu�g� Pagl�ae, han desempeñado un pa-
pel dec�s�vo los países europeos, en es-
pec�al los med�terráneos, enfrentados 
a las tramas terror�stas que buscan la 
desestab�l�zac�ón de determ�nados go-
b�ernos de corte progres�sta. Por otro 
lado, los resultados en la lucha contra 
el narcotráf�co han s�do sat�sfactor�os 
pero d�scretos. Los esfuerzos del go-
b�erno de S�les Suazo han tropezado 
con la fortaleza económ�ca de esas 
bandas, las que t�enen, además, refu-
g�o seguro en los países vec�nos. Los 
escuadrones de ultraderecha, los cr�m�-

nales naz�s, los neofasc�stas y los agen-
tes de la CIA son un solo y compacto 
grupo, lo que ha provocado ser�os ro-
ces entre los organ�smos de lucha an-
t�droga de los EE.UU. y la Central 
de Intel�genc�a. La democrac�a bol�-
v�ana ha perm�t�do conocer una ser�e 
de entretelones del negoc�o de la dro-
ga, y de las �mpl�cac�ones que en d�cho 
negoc�o tendrían muchos of�c�ales de 
las Fuerzas Armadas, sectores de la ol�-
garquía cr�olla, cr�m�nales de guerra y 
grupos de p�stoleros al serv�c�o del 
fasc�smo. Los conoc�dos “ fachos” �ta-
l�anos, el ex-jefe de la Gestapo en 
Lyon, el fasc�sta francés Napoleón Le-
eré re, los ant�guos SS Herbert Kopl�n, 
Han Juergen, Manfred Kulhman , Hans 
Stellfeld, así como altos of�c�ales bol�-
v�anos, operaban bajo el nombre -algo 
melodramát�co— de “Los nov�os de la 
Muerte” , y comb�naban tareas de corte 
polít�co con otras comerc�ales. Debe-
mos recordar que Klaus Barb�e, term�-
nada la guerra, se puso al serv�c�o del 
ejérc�to de los EE.UU. En este sent�do, 
Edhard Drab�nghaus, profesor de la 
Un�vers�dad de Wayne en Detro�t, se-
gún el New York T�mes del 8 de febre-
ro de este año, reconoc�ó en Barb�e “al 
hombre que pus�eron bajo su cu�dado 
en la Aleman�a ocupada de 1948” . Dra-
b�nghaus, qu�en era en aquella época 
func�onar�o c�v�l del contraesp�onaje 
del ejérc�to norteamer�cano, rec�bía 
�nformes del ex—jefe de la Gestapo 
y le pagaba una med�a mensual de 
1.700 dólares.

LA  HISTORIA SE REPITE

La h�stor�a de Barb�e es la de 
tantos otros cr�m�nales de guerra 
que acud�eron al Cono Sur de Amé-
r�ca Lat�na para “comenzar una nue-
va v�da” , después de haberse ded�cado 
durante un lustro a segar la v�da de m�-
llones de hombres, mujeres y n�ños en 
los terr�tor�os ocupados por las tropas 
del Re�ch. En 1943 el br�gadenfhurer 
SS Walter Schellenberg, jefe del esp�o-
naje SS, man�festó que “En Amér�ca 
Lat�na d�sponemos de gran número de 
colaboradores. A cumpl�r nuestras m�-
s�ones nos ayuda el hecho de que los 
�ndustr�ales alemanes crearon una esfe-
ra de �nfluenc�a de la que extraemos 
ayuda personal y económ�ca” . El de-
partamento de Schellenberg y otros 
organ�smos super�ores de las SS, tras-
ladaron gran parte del �nmenso botín 
de guerra que los h�tler�anos robaron
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en toda Europa hac�a Amér�ca Lat�-
na. La Patagon�a argent�na, el sur ch�-
leno, las selvas paraguayas, la monta-
ñosa c�udad bol�v�ana de Santa Cruz y 
las �mportantes colon�as alemanas del 
sur de Bras�l, fueron sus puntos con-
vergentes. Así fueron surg�endo fuertes 
nucleam�entos en permanente contac-
to, ten�endo en Paraguay, grac�as a sus 
cond�c�ones geográf�cas y polít�cas, la 
estab�l�dad necesar�a para coord�nar un 
s�nnúmero de act�v�dades dest�nadas a 
fortalecerse y protegerse mutuamen-
te. Hoy, a cas� cuarenta años de aque-
lla hu�da de Europa, la selva paraguaya 
cont�núa s�endo su paraíso �nexpug-
nable . Ex�sten zonas donde los �nd�os 
guaraníes hablan alemán en lugar de 
español. Su red, que abarca todos los 
países del Cono Sur, logró llegar a 
países como Uruguay, donde nunca ha-
bían logrado penetrar con tanta fuerza 
-apenas s� una decena de fasc�stas �ta-
l�anos ded�cados a la banca y al comer-
c�o—, grac�as al “cl�ma prop�c�o”  �nsta-
lado luego del golpe m�l�tar de 1973. El 
anter�or pres�dente uruguayo, Apar�c�o 
Méndez —nombrado por la Junta de 
Generales- fue durante años el aboga-
do de conf�anza de Stroessner y de po-
derosas fam�l�as terraten�entes alema-
nas de Paraguay.

S�n duda la coherenc�a y los con-
tactos de los naz�s em�grados al Cono 
Sur, cumpl�eron un papel dec�s�vo en

En la foto,  un grupo  de combatientes  de la Resistencia  �rancesa  posa  junto  al muro  donde  la�
Gestapo  -dirigida  por  Barbie-  fusiló  a miles  de franceses,  en Villeurbannes,  Lyon.

los años 70, demostrando la “pup�la”  
de los agentes de la CIA que los habían 
�ntegrado al trabajo de defender los �n-
tereses de los EE.UU. en Lat�noamér�-
ca, por lo demás plenamente co�nc�-
dentes con los suyos. Walter Rauff, el 
responsable de las cámaras de gas, cola-
boró desde los pr�meros momentos (y 
antes) con el golpe de P�nochet. Hoy 
se sabe que el gob�erno de Allende es-
taba próx�mo a conceder su extrad�-
c�ón. Despúes del golpe, los pr�nc�pales 
campos de concentrac�ón clandest�nos 
en la camp�ña ch�lena estaban ub�cados 
en las hac�endas de los naz�s. Hace 
unos años se denunc�aba el asesora- 
m�ento que prestaba el Dr. Joseph 
Mengele en la cárcel uruguaya de “L�-
bertad” . En esos momentos tomaba 
auge una polém�ca: ¿Qué t�enen para 
enseñar los v�ejos naz�s a los tortura-
dores uruguayos, a los ases�nos argent�-
nos? Una sobrev�v�ente la zanjaba: 
“Ellos están tan v�ejos como yo, pero 
tamb�én están tan lúc�dos como yo, y 
con mucha exper�enc�a para apor-
tar. Toda su v�da ha s�do actuar como 
cr�m�nales, así como la mía es no per-
donarlos jamás. A Mengele estuv�eron 
a punto de detenerlo en var�as ocas�o-
nes, y yo estoy convenc�da de que ha-
ce unos años mur�ó un matr�mon�o en 
Paraguay cuando le habían encontrado 
la p�sta. En otra oportun�dad,luego del 
secuestro de E�chman, no lo agarrraron

por problemas polít�cos. Me pregunto 
s� eso no pasa hoy. Beg�n t�ene pocos 
am�gos en el mundo, entre ellos las d�c-
taduras lat�noamer�canas y Sudáfr�ca, 
trad�c�onales refug�os de naz�s. ¿Cuán-
tos desaparec�dos hay hoy de aquellos 
años negros del naz�smo europeo? Los 
argent�nos no fueron los pr�meros.”

LOS MISMOS DE HACE�
CUARENTA AÑOS

Los operat�vos s�ncron�zados en 
Buenos A�res de comandos espec�ales 
de los ejérc�tos lat�noamer�canos, no 
hub�eran s�do pos�bles s�n la anter�or 
labor conjunta de los escuadrones de la 
muerte, cohes�onados por v�ejos y nue-
vos fasc�stas con el apoyo de los aseso-
res de las embajadas yanqu�s. Los gru-
pos que actuaron en la Argent�na des-
de med�ados de la pasada década esta-
ban conduc�dos por jefes neofasc�stas 
como el general Amaury Prantl, jefe de 
la �ntel�genc�a m�l�tar uruguaya, qu�en 
se v�era obl�gado a renunc�ar luego de 
que un escándalo en las Nac�ones Un�-
das descubr�era su part�c�pac�ón en va-
r�os secuestros real�zados en la Argen-
t�na por las FF.AA. uruguayas. Bol�v�a 
perdía a su ex-pres�dente, el Gral. To- 
rres; los pr�nc�pales jefes de la opos�-
c�ón paraguaya desaparecían, los sena-
dores uruguayos Zelmar M�chel�n� y 
Héctor Gut�érrez Ru�z eran secuestra-
dos y ases�nados y P�nochet hac�a el�-
m�nar al general Pratt. La l�sta es �nter-
m�nable.

Ahora, cuando el caso Barb�e re-
vuelve culpas y compl�c�dades que mu-
chos creían enterradas y olv�dadas pa-
ra s�empre, cuando var�os altos jefes 
m�l�tares de países del Cono Sur man�-
f�estan su preocupac�ón, cuando el ge-
neral uruguayo Yamandú Tr�n�dad 
ataca al gob�erno bol�v�ano y lo acusa 
de fomentar la subvers�ón, resuena el 
test�mon�o del horror de Auschw�tz: 
“ los fus�lam�entos, los enterrados v�-
vos, los arrojados al mar, los campos 
de concentrac�ón con fosas comunes, 
los s�stemas de torturas, los cuerpos 
mut�lados y el saqueo son los m�smos 
que hace cuarente años y estoy segura 
que detrás de todo están los m�smos” .

Los autores de estas atroc�dades 
t�enen los m�smos patrones de conduc-
ta, actúan �gual y se protegen mutua-
mente, más allá de que sean altos jefes 
m�l�tares uruguayos o ex—of�c�ales de 
las tropas de asalto alemanas. Tras apa-
r�enc�as d�st�ntas, se ocultan lobos de 
una m�sma camada,★
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EN PARIS:

Solidaridad  con la�
mujer  uruguaya

Las�mujeres�uruguayas�

representaron�a�las�de�

toda�América�Latina.

Un aspecto  del Coloquio  efectuado  en París  el pasado  8 de marzo

por Maria Zu lema Arena

Durante estos d�ez años de d�c;a- 
dura fasc�sta en nuestro país, muchas 
han s�do las demostrac�ones de sol�da-
r�dad �nternac�onal y muchas tamb�én 
las pos�b�l�dades de denunc�ar los des-
manes del rég�men así como tamb�én 
la real�dad combat�va de nuestro pue-
blo.

Cabe en esta oportun�dad desta-
car la �mportanc�a y s�gn�f�cac�ón del 
Coloqu�o organ�zado por el Part�do So- 
c�aísta Francés, junto al Frente Ampl�o 
de Uruguay, en el Día Internac�onal 
de la Mujer, el cual estuvo consagrado 
a resaltar el papel de la mujer en la lu-
cha contra las d�ctaduras y el fasc�smo. 
Este evento que tuvo lugar en París, el 
día 8 de marzo, fue real�zado a través 
de la Secretana Internac�onal de d�cho 
part�do y las autor�dades del Frente 
Ampl�o en esa c�udad, bajo la pres�den-
c�a de Chantal Perez (Franc�a) Delega-
da Nac�onal de las Luchas Internac�o-
nales de la Mujer.

Las mujeres uruguayas fueron en 
este caso las des�gnadas para represen-

tar a todas las mujeres de Amér�ca La-
t�na. D�r�g�dos a más de 500 atentos 
as�stentes, las expos�c�ones y test�mo-
n�os presentados, no sólo dejaron en e- 
v�denc�a los métodos repres�vos ut�l�za-
dos por el fasc�smo, part�cularmente 
en la cárcel de presas polít�cas (Punta 
de R�eles), s�no tamb�én la cal�dad de 
la part�c�pac�ón de la mujer en todos 
los aspectos de la lucha, la mujer s�nd�-
cal�sta, la mujer compromet�da con la 
causa popular, �ntegrada a la m�l�tanc�a 
en part�dos y organ�zac�ones, la mujer 
guerr�llera y la que dentro de la cárcel 
res�ste y combate.

LA MUJER SALVADOREÑA

Otros de los aportes del Coloqu�o, 
fue s�n lugar a dudas, la �ntervenc�ón 
de Helena Rodríguez, representando al 
FMLN-FDR, que trajo el mensaje de la 
mujer salvadoreña part�c�pante hoy en 
todos los frentes de guerra en su pa�s y 
a la vez sol�dar�a con la lucha de todos 
los pueblos por su l�berac�ón.

DE LA RESISTENCIA�
�RANCESA

A modo de paralel�smo, tamb�én 
fueron volcadas, por parte de mujeres 
de la res�stenc�a francesa, las exper�en-
c�as de lucha contra el naz�smo, reco-
g�éndose de esa forma una abundante 
documentac�ón sobre el tema bás�co 
del Coloqu�o.

Fue relevante por su parte, la pre-
senc�a de L�onel Josp�n, Pr�mer Secre-
tar�o del Part�do Soc�al�sta Francés, 
qu�én recalcó la �mportanc�a del lugar 
de las mujeres en la v�da polít�ca, así 
como tamb�én el carácter progres�vo 
de su part�c�pac�ón.

Con la lectura del saludo de Fran-
co�s M�tterrand a “ todas las mujeres 
que se consagran ala lucha...” , conclu-
yó este verdadero homenaje a la mujer 
que consc�ente de las ex�genc�as del 
momento h�stór�co, da su respuesta en 
la cont�enda de todos los días, por la 
paz, por la just�c�a, por la l�berac�ón.
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e�raes en cuest�ón/�nternac�onales

y el ases�nato polít�co fueron y son 
proced�m�entos hab�tuales de los cuerpos 
repres�vos. Y tamb�én se sabe que la 
otra punta de madeja está en las pulcras 
of�c�nas de 'a CIA, allá en Langley, 
V �rg�n�a.

�USILADOS:
En el marco de la v�s�ta del Papa 

Juan Pablo II a Centroamér�ca, se 
conoc�ó del fus�lam�ento en la cap�-
tal guatemalteca de se�s personas acusa-
das de tener v�nculac�ón con las fuerzas 
guerr�lleras agrupadas en la URNG. 
El nuevo cr�men de la d�ctadura de 
Efraín Ríos Montt replanteó el tema de 
los llamados “Tr�bunales de Fuero 
Espec�al” , organ�smos de just�c�a m�l�-
tar creados de manera �legal para darle 
c�erto barn�z juríd�co a los ases�natos 
de luchadores soc�ales. Estos tr�buna-
les, duramente cr�t�cados �ncluso dentro 
del país, ya t�enen en su cuenta numero-
sas condenas a muerte, d�ctadas luego 
de ju�c�os amañados en los cuales los 
encausados no t�enen s�qu�era la pos�-
b�l�dad de conocer qu�én es su abogado 
defensor. M�entras esto ocurría, Juan 
Pablo II pronunc�aba d�scursos y hom�-
lías en un tono cal�f�cado como “exce-
s�vamente ecles�ást�co” , de espaldas a 
la dura real�dad de la reg�ón. Es verdad 
que el jefe de la Igles�a Catól�ca condenó 
re�teradamente la v�olenc�a, pero esas 
condenas no fueron obstáculo para que 
v�s�tara C�udad de Guatemala, y fuera 
rec�b�do por Ríos Montt, cuando aún 
estaba fresca la sangre de los ases�nados. 
Muchas preguntas y especulac�ones se 
h�c�eron alrededor de esa v�s�ta, pero 
lo c�erto es que, al f�nJ, no pasó nada. 
Podemos preguntarnos ahora: ¿Habrá 
confortado la v�s�ta del Sumo Pontíf�ce 
a las madres, esposas e h�jos de los fus�-
lados?

MITERRAND:

El pres�dente francés Franco�s M�te-
rrand fue not�c�a no sólo por las elecc�o-
nes mun�c�pales celebradas en todo el 
país galo los dos pr�meros dom�ngos 
de marzo, s�no tamb�én por el “ rec�b�-
m�ento” que le tr�butara al nuevo em-
bajador uruguayo ante su gob�erno, 
Dan�el Darracq. M�terrand condenó 
severamente a la d�ctadura encabezada 
por el general Gregor�o Alvarez, durante 
la ceremon�a de presentac�ón de cartas 
credenc�ales de Darracq. El mandatar�o 
francés dyo que era necesar�o hacer 
“ todo lo que se pueda en favor de los 
derechos humanos en Uruguay” , y men-
c�onó el caso de una c�udadana francesa 
somet�da a ju�c�o. La alus�ón del jefe 
de Estado, completamente �nusual en 
ceremon�as de ese t�po, fue una clara 
toma de pos�c�ón de su gob�erno ante 
una d�ctadura que desconoce las más 
elementales normas del Derecho. Parece 
que los m�l�tares creyeron que, con 
un apell�do vagamente galo, ya tenían 
un buen embajador para Franc�a. Pero. . .

LIBRO:
Entre los muchos sucesos de la 

Sépt�ma Cumbre de los No Al�neados, 
uno de los que tuvo una ampl�a reper-
cus�ón �nternac�onal fue el lanzam�ento 
en Nueva Delh� del l�bro “La cr�s�s 
económ�ca y soc�al del mundo” del 
que es autor el Pres�dente del Consejo 
de Estado de Cuba, F�del Castro. La 
obra, que consta de 2 35 pág�nas, aborda 
con un lenguaje senc�llo y d�recto los 
más �mportantes problemas del mundo 
de hoy, fundamentalmente los económ�-
cos y f�nanc�eros, y es un compend�o 
de los datos ofrec�dos por prest�g�osos 
organ�smos �nternac�onales, recop�lados 
y anal�zados desde la perspect�va de los 
países subdesarrollados, la gran mayoría 
de los cuales son m�embros plenos del 
Mov�m�ento. “La cr�s�s económ�ca y 
soc�al del mundo” const�tuye un nuevo 
y s�gn�f�cat�vo aporte a la soluc�ón de 
estos graves problemas contemporáneos, 
y cont�núa la línea de anál�s�s que F�del 
ya desarrollara de manera br�llante 
en numerosos d�scursos, entre los que 
se recuerda espec�almente el pronunc�a-
do ante la Asamblea General de la ONU 
en 1979. En aquella ocas�ón, al f�nal�zar 
sus palabras, el d�r�gente cubano fue 
aplaud�do durante var�os m�nutos por la 
Asamblea en pleno puesta de p�e, en un 
reconoc�m�ento que tenía pocos o n�n-
gún antecedente en foros �nternac�ona-
les de ese t�po. Este nuevo l�bro de 
F�del será, a no dudarlo, un mater�al 
de consulta �mpresc�nd�ble para anal�zar 
los problemas del presente.

DESAPARECIDOS:
En med�o de la �nd�gnac�ón gene-

ral, la Com�s�ón Nac�onal de Desapa-
rec�dos y el M�n�ster�o del Inter�or de 
Bol�v�a daban a conocer el hallazgo de 
los cadáveres de catorce personas, ente-
rradas en una fosa común en el Cemen-
ter�o General de La Paz. Los muertos, 
d�ez bol�v�anos, tres argent�nos y un 
ch�leno, habían desaparec�do en 1972, 
y según trascend�ó fueron ases�nados 
y enterrados clandest�namente por fun-
c�onar�os m�l�tares del rég�men de Hugo 
Banzer, Las necrops�as pract�cadas a los 
cuerpos comprobaron huellas v�s�bles de 
torturas y malos tratos. En med�os 
per�odíst�cos bol�v�anos se cons�dera que 
este hallazgo no es más que la punta de 
“una madeja de �nfam�as y ases�natos, 
con pos�bles conex�ones en otros países 
del Cono Sur” . B�en se sabe que esos 
“otros países” son Uruguay, Argent�na, 
Ch�le y Paraguay, en los que el secuestro

MICRO�ONO:

La not�c�a cayó como una bomba 
en Bras�l�a y en todo el país: al pres�-
dente F�gue�redo le habían colocado 
un m�crófono en su prop�a of�c�na pre-
s�denc�al. Inmed�atamente se d�eron 
a conocer tantas vers�ones como med�os 
de prensa y “observadores polít�cos”  
t�ene la repúbl�ca, y algunos ya empeza-
ban a ver fantasmasdonde no los había, o 
por lo menos donde no debía haberlos. . . 
La cuest�ón es que el revuelo fue mayús-
culo y hac�a todas partes volaban las 
acusac�ones, en espec�al hac�a las of�c�-
nas encargadas de los Serv�c�os de 
Contra�ntel�genc�a. El Jefe de Estado se 
mostró “alarmado” -no era para menos— 
y ordenó como de costumbre una 
“severa �nvest�gac�ón” , la cual parece 
que no ha dado resultados sat�sfactor�os. 
Luego del remol�no de preguntas e �n-
cógn�tas s�n revelar, la cosa adqu�r�ó 
un tono más mesurado. No obstante, 
todo el mundo se s�gue preguntando, 
¿qu�én le puso el m�crófono al pres�den-
te?

BARBIE:
El dom�ngo 13 de marzo, el per�ó-

d�co “Le Monde” daba a conocer, con 
su sequedad característ�ca, que el cr�m�-
nal de guerra naz� Klaus Barb�e había 
s�do somet�do a una �ntervenc�ón qu�-
rúrg�ca, deb�do a una hern�a estrangulada. 
La not�c�a fue d�fund�da cuando ya el 
estado del pac�ente era sat�sfactor�o, 
y ello se deb�ó al afán de las autor�dades 
penales de ev�tar �nqu�etudes a los que 
s�guen de cerca el caso. La verdad es 
que son muchos los que, en d�versas par-
tes del mundo, apuestan que Barb�e no 
v�v�rá lo suf�c�ente como para declarar 
todo lo que sabe en relac�ón con el 
naz�smo y sus conex�ones actuales en 
Franc�a, Aleman�a Federal y otros 
países. El temor de que el reo sea ases�-
nado para ev�tar sus confes�ones se 
basa en el hecho real de que los naz�s 
que lograron evad�r la just�c�a, contaron 
con el apoyo de grupos que fueron 
y son muy poderosos, y que estarían 
d�spuestos —al �gual que en otras ocas�o-
nes— a pagar generosamente a qu�en 
logre cerrarle la boca al soc�o caído en 
desgrac�a. La operac�ón de hern�a fue 
una buena oportun�dad, pero no la 
últ�ma. Habrá que esperar.
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La visita  del Papa a Centroamérica  dejó  un sabor  amargo  en millones  de fieles  que lo esperaban �
con una esperanza  de paz y justicia.  Sin embargo,  Juan Pablo II se limitó  a pedir  paciencia, �
resignación  y obediencia.  �ue,  en suma,  una imagen  dificil  de vender.

Uno de los  exguardias  somocistas,  entrenados  y equipados  por  la CIA, que �
invadieron  el territorio  de Nicaragua  desde  Honduras,  posa para el corres -
ponsal  de una revista  yanqui.  Su imagen  recuerda  la petulancia  vacía  de los �
mercenarios  que  en 1961 desembarcaron  en Cuba por  Playa Girón.  Su suer -
te será la misma.

El Pueblo  nicaragüense,  junto  a su vanguardia,  llora  a sus  héroes  caídos  y jura  continuar  la lucha.  En la foto  Daniel  Orteaa al centro �
congela  a la madre  de uno  de los  17 jóvenes  milicianos  asesinados  por  tropas  de exguardias  somocistas  en la frontelXrteTn  eí�
sepelio  de los  combatientes,  el Comandante  Bayaido  Arce  expresó:  "Ellos  nos  exigen  vencer,  y sólo  vencer".

Indira  Gandhi  asumió  la presidencia  de los  No Alineados.  Deberá  dirigir  la organización  en medio  de�
una complicada  situación  internacional,  y enfrentar,  además,  graves  problemas  internos,  como  los �
de Assam.  A la derecha,  un  grupo  de refugiados  fuera  de la región  de Assam.

Significativo  en el panorama  regional  fue el ascenso  a la jefatura  del estado  de Rio de Janeiro  de�
Leonel  Brizóla  (en la foto  junto  a Tomás Borge).  La situación  política  brasileña,  compleja  y en�
muchos  casos  contradictoria,  pasará  por  la prueba  de fuego  del gobierno  civil  de oposición  en varios �
de los  estados  más importantes  de la nación.  A eso se le suman  las presiones  de algunos  sectores  del �
ejército  empeñados  en seguir  por  la senda  de los  viejos  gorilas  golpistas  de 1964.

La visita  del presidente  de Argelia  Chadli  Benjeddi  a Marruecos,  y su encuentro  con  el rey �
Hassam,  fueron  un importante  paso  en la normalización  de las relaciones  entre  ambos  países, �
rotas  desde hace siete años. De todos  modos,  la independencia  del Sahara Occidental, �
firmemente  apoyada  por  Argelia,  sigue  siendo  el "punto  clave"  para cualquier  negociación �
en la zona.
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el mes en cuest�ón/uruguay

Un enrarec�do cl�ma polít�co carac-
ter�zó el mes de marzo. A las amenazas y 
detenc�ones por parte de los m�l�tares, se 
sumó las elecc�ones de los d�rector�os de 
los part�dos polít�cos autor�zados con 
sorprendentes declarac�ones y la proh�-
b�c�ón de los espectáculos del Canto Po-
pular. En lo �nternac�onal con relac�ón 
a nuestro país, se destacó la condena de 
M�terrand al rég�men uruguayo y la f�es-
ta expos�c�ón que se desarrolló en Esto- 
colmo, organ�zada por el Grupo Cultu-
ral Suec�a—Uruguay, y el 26 de Marzo, 
que contó con la part�c�pac�ón del pr�-
mer m�n�stro sueco Olof Palme, var�os 
m�n�stros v d�plomát�cos acred�tados 
en Suec�a. Todos co�nc�d�eron en conde-
nar el rég�men m�l�tar y la m�n�stro de 
Inm�grac�ón señaló la obl�gac�ón de los 
soc�aldemócratas de apoyar la lucha por 
la democrac�a en nuestro país.

correspond�eron, como era de esperar a 
los sectores de la juventud, que, deb�do a 
una �nd�sc�pl�na de var�os convenc�onales 
de ACF, perd�eron un puesto en el D�rec-
tor�o del Part�do.

tares demuestran el temor de ver a la 
gente en la calle, reun�da, así sea por 
una canc�ón de protesta que le hable 
de los anhelos de todos los or�entales.

SINDICATOS:

1

CONVENCION:
El 5 de marzo se reun�ó en el Pla- 

tense Patín Club, la Convenc�ón del Par-
t�do Nac�onal a efectos de eleg�r el D�rec-
tor�o de ese part�do. Los días prev�os es-
tuv�eron por demás ag�tados cuando los 
m�l�tares �ntentaron detener el v�aje de 
var�os d�r�gentes nac�onal�stas que se 
�ban a entrev�star con W�lson Ferre�ra 
Aldunate que en ese momento se encon-
traba en Porto Alegre. Como u..a forma 
de pres�ón los m�l�tares re�teraron el pe-
d�do de captura de Ferre�ra Aldunate y 
c�taron dos d�r�gentes nac�onal�stas para 
�nformarles que las FF.AA. cons�deraban 
al ex—senador como “s�n v�genc�a po-
lít�ca en el país” . De todas maneras el 
v�aje se real�zó aunque no con todos. En 
este cl�ma se real�zó la Convenc�ón del 
Part�do Nac�onal que el�g�ó en su mayo-
ría a �ntegrantes de la l�sta ACF de los 
Mov�m�entos Por la Patr�a y de Nac�onal 
de Rocha. La Convenc�ón ¿que duró va-
r�as horas^fue muy ag�tada por las d�ver-
sas moc�ones presentadas. En el com�en-
zo, el sector encabezado por Gall�nal 
presentó una moc�ón de condena a los 
polít�cos que d�alogan con la Conver-
genc�a Democrát�ca. Esta propuesta fue 
puesta a votac�ón y sal�ó derrotada por 
ampl�a mayoría: 400 votos contra 
20. Poster�ormente se presentó una mo-
c�ón que expresaba lo contrar�o, es dec�r 
de apoyo al d�álogo con la Convergenc�a 
entend�endo ésta como una agrupac�ón 
de uruguayos en el ex�l�o que propugna-
ba el retorno a la democrac�a en nuestro 
país. Esta moc�ón fue aprobada después 
de larguís�mo debate por 96 votos a 
favor y 72 en contra, aunque después 
pasó a recons�derac�ón y pasó al D�rec-
tor�o para su resoluc�ón def�n�t�va. Otra 
de las moc�ones presentadas que causa-
ron molest�a en los m�l�tares, fue la de 
apoyo a Ferre�ra Aldunate y la ex�gen-
c�a del reconoc�m�ento del m�smo co-
mo d�r�gente del Part�do Nac�onal. Tam-
b�én se presentó una ex�genc�a de mayo-
res l�bertades para el desarrollo del d�á-
logo polít�co, así como mayores l�berta-
des en el plano s�nd�cal, estud�ant�l, etc. 
Las moc�ones más rad�cales presentadas

I�
I

I

I

F�nalmente, están las declarac�ones 
del general Rapela, jefe de la D�v�s�ón 
de Ejérc�to 1, en las que además de 
amenazar a los polít�cos, plantea que el 
“cronograma” puede ser suspend�do s� 
las cosas no marchan como t�enen 
planeado las FFAA.
Paralelamente a esto, la censura de 
publ�cac�ones tanto nac�onales como las 
proven�entes del exter�or cont�nuaba. 
El gob�erno proh�b�ó la entrada al pa�s 
del semanar�o argent�no “Nueva Presen-
c�a” por publ�car las confes�ones de un 
ex-m�l�tar uruguayo denunc�ando las 
torturas y los torturadores. Tamb�én 
proh�b�ó aunque por una ed�c�ón el 
d�ar�o “El Clarín” y otras publ�cac�ones 
extranjeras que �nformaban sobre la 
s�tuac�ón de nuestro país. En cuanto 
a la prensa nac�onal, aparte de las clau-
suras anter�ores, se deb�eron sumar las 
detenc�ones de per�od�stas y redacto-
res responsables de semanar�os y d�ar�os 
para “ tomarles declarac�ones” sobre lo 
publ�cado. Este últ�mo método se 
apl�ca hasta para acallar las protestas 
por la polít�ca económ�ca. Uno de los 
últ�mos en sufr�r este método fue Ramón 
Díaz, d�rector del semanar�o “Búsqueda” , 
que deb�ó prestar declarac�ones por un 
comentar�o rad�al en la que cuest�onó 
algunas med�das económ�cas.

En el plano s�nd�cal la s�tuac�ón 
cont�nua empeorando. Esto está relac�o-
nado con el agravam�ento de la s�tuac�ón 
económ�ca y el aumento de desempleo. 
El anunc�o de la l�beral�zac�ón de los 
salar�os en el sector pr�vado preocupó 
a los trabajadores que no ven que la 
actual leg�slac�ón laboral conceda pos�-
b�l�dad de defensa y fuerza de negoc�a-
c�ón a los trabajadores. El derecho de 
huelga anunc�ado muchas veces como 
�nm�nente desde octubre de 1981, no 
ha s�do sanc�onado n� parece que lo 
será m�entras dure este rég�men. M�en-
tras tanto las sol�c�tudes en el m�n�ster�o 
de trabajo para formar asoc�ac�ones 
profes�onales han s�do congeladas, y el 
m�n�ster�o no da �nformac�ón sobre 
cant�dad y la marcha de los trám�tes. 
Tampoco han s�do autor�zadas nuevas 
asoc�ac�ones, lo que demuestra que 
los m�l�tares han comprend�do que 
tamb�én en este plano han fracasado, 
ya que las asoc�ac�ones que se �ntenta-
ron formar no respondían a sus deseos. 
Todas las asoc�ac�ones que pud�eron 
se expresaron en contra de la l�beral�-
zac�ón del salar�o, así como que cons�-
deraron �nsuf�c�ente el aumento de 
salar�os otorgado a pr�nc�p�os de año.

PROHIBICIONES:
S�gu�endo con las proh�b�c�ones, 

debemos agregar ahora la de los espec-
táculos del Canto Popular. Desde t�empo 
atrás, los m�l�tares censuraban autores, 
canc�ones y s�empre ponían trabas para 
la real�zac�ón de los espectáculos. Muchas 
veces los m�smos contaban sólo con la 
m�tad de los art�stas que estaban anun-
c�ados y algunos temas que eran sol�c�-
tados por los presentes no podían ser 
cantados por no estar �nclu�dos en la 
l�sta aprobada. Después de un encuen-
tro del Canto Popular en Poc�tos, y que 
term�nó con una man�festac�ón espon- 
tanea, el general Tr�n�dad, m�n�stro del 
Inter�or, anunc�ó que su m�n�ster�o 
estaba estud�ando med�das para contro-
lar el Canto Popular. Poco después 
s�n que med�ase n�ngún comun�cado, 
los espectáculos del Canto Popular 
fueron proh�b�dos. Bastaba con que 
algu�én sol�c�tara una autor�zac�ón para 
organ�zar un acto para que esta fuera 
denegada. El argumento manejado por 
el general Tr�n�dad fue de que “el 
canto popular arrastra mucha gente” , 
y que así se repetía las man�festac�ones 
culturales “del pasado” , es dec�r de 
antes del golpe. De esta manera los m�l�-

ECONOMICA:
La s�tuac�ón económ�ca no encon-

tró n�ngún resp�ro pese a la concrec�ón 
del préstamo del FMI. Por el contrar�o, 
la Carta de Intenc�ón f�rmada por las 
autor�dades hacen prever un año d�fíc�l 
para los trabajadores. La l�beral�zac�ón 
del prec�o del dólar cont�nuará asegura-
ron las autor�dades f�nanc�eras^, aunque 
anunc�aron que el Banco Repúbl�ca 
�ntervendrá en el mercado para regular 
el prec�o de la moneda yanqu�. El anun-
c�o de que el dólar no pasaría de los 
30 nuevos pesos hasta f�n de año, va 
cam�no a no cumpl�rse. A pr�nc�p�os 
de mes la moneda norteamer�cana 
se encontraba a 34 nuevos pesos y la 
tendenc�a es que en forma lenta pero 
segura cont�núe sub�endo.
Por otro lado el gob�erno sol�c�tó una 
prorroga en los pagos de los �ntereses de 
la deuda externa por un plazo de 90 
días y poder así presentar un plan de 
pagos con el apoyo del FMI. Esta sol�c�-
tud se d�o después de que fracasó la g�ra 
del pres�dente del Banco Central,José 
M. Puppo> por d�st�ntos centros f�nan-
c�eros �ntentando ref�nanc�ar la deuda. 
Y como s� esta s�tuac�ón no ex�st�era, 
el v�cealm�rante Inv�d�o anunc�ó que 
la mar�na p�ensa comprar otro buque de 
guerra.

i
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EL SALVADOR

La victoria �
ha comenzado

ñas de combate; y al m�smo t�empo 
forma y ad�estra una fuerza móv�l es-
tratég�ca compuesta por tres batallones 
de fuerzas espec�ales, o de él�te: “Atla- 
catl” , “Atonal” y el más rec�ente “Ra-
món Bell oso” ; batallones que se carac-
ter�zarían, según lo plan�f�cado, por 
una gran mov�l�dad y capac�dad de ma-
n�obra, y que ser�an el núcleo pr�nc�pal 
de las fuerzas de la d�ctadura, en sus 
vanos �ntentos de derrotar al FMLN.

1982�fue�un�año�de

La real�dad del pueblo salvadore-
ño es, en el día de hoy, muerte, dolor 
y destrucc�ón a causa de la guerra de 
exterm�n�o desarrollada por el �mper�a-
l�smo norteamer�cano med�ante el en-
v�ó de asesores, de armamento y del 
apoyo total y d�recto al ejérc�to de la 
d�ctadura.

Es además la ru�na económ�ca que 
afecta a la gran mayoría de los salvado-
reños, la alterac�ón total del func�ona-
m�ento de la soc�edad y la profund�za- 
c�ón del s�stema de �njust�c�a soc�al a 
extremos �n�mag�nables.

Es el drama de c�entos de m�les de 
refug�ados en el exter�or o en el �nte-
r�or del país, y la c�fra pavorosa de 
40.000 muertos.

Pero la real�dad del pueblo de El 
Salvador es tamb�én su crec�ente part�-
c�pac�ón en la lucha, fruto de su con-
c�enc�a y organ�zac�ón; y sobre todo, la 
real�dad del pueblo salvadoreño es hoy 
un FMLN consol�dado polít�ca y m�l�-
tarmente.

Durante el transcurso de la guerra 
popular revoluc�onar�a que se ha �do 
general�zando a lo largo de estos 
últ�mos dos años, el Frente Farabundo 
Martí para la L�berac�ón Nac�onal ha 
�do �ncrementando su acc�onar, ganan-
do al m�smo t�empo terreno en lo es-
tratég�co, y obten�endo suces�vas y ca-
da vez más �mportantes v�ctor�as m�l�-
tares sobre el enem�go. S�n embargo, 
en n�ngún momento el FMLN ha deja-
do de buscar a través de una sal�da po-
lít�ca el f�n de la guerra; consc�ente de 
que este f�n debe s�gn�f�car tamb�én el 
f�n del �njusto rég�men que tanto sufr�-
m�ento ha ocas�onado y ocas�ona a la 
poblac�ón salvadoreña.

grandes�avances

por  Marta Valverde

de CONO SUR PRESS

El FMLN no desea la guerra, pero 
la hace porque hoy en día es la ún�ca 
forma de obtener la paz, una paz que 
perm�ta la construcc�ón de una nueva 
soc�edad.

UNA GUERRA DE AGRESION

A los claros �ntentos y re�terados 
esfuerzos del FMLN por consegu�r una 
vía polít�ca que perm�ta conclu�r con la 
guerra contrarrevoluc�onar�a de exter-
m�n�o, las fuerzas armadas del rég�men, 
conjuntamente con los asesores norte-
amer�canos, elaboraron un plan estra-
tég�co contra�nsurgente, que se v�ene 
real�zando desde pr�nc�p�os de 1981, 
hab�endo s�do poster�ormente adapta-
do, en 1982, deb�do a los avances v�c-
tor�osos del FMLN.

Los pr�nc�pales objet�vos del men-
c�onado plan han s�do �ntentar cortar 
toda pos�b�l�dad de abastec�m�ento es-
tratég�co a las fuerzas revoluc�onar�as 
y pres�onar polít�ca y económ�camente 
a los gob�ernos del área con la f�nal�-
dad de qu�tarle los espac�os polít�cos 
que pud�eran ser favorables a las fuer-
zas populares.

Otra de las metas que se propon�a 
el plan, cons�stía en tratar de desgastar 
al FMLN cont�nuamente, tend�endo a 
d�sm�nu�r la capac�dad ofens�va m�l�tar 
de las fuerzas guerr�lleras, buscando 
desesperadamente la obtenc�ón de un 
gran tr�unfo sobre ellas que les perm�-
t�era hacerlas pasar a la defens�va.

Como parte de ese plan, es que el 
�mper�al�smo se propone el exterm�n�o 
de la poblac�ón c�v�l dentro de las zo-

La �ntervenc�ón norteamer�cana 
en El Salvador que ya se expresaba cla-
ramente en todos los ámb�tos de la v�-
da del país, se �ncrementa cons�dera-
blemente en el terreno m�l�tar a part�r 
de 1981, año en el cual ya se puede 
af�rmar que la conducc�ón de la guerra 
de exterm�n�o t�ene su soporte funda-
mental en el equ�po de asesores norte-
amer�canos -en su mayoría m�embros 
de las fuerzas espec�ales del ejérc�to, 
más conoc�dos como bo�nas verdes , 
que según c�fras of�c�ales, asc�enden al 
número de 50.

Pero no es sólo el soporte funda-
mental lo que sum�n�stra Estados Un�-
dos al ejérc�to de la d�ctadura, s�no que 
tamb�én un adelantado y sof�st�cado 
mater�al bél�co, entrenam�ento en con- 
tra�nsurgenc�a, mejoram�ento de la �n-
fraestructura m�l�tar, coord�nac�ón en-
tre los d�versos cuerpos de las fuerzas 
gubernamentales —�ncluyendo a las 
fuerzas param�l�tares, entre ellas la tr�s-
temente célebre ORDEN-, const�tu-
c�ón de un estado mayor en Fort Gu- 
ll�k  en Panamá, que asesore a los man-
dos m�l�tares en la conducc�ón de la 
guerra, asesoría en comun�cac�ones, lo-
gíst�ca, �ntel�genc�a m�l�tar, e �nforma-
c�ón procedente de los serv�c�os de es-
p�onaje e �ntel�genc�a m�l�tar norteame-
r�cana, sobre la s�tuac�ón polít�co-m�l�-
tar en El Salvador.

Datos que dan una clara �dea de la 
magn�tud de eta ayuda m�l�tar d�recta 
del �mper�al�smo, son por ejemplo que 
El Salvador ocupaba en 1982 el tercer 
lugar como país receptor de apoyo m�-
l�tar norteamer�cano, rec�b�endo el 52 
por c�ento del total de d�cha ayuda a 
Amér�ca Lat�na.

En la med�da en que las fuerzas re-
voluc�onar�as logran una mejor pos�-
c�ón estratég�ca, la adm�n�strac�ón nor-
teamer�cana, junto con la d�ctadura sal-
vadoreña, se propone por todos los 
med�os dupl�car su super�or�dad m�l�tar 
y técn�ca como un últ�mo empeño de 
detener el avance cont�nuo del FMLN.
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S�n embargo, a pesar de todos es-
tos �ntentos, n� el �mper�al�smo nortea-
mer�cano n� el ejérc�to de la d�ctadura 
salvadoreña con el apoyo de los gob�er-
nos hondureño y guatemalteco, han 
pod�do revert�r el proceso desfavorable 
para sus fuerzas; porque hay dos facto-
res que son cada vez más �ncontrola-
bles por ellos: uno lo const�tuye la cre-
c�ente desmoral�zac�ón de las fuerzas 
del ejérc�to; y el otro, la super�or�dad 
claramente en ascenso de las fuerzas 
revoluc�onar�as.

En la desmoral�zac�ón �nc�de d�-
rectamente el agravam�ento de las con-
trad�cc�ones entre los altos of�c�ales del 
ejérc�to salvadoreño y los asesores nor-
teamer�canos, lo cual �mp�de la ex�s-
tenc�a de un mando ún�co, y como 
consecuenc�a, la falta de una un�dad de 
cr�ter�o en el mando.

Esto, a su vez, produce falta de 
conf�anza por parte de un número ca-
da día mayor de of�c�ales, subof�c�ales 
y soldados, s�endo uno de los tantos 
hechos que lo ejempl�f�can, el abando-
no de la jefatura en combate de un 
yor, que d�r�gía una compañía que ca-
yó en una emboscada.

Otro factor de v�tal �mportanc�a 
en esta falta de d�spos�c�ón al combate 
está dado por la total falta de conv�c-
c�ón en el mot�vo de la lucha, como 
tamb�én en la lóg�ca ausenc�a de una 
base soc�al entre la poblac�ón, que da 
una respuesta act�va y res�stente a pro-
porc�onar el más mín�mo apoyo a los 
que repr�men y ases�nan a sus prop�os 
hermanos.

Muestra de los esfuerzos de los 
mandos m�l�tares para contrarrestar es-
ta s�tuac�ón, es por ejemplo el recurso 
empleado con frecuenc�a de dest�nar 
un�dades al ataque, s�n que se comun�-
quen entre sí, para �mped�r la desmora-
l�zac�ón en el caso —muy frecuente— 
de que una de ellas sea emboscada y 
derrotada.

LA  VICTORIA�
HA COMENZADO

A pesar de todo el apuntalam�ento 
para ev�tar la des�ntegrac�ón m�l�tar y 
moral del ejérc�to de la d�ctadura, éste 
va reduc�endo suces�vamente sus ata-
ques per�ód�cos, pasando a pos�c�ones 
más defens�vas, como contrapart�da 
del avance m�l�tar del FMLN, el cual 
sale fortalec�do de cada combate, reor-
gan�za cada vez más ráp�damente sus

fuerzas y desarrolla su ofens�va con 
crec�entes éx�tos.

Esta s�tuac�ón se encuentra clara-
mente expl�cada en el balance que ha-
ce la Comandanc�a: “M�entras el ejér-
c�to va reduc�endo sus campanas en el 
t�empo, (las pr�meras eran de 20 días, 
las últ�mas duran entre 4 y 5 días) las 
fuerzas guerr�lleras se recomponen ca-
da vez más ráp�damente. La crec�ente 
extens�ón del terr�tor�o bajo control 
del FMLN, perm�te a su vez, resolver 
cada vez más el problema de los al�-
mentos y el an�qu�lam�ento de un�da-
des del ejérc�to les proporc�ona armas, 
mun�c�ón y logíst�ca en general. A su 
vez estas armas perm�ten que nuevos 
sectores de la poblac�ón se �ncorporen 
a la guerra. (...) En 1982, el FMLN su-
peró cual�tat�va y cuant�tat�vamente 
sus ya resonantes v�ctor�as de 1981; 
demostrando una notable capac�dad de 
coord�nac�ón de las operac�ones en d�s-
t�ntos puntos del pa�s” .

El avance polít�co y m�l�tar del 
FMLN, que ha logrado romper y co-
menzar a revert�r la correlac�ón de 
fuerzas frente a un enem�go tan pode-
roso, como tamb�én quebrar el equ�l�-
br�o estratég�co de la guerra a favor de 
las fuerzas revoluc�onar�as, está expre-
sado pr�nc�palmente en que estas últ�-
mas están llevando adelante la �n�c�a-
t�va estratég�ca e �mp�den que las fuer-
zas gubernamentales controlen el terr�-
tor�o nac�onal.

El desarrollo de la guerra popular 
revoluc�onar�a llevada adelante por el 
Frente Farabundo Martí para la L�be-
rac�ón Nac�onal en estos dos años, s�g-
n�f�ca un comprom�so que no sólo ata-
ñe al pueblo salvadoreño y a todos los 
pueblos del área; s�no que al m�smo 
t�empo compromete a todos los pue-
blos y gob�ernos del mundo amantes 
de la paz, en la búsqueda de una sal�da 
polít�ca que ponga f�n a la guerra de 
exterm�n�o que la d�ctadura salvadore-
ña, representando los �ntereses de la 
ol�garquía y con el apoyo del �mper�a-
l�smo norteamer�cano, desarrolla con-
tra el pueblo salvadoreño.

El �mper�al�smo cuenta con la 
fuerza de la barbar�e. Los pueblos que 
combaten por su l�berac�ón con la 
fuerza de la razón. Con la razón y la 
fuerza se vence, y la barbar�e �mper�a-
l�sta será en un futuro, sólo un recuer-
do amargo en la h�stor�a de la Human�-
dad.

La v�ctor�a del pueblo salvadoreño 
ha comenzado. ★

LOS MAPUCHES

Sufrir  el�
despojo
No�hay�lugar�
para�ellos�
en�el�Chile�actual

En 1804 los cac�ques �ndígenas de 
la prov�nc�a de Osorno, en Ch�le,leye-
ron ante el entonces pres�dente de la 
Repúbl�ca un man�f�esto en el cual de-
nunc�aban la s�tuac�ón de explotac�ón 
y d�scr�m�nac�ón a que eran somet�dos 
por los blancos. “En la reducc�ón de 
Remehue -decía el man�f�esto- y va-
r�as otras, nuestros persegu�dores, para 
arrebatarnos nuestros terrenos, �ncen-
d�aban nuestras casas, ranchos y se-
menteras; sacaban de sus v�v�endas por 
la fuerza a sus moradores, los arroja-
ban a los montes y ensegu�da les pren-
dían fuego hasta que muchos de esos 
�nfel�ces perecían quemados... o muer-
tos de frío o de hambre. Jamás en pa�s 
alguno podrá �mag�narse que ésto se ha 
hecho un s�nnúmero de veces, vanaglo-
r�ándose un �nd�v�duo de haber �ncen-
d�ado s�ete veces el rancho de una po-
bre fam�l�a” .

Más adelante el c�tado documen-
to, verdadero test�mon�o-denunc�a de 
la época, señalaba:

“Se sustraen los exped�entes de 
los juzgados, saltean a los correos, v�o-
lan la correspondenc�a, ponen en las 
adm�n�strac�ones o estafetas a personas 
�nteresadas en los asuntos, y de un mo-
do o de otro, cons�guen lo que qu�e: 
ren.Se rep�te esto m�llares de veces, se 
hacen procesos de apar�enc�a y después 
todo queda encub�erto. ¿Qué c�v�l�za-
c�ón es ésta?”

Este descamado tert�mon�o, pre-
sentado hace cas� noventa años, nos da 
una leve v�s�ón de cómo, a través de los 
años, el pueblo mapuche ha sufr�do el
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despojo: en la época de la conqu�sta 
eran masacrados y sus pueblos arrasa-
dos. Luego, term�nado el yugo español, 
v�no la prepotenc�a y el atropello de 
los nuevos dueños del poder: los ch�le-
nos de la época.

Hoy en día la s�tuac�ón práct�ca-
mente no ha camb�ado. Todos los ade-
lantos y mejoras obten�dos por los 
pueblos �ndígenas de Ch�le durante los 
tres años de la Un�dad Popular se han 
v�sto anulados por la brutal�dad p�no- 
chet�sta. Y ahora, el exterm�n�o se pre-
senta bajo la leve máscara de la “Un�- 
f�ca�ón Nac�onal” , que no alcanza a cu-
br�r su verdadera esenc�a polít�ca y cul-
tural: el Fasc�smo. La actual s�tuac�ón 
de los mapuches no es mejor que la de 
los demás �ndígenas lat�noamer�canos: 
alcohol�smo, tuberculos�s, parás�tos y 
otras calam�dades son el pan de cada 
día para ellos. La falta de apoyo eco-
nóm�co y técn�co, los cr�ter�os soc�ales 
despegados de la real�dad y el rec�smo 
han obl�gado a los hab�tantes de las 
comun�dades a em�grar a las grandes 
c�udades, encontrando allí una s�tua-
c�ón peor que la del campo: c�entos de 
m�les de desempleados, hac�nados en 
los cordones de m�ser�a, típ�cos de las 
urbes lat�noamer�canas.

La palabra “Mapuche” traduc�-
da al español qu�ere dec�r “hombre de 
la t�erra” ,y tamb�én “hombre del país” . 
Actualmente, bajo la bota de un go-
b�erno ant�nac�onal vend�do a las em-
presas �mper�al�stas, las f�guras de Lau-
taro, Galvar�no, Caupol�cán y otros he -
ro�cos luchadores contra el conqu�sta-
dor español, se entrelazan con los anó-
n�mos res�stentes a la ocupac�ón fasc�s-
ta, para convert�r y fund�r la h�stor�a 
del pueblo mapuche en la gran h�stor�a 
común de todo el pueblo ch�leno en su 
lucha por la l�berac�ón nac�onal. ★

(V�cente Catr�leo)

SURINAM

Contra  viento  y marea

El�proceso�avanza�
pese�a�las�conjuras

por Mar  y Seery

A com�enzos de febrero se cono-
cía en Paramar�bo, la cap�tal de Sur�- 
nam, la dec�s�ón del gob�erno encabe-
zado por el Tte. Cnel. Des� Bouterse de 
renovar el gab�nete m�n�ster�al. La me-
d�da, que ser�a apl�cada a f�nes del pro-
p�o mes, ten�a el objet�vo fundamental 
de fortalecer el proceso �n�c�ado en 
1980, cuando un grupo de of�c�ales del 
ejérc�to l�derado por Bouterse, d�o un 
golpe de estado y asum�ó la jefatura 
del Estado. Sur�nam ha sufr�do, a par-
t�r de la toma del poder por Bouterse, 
una ser�e de ataques de la reacc�ón �n-
terna e �nternac�onal, que tuv�eron su 
culm�nac�ón con el �ntento de golpe de 
estado del pasado 8 de d�c�embre. Los 
hechos ocurr�dos el 8 y 9 de d�c�embre 
de 1982 no pueden ser cons�derados 
como a�slados, s�no que fueron el re-
sultado de todo un proceso de respues-
ta contrarrevoluc�onar�a a las med�das 
adoptadas por el nuevo gob�erno que a 
part�r del 25 de febrero de 1980 llevó 
al poder a un sector m�l�tar de tenden-
c�a progres�sta.

Es necesar�o tener en cuenta, al 
valorar los acontec�m�entos, que Sur�-
nam es un país que emerg�ó de var�os 
s�glos de colon�al�smo holandés con 
graves problemas soc�ales, polít�cos y 
económ�cos. Antes de 1980 el pa�s es-
taba sum�do en una galopante “occ�- 
dental�zac�ón” que no conducía a n�n-
guna parte, con una soc�edad que est�-
mulaba el consumo desenfrenado, y 
con un per cáp�ta of�c�al del orden 
de los tres m�l dólares anuales. S�n 
embargo, la real�dad era muy d�st�nta 
de la f�cc�ón estadíst�ca, pues Holanda 
“adjud�caba” anualmente más de c�en-
to c�ncuenta m�llones de dólares para

potenc�ales proyectos de desarrollo. Ese 
d�nero, por supuesto, se quedaba en 
los bancos holandeses, pero a los efec-
tos estadíst�cos aparecía adjud�cado a 
la economía sur�namesa. Era una as�g-
nac�ón controlada por una com�s�ón 
b�lateral, �ntegrada por tres func�ona-
r�os del gob�erno de La Haya y tres de 
Sur�nam. Esta com�s�ón trabajaba en 
proyectos que en real�dad eran una 
burda máscara para d�s�mular la explo-
tac�ón neocolon�al de la ant�gua metró-
pol�. En 1975 se produjo una em�gra-
c�ón mas�va que llevó al exter�or a más 
de c�ento c�ncuenta m�l personas, lo 
que trajo aparejado un aparente �ncre-
mento en el �ngreso per cáp�ta y en los 
índ�ces de d�spon�b�l�dad de em-
pleo. S�n embargo, ser�a erróneo plan-
tearse que Sur�nam era entonces un 
país próspero con una economía fuerte 
y en vías de expans�ón. A dec�r verdad 
se trata de un país relat�vamente r�co, 
con grandes reservas de energ�á h�dráu-
l�ca, con yac�m�entos de baux�ta y ex-
tensos bosques maderables. No obstan-
te, la total dependenc�a económ�ca con 
Holanda, la penetrac�ón crec�ente de 
los cap�tales norteamer�canos y la de-
f�c�ente gest�ón gubernamental, pro-
vocaron una s�tuac�ón que en su mo-
mento fue cal�f�cada de caót�ca. Para 
tener una �dea del panorama polít�co 
anter�or al 80, baste dec�r que había 
en Sur�nam tre�nta part�dos polít�cos, 
para una poblac�ón de poco más de 
tres m�llones de hab�tantes. En la ma-
yoría de los casos de trataba de agru-
pac�ones rac�ales s�n bases polít�cas 
def�n�das.

Era el caos polít�co.
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UN GOLPE RECIBIDO�

CON ALIVIO

En ese marco se produjo el golpe 
del 25 de febrero, el que, según obser-
vadores que en su momento anal�zaron 
los hechos, fue aceptado con al�v�o por 
la poblac�ón, pues el rég�men anter�or 
ya no daba más y, como señalara el 
entonces m�n�stro de Relac�ones Exte-
r�ores, ya era hora de que un nuevo s�s-
tema empezara a desarrollarse. Entre 
las med�das adoptadas por la adm�n�s-
trac�ón de Bouterse merecen destacar-
se la rac�onal�zac�ón de las �mportac�o-
nes de productos cons�derados suntua-
r�os, la reforma agrar�a, encam�nada so-

�ombre:  Republica de Surinam.
Superficie: 163.265 km?.
Población: 462.000 habitantes.
Capital: Paramaribo.
Idiomas: holandés, taki—taki, hindú, javanés y español.
Población urbana: 50 %
Mortalidad infantil: 30 de cada mil nacidos vivos.
Analfabetismo: 16 %
Por cada mil habitantes: 261 aparatos de radio, 81 televisores, 54 automóviles.
Presidente del Pais: Desi Bouterse.
Fronteras: con Guyana, Brasil y la Guayana Francesa.

�ndependiente, veraz y comprometida en el análisis e interpretación de los aconte-
cimientos políticos, económicos, sociales y culturales de nuestra América.

bre todo a �mped�r la especulac�ón con 
t�erras suscept�bles de convert�rse en 
b�enes de ut�l�dad públ�ca y la gratu�- 
dad de la as�stenc�a méd�ca a la pobla-
c�ón. Todas estas reformas, tomadas 
a med�ados de 1981, provocaron un 
reagrupam�ento de la reacc�ón �nterna, 
la que, en compl�c�dad con el gob�erno 
holandés, y contando con una gran 
ayuda norteamer�cana, desató una h�s-
tér�ca campaña propagandíst�ca, ag�-
tando los ya gastados fantasmas del an- 
t�comun�smo.la “penetrac�ón cubana” , 
la “subvers�ón �nternac�onal” , etc. Pa-
ra ello usaron los med�os de prensa, la 
mayoría de los cuales estaban en ma-
nos de los círculos de �ndustr�ales y co-
merc�antes, y se ded�caron a vender el 
tema de la “democrac�a amenaza-
da” . Luego de plan�f�car una ser�e de 
d�sturb�os y huelgas, la reacc�ón apun-
tó hac�a un objet�vo b�en def�n�do: 
crear el cl�ma prop�c�o, la famosa “de-

sestab�l�zac�ón” , ya empleada contra el 
gob�erno de Allende en Ch�le y más re-
c�entemente -s�n éx�to - contraía Re-
voluc�ón Popular Sand�n�sta. La pro-
gramada v�s�ta de Maur�ce B�shop, el 
Pr�mer M�n�stro de Granada, a Parama- 
r�bo, tamb�én fue man�pulada �nterna-
mente con la ab�erta compl�c�dad de los 
grandes monopol�os de la �nformac�ón 
(las agenc�as AP, UPI, y C�a). Es en ese 
amb�ente de confus�ón art�f�c�al, deba-
te �deológ�co y cerco �nternac�onal, 
que se produce el �ntento golp�sta del 
8 de d�c�embre pasado, en el que ha-
brían part�c�pado �ncluso mercenar�os 
Holandeses. Los hechos poster�ores, �n-
clu�da la muerte de qu�nce de los �m-
pl�cados en la asonada, fueron explota-
dos por la prensa cap�tal�sta, empeñada 
en desprest�g�ar al actual gob�erno. Ho-
landa asum�ó, tal vez con “cola de pa-
ja” , una act�tud agres�va y prepotente, 
característ�ca de todos los �mper�os en 
decadenc�a, y adoptó ura ser�e de me-
d�das de repres�ón económ�ca — a la 
que un�ría poster�omente un bloqueo 
económ�co decretado de común acuer-
do con los Estados Un�dos. Los gober-
nantes holandeses argumentaron pro-
fundas razones de índole moral, y -d�-
jeron- les resultaba “ �mpos�ble” ayu-
dar a un gob�erno que t�ene sus manos 
manchadas de sangre” . S�n embargo, 
al pueblo sur�namés le resulta d�fíc�l 
comprender y aceptar ese punto de 
v�sta, pues conoce la “moral” del go-
b�erno holandés, y, algunos hechos de 
los últ�mos años, como por ejemplo la 
descarada colaborac�ón con el rég�men 
rac�sta de Sudáfr�ca, la cual v�ola las re-
soluc�ones de las Nac�ones Un�das al 
respecto, y tamb�én el apoyo que de 
d�versas maneras le ha prestado al ré-
g�men �sraelí. Todo parece �nd�car que 
el proceso �n�c�ado en febrero del 80 
en Sur�nam con un golpe de estado, 
t�ende a profund�zarse y rad�cal�zarse, 
y la part�c�pac�ón popular en el m�s-
mo crece día a día. Desde el punto de 
v�sta de la polít�ca exter�or, el gob�erno 
de De s� Bouterse ha asum�do claramen-
te una pos�c�ón no al�neada, lo cual 
tampoco es v�sto con buenos ojos en 
Wash�ngton y La Haya. Pero, a pesar 
de los obtáculos, y de la conjura �nfor-
mat�va que sufre el pueblo sur�namés, 
todo parece �nd�car que los logros y 
mejoras obten�dos en los tres últ�mos 
años han �do sentando las bases para 
que esta joven nac�ón sudamer�cana 
entre def�n�t�vamente en la h�stor�a de 
nuestro cont�nente.
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ARGENTINA

Este es Astiz...

Alfredo  Astiz,  en el momento  en que  estampaba  su firma  en el acta de capitulación  ante los �
invasores.

Alfredo Ast�z, cap�tán de la Mar�-
na argent�na, am�go del cr�m�nal naz� 
Joseph Mengüele y organ�zador de gru-
pos param�l�tares, qu�en entregó s�n re-
s�stenc�a las �slas Georg�as del Sur a las 
tropas br�tán�cas, ha vuelto a ser not�-
c�a rec�entemente. El m�n�ster�o de Re-
lac�ones Exter�ores del gob�erno rac�s-
ta de Sudáfr�ca se encargó de d�fund�r 
la �nformac�ón de que había dado �ns-
trucc�ones a sus representac�ones en 
Amér�ca del Sur para negar la autor�za-
c�ón de entrada a ese país al of�c�al de 
mar�na argent�no.

¿ QUIEN ES AL�REDO  ASTIZ ?

Ast�z comenzó a acceder a la ce-
lebr�dad en d�c�embre de 1977, cuan-
do, en el marco de la feroz repres�ón 
desatada por el gob�erno m�l�tar argen-
t�no contra todo el mov�m�ento popu-
lar, fue s�nd�cado como responsable d�-
recto del secuestro, desapar�c�ón y pre-
sunto ases�nato de dos monjas de na-
c�onal�dad francesa, las hermanas Al�ce 
Domon y Leon�e Duquet, qu�enes fue-
ron “desaparec�das” grac�as a las �nfor-
mac�ones proporc�onadas por el enton-
ces ten�ente de la mar�na, junto con 
otras d�ez personas, todas ellas v�ncu-
ladas de una u otra forma a las “Ma-

dres de Plaza de Mayo” . Por esa épo-
ca ya él era responsable de uno de los 
muchos grupos de “operac�ones espe-
c�ales” de las Fuerzas Armadas Argen-
t�nas, espec�al�zados en el secuestro, 
tortura e �nterrogator�o y poster�or de-
sapar�c�ón de todas aquellas personas 
que, de acuerdo al léx�co of�c�al, eran 
agentes de �ntereses foráneos y por lo 
tanto no merecedores n� s�qu�era del 
más elemental de los derechos del 
hombre: el derecho a la v�da. Hoy sa-
bemos además que tuvo contactos con 
Mengele, el célebre cr�m�nal naz� que 
asesoró a los m�l�tares uruguayos en 
polít�ca carcelar�a, s�endo uno de los 
autores �ntelectuales de d�cha polít�ca.

Pero aún hay otros elementos, que 
se conoc�eron poster�ormente, y que 
avalan su cond�c�ón de hombre de con-
f�anza de la d�ctadura argent�na. En 
enero de 1977 estuvo �mpl�cado en el 
secuestro, desapar�c�ón y presunto ase-
s�nato de una joven sueca de 17 años, 
qu�en se alojaba en casa de unos am�-
gos. Dagmar Hagel�n fue sacada de allí 
en horas de la madrugada por un gru-
po de m�l�tares y agentes de los cuer-
pos de segur�dad vest�dos de c�v�l. El 
entonces ten�ente Ast�z comandaba 
el grupo, que se desplazaba con total 
�mpun�dad por Buenos A�res en vehícu-
los equ�pados con rad�otrasm�sores. Va-
r�os sobrev�v�entes de esos campos clan-

dest�nos de exterm�n�o, test�mon�an 
s�n lugar a dudas haber v�sto a la joven 
Hagel�n, her�da, en uno de esos estable-
c�m�entos.

Los mér�tos de este cr�m�nal y la 
ef�cac�a demostrada en sus tareas al 
frente de los grupos espec�ales, deter-
m�naron que fuera selecc�onado para 
�nf�ltrarse entre los fam�l�ares de los 
desaparec�dos, llevando adelante esta 
m�s�ón durante más de un año, hasta 
que fue detectado y denunc�ado pú-
bl�camente. A part�r de ese momento 
su act�v�dad como m�embro de los ser-
v�c�os de �ntel�genc�a de las Fuerzas Ar-
madas ya no ten�a demas�ado sent�do, 
pues su repent�na “celebr�dad” le �m-
pedía cumpl�r a plen�tud sus func�o-
nes. ¿Qué dest�no darle a este hombre 
probado como ases�no de su prop�o 
pueblo y como delator de sus com-
patr�otas? Con la mental�dad que ca-
racter�za a los fasc�stas, la respuesta 
fue senc�lla: un dest�no al que n�ngún 
of�c�al argent�no quería ser destacado: 
una guarn�c�ón a�slada, una m�s�ón pe-
l�grosa, un cl�ma áspero y una reg�ón 
desolada: las �slas Georg�as del Sur, ca-
s� el f�n del mundo, o por lo menos el 
f�n de su aureola de val�ente.

Estallado el confl�cto de las Mal-
v�nas, la base comandada por Ast�z ad-
qu�ere c�erto rel�eve. R�ca en petróleo, 
trampolín para el salto a la Antárt�da, 
con una muy concreta ut�l�dad m�l�tar 
durante las operac�ones, las Georg�as 
son el pr�mer objet�vo concreto de la 
“Fuerza de Tareas” env�ada por la 
Thatcher al Atlánt�co Sur. La defensa 
real de la soberanía argent�na, de la 
que Ast�z y sus promotores se dec�an 
abanderados, pasaba en ese momento 
por la defensa concreta de las Geor-
g�as, y por �mped�r que los �ngleses es-
tablec�eran una base de operac�ones en 
las �slas. Como todos preveían, al llegar 
a la zona en confl�cto la flota �nglesa 
dec�de, como pr�mer paso, aprop�arse 
de las Georg�as del Sur. La hora de la 
verdad había llegado para el cap�tán 
Ast�z, qu�en con tanto coraje había 
secuestrado mujeres, torturado y ase-
s�nado a �ndefensos c�v�les. S�n em-
bargo suced�ó lo que tenía que suce-
der. Ast�z se entregó, luego de un fu-
gaz y teatral s�mulacro de res�stenc�a 
que sólo buscaba cubr�r las formas. En 
real�dad él no h�zo nada demas�ado d�-
ferente a la �nmensa mayoría de la co-
rrupta of�c�al�dad de las Fuerzas Arma-
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das Argent�nas durante la guerra de las 
Malv�nas. Baste recordar al general 
Menéndez, jefe m�l�tar de las tropas en 
el arch�p�élago y gobernador, toman-
do wh�sky en el buque �ns�gn�a de la 
flota br�tán�ca con los jefes enem�gos 
m�entras los jóvenes conscr�ptos, mal 
al�mentados, mal vest�dos y peor co-
mandados, cont�nuaban mur�endo bajo 
el bombardeo de la flota colon�al�sta, 
gu�ada y d�r�g�da —vale la pena no olv�-
darlo- por los satél�tes y radares nor-
teamer�canos.

Astiz:  en ningún  lugar  se ha de sentir  seguro.

Luego de ser hecho pr�s�onero, 
Ast�z fue conduc�do a Inglaterra y pro-
teg�do por sus caballerosos enem�gos, 
qu�enes, escudados en las Convenc�o-
nes de G�nebra sobre pr�s�oneros de 
guerra, negaron la pos�b�l�dad a los 
gob�ernos de Suec�a y Franc�a de 
aclarar la responsab�l�dad de este 
of�c�al en los secuestros antes menc�o-
nados. Así, en los hechos, volvían a 
darse la mano los amos colon�al�stas y 
sus supuestos r�vales. Las cosas volvían 
otra vez a su s�t�o. Luego de una

estadía en Londres, una vez l�qu�dado 
el confl�cto, Ast�z es devuelto a la 
Argent�na.

LA HORA DE LA VERDAD

En su país es somet�do a un tr�bu-
nal de honor, formado por m�l�tares 
que acababan de demostrar en la gue-
rra su �nept�tud m�l�tar y su falta abso-
luta de honor, con el objet�vo de acla-
rar su actuac�ón como jefe de la guar-
n�c�ón de las Georg�as. Lóg�camente re-
sulta absuelto, quedando nuevamente 
en l�bertad y con las “manos l�bres” . Pe-
ro ya la real�dad argent�na es otra, y 
sus pos�b�l�dades de cont�nuar con los 
trabajos suc�os -los ún�cos que demos-
tró conocer a fondo— se reduce a ce-
ro. ¿Cuál es entonces la soluc�ón para 
este cr�m�nal, abandonado a su suerte 
por aquellos que lo empujaron a con-
vert�rse en lo que hoy es? La ún�ca po-
s�b�l�dad es hu�r a suelos más acogedo-
res, donde pueda contar con la protec-
c�ón del anon�mato. Uruguay es una de 
las pos�b�l�dades más concretas. Cuenta 
allí con v�ejos am�gos, con los cuales 
había trabajado a med�ados de la déca-
da del setenta pers�gu�endo a refug�a-
dos uruguayos en Argent�na. Eran los 
t�empos en que se podía ver en Buenos 
A�res a los agentes de los serv�c�os se-
cretos de Uruguay operando con el 
apoyo logíst�co y la protecc�ón de sus 
colegas argent�nos; los t�empos en que 
el canc�ller uruguayo Juan Carlos Blan-
co v�ajaba espec�almente a una un�dad 
m�l�tar de la vec�na or�lla para dec�d�r 
el ases�nato de Zelmar M�chel�n� y 
Héctor Gut�érrez Ru�z. En el país que 
le había dado cob�jo a Joseph Menge- 
le, él tamb�én podía estar tranqu�-
lo. S�n embargo, los campos de con-

centrac�ón de la Aleman�a naz� estaban 
mucho más lejos y más atrás de Monte-
v�deo que las cárceles secretas argent�-
nas.

Ast�z dec�de �rse más lejos, buscar 
refug�o en otro país am�go y que cono-
ce b�en: Sudáfr�ca. Allí, entre los of�-
c�ales rac�stas y los mercenar�os euro-
peos, está seguro de encontrar ayu-
da. Para eso se vale de sus ant�guos 
contactos en Johannesburgo, obten�-
dos en la época en que se desempeña-
ba como agregado m�l�tar de la embaja-
da de su gob�erno. Pero una nueva 
vuelta de tuerca del rejuego polít�co 
�nternac�onal vuelve a sorprenderlo: 
uno de sus am�gos había hecho saber al 
gob�erno sudafr�cano, por �ntermed�o 
de los serv�c�os de segur�dad uruguayos 
—de los que forma parte— de sus �nten-
c�ones. Seguramente este cap�tán de 
corbeta uruguayo sabía que el rég�men 
rac�sta de Pretor�a no ten�a el más mT- 
n�mo �nterés en acoger a Ast�z. No por 
escozor moral o por d�ferenc�as �deo-
lóg�cas con este fasc�sta redomado, que 
podría rend�r buenos frutos repr�m�en-
do a la poblac�ón negra de Nam�b�a y 
de la m�sma Sudáfr�ca, s�no porque la 
presenc�a del cr�m�nal argent�no le po-
dría traer problemas con los pocos 
am�gos que aún le quedan en el mun-
do: Inglaterra, los EE.UU., la Argent�-
na y el prop�o gob�erno uruguayo. Es 
así que se concreta y of�c�al�za la nega-
t�va sudafr�cana a perm�t�r la entrada 
al país de Alfredo Ast�z.

Esta publ�c�tada negat�va del rég�-
men de Johannesburgo es una zanca-
d�lla entre am�gos, pero s�rve para de-
mostrar cuál es y hasta dónde llega la 
sol�dar�dad entre los fasc�stas. M�entras 
tanto, Ast�z no duerme tranqu�lo. Sa-
be que en cualqu�er momento pueden 
llamar a su puerta para ped�rle cuentas.
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MOZAMBIQUE:

Tesis  del IV Congreso �
del Partido  �RELIMO

En nuestro número anter�or publ�camos las pr�meras cuatro Tes�s del Proyécto 
a debat�r por el Congreso del Part�do Frente de L�berac�ón de Mozamb�que. 
Presentamos a cont�nuac�ón la parte f�nal de este �mportante documento, el cual 
anal�za de manera profunda, las pr�nc�pales característ�cas de la Revoluc�ón 
Soc�al�sta en ese pa�s afr�cano. La lectura de estas Tes�s perm�t�rá a nuestros 
lectores un acercam�ento mayor a la d�fíc�l pero a la vez hero�ca real�dad de un 
pueblo que se sacud�ó para s�empre el yugo opresor y que hoy construye un 
futuro d�gno.

TESIS V

La solución de nuestros problemas 
materiales resultará de la conjugación 
de los proyectos grandes con los 
pequeños, y la iniciativa local, asi' 
como del esfuerzo, la dedicación y 
la inteligencia de cada trabajador 
mozambicano.

Nuestro país enfrenta graves problemas 
mater�ales. La lucha para superar las conse-
cuenc�as del p�llaje colon�al y los efectos de 
las agres�ones �mper�al�stas, ex�ge perseveran-
c�a, determ�nac�ón y t�empo.

La soluc�ón de esos problemas �mpl�ca 
que sepamos conjugar los proyectos grandes 
con los pequeños. Los grandes proyectos 
de desarrollo económ�co, prev�stos en el 
Plan Perspect�vo Ind�cat�vo, nos perm�ten 
grandes avances en la lucha contra el sub-
desarrollo. La real�zac�ón de estos proyec-
tos consol�da la base mater�al del soc�al�s-
mo en nuestro país. Algunos de estos 
grandes proyectos ya se encuentran en 
ejecuc�ón, más se trata de planes que llevan 
años para desarrollarse completamente y sus 
resultados no se aprec�an de �nmed�ato.

Hasta que esos grandes proyectos estén 
conclu�dos, subs�st�rán problemas que afectan 
a la v�da del pueblo y de la soc�edad: faltan 
al�mentos, ropa, transporte, v�v�enda.

La �n�c�at�va local y los pequeños 
proyectos son el cam�no para la soluc�ón 
�nmed�ata de gran parte de estos problemas.

Durante la lucha armada de l�berac�ón 
nac�onal, en cuanto luchábamos contra el 
colon�al�smo portugués enfrentábamos gra-
ves problemas en la v�da cot�d�ana de las 
zonas l�beradas, donde v�vían c�entos de 
m�les de nuestros compatr�otas. Los med�os 
mater�ales eran escasos. Práct�camente no 
había cuadros técn�cos espec�al�zados. Y los 
problemas del pueblo eran urgentes: al�men-
tac�ón, ropa, defensa, salud, h�g�ene, educa-
c�ón, producc�ón. Basándonos en nuestras 
prop�as fuerzas y est�mulando las soluc�o-
nes populares, l�beramos la energía creadora 
del pueblo y los problemas comenzaron a 
resolverse. En las zonas l�beradas se producía 
al�mentos para el pueblo y para los comba-
t�entes del FRELIMO, y se enr�quec�ó y 
d�vers�f�có la d�eta al�ment�c�a. La pobla-
c�ón fabr�có sus prop�os med�os de produc-
c�ón, reparó y reconstruyó armas, confec-
c�ono vestuar�o y calzado, ed�f�có escuelas 
y puestos de salud, produjo mater�al escolar 
y hosp�talar�o, creó depós�tos de agua y 
creó muchas cosas út�les y necesar�as para 
su v�da.
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LA IMPORTANCIA DE LOS�
PEQUEÑOS PROBLEMAS

El part�do y el Estado prestan gran 
atenc�ón a la concepc�ón de los pequeños 
proyectos, basándonos en nuestras fuerzas 
y en los recursos d�spon�bles localmente. 
Los pequeños proyectos son la vía para la 
soluc�ón �nmed�ata de �mportantes neces�-
dades del pueblo. En su real�zac�ón, el 
pueblo part�c�pa en la def�n�c�ón de las 
pr�or�dades, en el �nventar�o de los med�os 
ex�stentes, en la opc�ón tecnológ�ca apro-
p�ada, en la plan�f�cac�ón del proyecto y 
en todo el proceso de su mater�al�zac�ón. 
Es así que, por ejemplo, en una zona agrí-
cola el pueblo puede, apenas en un mes, 
constru�r pequeñas represas de p�edra y 
t�erra para depos�tar agua, en tanto se 
construye —y se constru�rá durante años- 
una gran presa que va a soluc�onar el proble-
ma de la �rr�gac�ón.

La real�zac�ón de los pequeños pro-
yectos desarrolla la conf�anza del pueblo 
en su prop�a capac�dad, reduce la pas�v�-
dad y el espír�tu de dependenc�a, l�bera la 
�mag�nac�ón y la energía creadora. Los pe-
queños proyectos son una escuela para los 
técn�cos: perm�ten v�ncularse a las neces�-
dades, asp�rac�ones y problemas del pue-
blo y les ensenan las enormes potenc�al�da-
des que enc�erra el recurso de las soluc�ones 
populares.

La real�zac�ón de los pequeños proyec-
tos es una fuente permanente de �nsp�rac�ón 
para los cuadros del part�do que, en la solu-
c�ón concreta de los problemas del pueblo, 
aprenden a conocer a los c�udadanos más ac-
t�vos. a los más �mag�nat�vos, a los más ded�-
cados, a los que reúnen cual�dades de d�rec-
c�ón y organ�zac�ón. En la med�da en que se 
soluc�ona el problema del hambre y se acu-
mulan excedentes, en la med�da en que se 
desarrollan las �ndustr�as artesanales y se 
producen b�enes mater�ales, en la med�da en 
que surgen alternat�vas de transporte y se 
promueva la c�rculac�ón y las rutas comer-
c�ales, la l�berac�ón de las energías creadoras 
de las masas perm�te la sat�sfacc�ón de las 
neces�dades fundamentales y const�tuye un 
gran �mpulso para el �ncremento de la pro-
ducc�ón.

La �n�c�at�va local es la cond�c�ón esen-
c�al del desarrollo económ�co y de la eleva-
c�ón del n�vel polít�co, cultural, técn�co y 
c�entíf�co del hombre mozamb�cano

La juventud  se integra  a la construcción  de la nueva  sociedad.

ES�UERZO,  DEDICACION�
INTELIGENCIA

Desarrollo, para nosotros, s�gn�f�ca an-
tes que nada, ut�l�zar los recursos para sat�s-
facer las crec�entes neces�dades de la soc�e-
dad. Esta es una acc�ón del hombre organ�-
zado. Para que todos nuestros proyectos 
tengan éx�to, es necesar�o que todos los c�u-
dadanos, bajo la d�recc�ón del Part�do ERE- 
LIMO, hagan suya la batalla por el desarro-
llo. Asum�r las prop�as responsab�l�dades co-
mo sujetos de la h�stor�a, s�gn�f�ca asum�r la 
neces�dad de trabajar arduamente, con espí-
r�tu de sacr�f�c�o. Esto s�gn�f�ca crear con es-
fuerzo, ded�cac�ón e �ntel�genc�a, nuevas 
fuentes de producc�ón, �ntroduc�r constan-
temente nuevos procesos de producc�ón.

S�gn�f�ca para cada trabajador aumen-
tar sus conoc�m�entos profes�onales para 
así real�zar mejor su trabajo.

S�gn�f�ca que debemos ser cada vez 
más r�gurosos y c�entíf�cos al n�vel de la 
gest�ón.

En los grandes proyectos, en los pe-
queños proyectos y en las acc�ones de �n�-
c�at�va local, el hombre, con su esfuerzo, su 
ded�cac�ón y su �ntel�genc�a, es s�empre un 
factor determ�nante en la soluc�ón de los 
problemas del pueblo.

TESIS VI

Con la victoria de la Revolución 
se agudiza la lucha de clases y se inten-
sifica la acción del enemigo. La defen-
sa de la Patria y de la Revolución So-
cialista exigen el fortalecimiento per-
manente de las Fuerzas Armadas y de 
Seguridad, la preservación de su carác-
ter de clase y de amplia participación 
de las masas en las tareas de la Defensa.

LA ACCION DEL ENEMIGO

Frente a los avances revoluc�onar�os al-
canzados por nuestro pueblo, el �mper�al�s-
mo �ntens�f�ca su acc�ón contra la Repúbl�ca 
Popular de Mozamb�que, e �ntentan por to-
dos los med�os �mped�r la alternat�va de c�v�-
l�zac�ón que la construcc�ón del soc�al�smo 
en Mozamb�que representa en nuestra zona. 
No d�spon�endo hoy, como en el pasado, de 
la man�pulac�ón del poder polít�co y adm�-

n�strat�vo en nuestro país, el �mper�al�smo 
recurre a otros med�os, para agred�rnos. Ut�-
l�zando como punta de lanza al rég�men ra-
c�sta y m�nor�tar�o de Sudafr�ca, comete a- 
gres�ones armadas contra nuestro país, b�en 
sea de manera d�recta a través de las fuerzas 
regulares sudafr�canas, b�en empleando des-
tacamentos espec�ales de band�dos armados. 
Los rac�stas sudafr�canos reclutan, entrenan, 
f�nanc�an y equ�pan, arman y d�slocan, tran- 
portan y abastecen, evacúan y comandan a 
las bandas armadas en Mozamb�que para co-
meter crímenes contra nuestro pueblo, sem-
brar la �ntranqu�l�dad y el terror y desestab�-
l�zar a nuestro país.

Las bandas armadas están �ntegradas 
por mercenar�os extranjeros y tra�dores, 
lumpens, elementos ant�soc�ales que qu�eren 
v�v�r s�n trabajar y se venden al enem�go pa-
ra masacrar a nuestro pueblo. El band�d�smo 
es una nueva forma de mercenar�smo.

El �mper�al�smo ut�l�za tamb�én el es-
p�onaje, el sabotaje económ�co y las campa-
ñas de calumn�as en la prensa �nternac�onal, 
en un �ntento de �mped�r la consol�dac�ón de 
nuestra �ndependenc�a y el fortalec�m�ento 
de nuestra economía soc�al�sta, y de den�grar 
la �magen de nuestro pueblo en el exter�or.

EL IMPERIALISMO
En sus acc�ones contra Mozamb�que, el 

�mper�al�smo procura ut�l�zar a la burguesía 
�nterna. Bajo las cond�c�ones del colon�al�s-
mo nunca llego a desarrollarse una burguesía 
mozamb�cana s�gn�f�cat�va, poseedora de los 
med�os de producc�ón. Cuando conqu�sta-
mos la �ndependenc�a, apenas ex�stía un pe-
queño número de mozamb�canos con asp�ra-
c�ones burguesas que v�vía de las sobras del 
banquete colon�al. Se trata de c�udadanos 
sens�bles a los valores �deológ�cos, culturales 
y morales de la burguesía y del ocupante ex-
tranjero. Ellos, �ncluso cuando part�c�paban 
en la lucha por la �ndependenc�a, lo hacían 
con la perspect�va de �r a ocupar los lugares 
dejados por la burguesía colon�al. Asp�raban 
a ser dueños de las t�erras, de las fábr�cas, de 
los terrenos urbanos, del comerc�o, de las es-
cuelas y los hosp�tales. La �mplantac�ón del 
poder popular, bajo la d�recc�ón del FRELI- 
MO, no perm�t�ó que los proyectos de estos 
asp�rantes a nuevos explotadores se concre-
taran de �nmed�ato.

Una parte de ellos abandonó el país de-
trás de los ant�guos patrones. Otra parte se 
quedó, procurando adaptarse. La burguesía 
ut�l�za las �nsuf�c�enc�as y d�f�cultades que 
surgen en el proceso de construcc�ón de la 
soc�edad soc�al�sta, para sat�sfacer su voca-
c�ón explotadora.

Algunos elementos de esta burguesía, 
proven�entes de las f�las de la soc�edad feu-
dal o �ncluso de las capas trabajadoras, �nten-
tan real�zar a través del comerc�o, del trans-
porte y del sector de los serv�c�os en general, 
o a través de su part�c�pac�ón en el aparato 
estatal y de las �nst�tuc�ones económ�cas, 
una acumulac�ón cap�tal�sta. Les conoce-
mos, entre otros, en su aspecto de especula-
dores y ag�ot�stas.

Otros se aprovechan de la falta de cua-
dros en el aparato del Estado, de nuestra po-
ca exper�enc�a adm�n�strat�va y de �nsuf�-
c�enc�as en la apl�cac�ón de un cr�ter�o clas�s-
ta en la selecc�ón de nuestros cuadros: bajo 
un barn�z de conoc�m�entos técn�cos y c�en-
tíf�cos y ocupando pos�c�ones en el Estado y 
en la economía, �ntentan recuperar nuestro 
Estado para la burguesía, desv�ándolo de su 
polít�ca soc�al�sta. En nombre de la técn�ca 
y la ef�c�enc�a marg�nan al pueblo y se opo-
nen al Poder Popular, a a�s clases trabajado-
ras, al Part�do. Precon�zan de manera s�ste-
mát�ca la aprox�mac�ón con los países cap�-
tal�stas y el alejam�ento de la comun�dad so-
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c�al�sta y de la cooperac�ón con los países en 
vías de desarrollo.

Es una pequeña m�noría que pretende 
v�v�r del sudor y la sangre de m�llones de 
mozamb�canos. El part�do reeduca y re�nte-
gra a la soc�edad a una gran parte de estos 
elementos, con v�stas a hacer de ellos patr�o-
tas y sev�dores del pueblo. La práct�ca de la 
lucha de l�berac�ón nac�onal y de nuestro 
Part�do demostró que ello es pos�ble cuando 
estamos organ�zados y ejercemos v�g�lanc�a.

La Ofens�va Polít�ca y Organ�zat�va es 
la metodología permanente, específ�ca de 
nuestra real�dad, a través de la cual nuestro 
Part�do asume y mant�ene en todo momento 
la �nc�at�va en la lucha de clases. Ella detecta 
y expulsa a muchos �nf�ltrados, y reduce a la 
burguesía, como clase, a la defens�va. La 
Ofens�va Polít�ca y Organ�zat�va �nc�de sobre 
todos los sectores de la soc�edad y, part�cu-
larmente, sobre el aparato estatal y econó-
m�co. Con ella se combate la desorgan�za-
c�ón, la pas�v�dad, la abul�a, el burocrat�smo, 
la malversac�ón, el sabotaje, los métodos 
burgueses de trabajo y d�recc�ón. Y se com-
bate tamb�én la del�ncuenc�a, la marg�nac�ón 
soc�al, la ut�l�zac�ón cr�m�nal de aspectos ne-
gat�vos de nuestra trad�c�ón para explotar al 
pueblo.

�ORTALECER  LA DE�ENSA
El fortalec�m�ento de la defensa y la v�-

g�lanc�a es una ex�genc�a der�vada de la �n-
tens�f�cac�ón de la agres�v�dad del �mper�a-
l�smo en nuestra zona y del empeño de la 
burguesía �nterna en mantenerse subord�na-
da a los proyectos de dom�nac�ón de los �m-
per�al�stas.

La confrontac�ón con el enem�go es 
global. La lucha se desarrolla s�n treguas a 
todos los n�veles: en la pur�f�cac�ón constan-
te de nuestras estructuras, en el hecho de �n-
formar correctamente a la op�n�ón públ�ca 
�nternac�onal; en el combate contra las ban-
das armadas; en la defensa de la soberanía e 
�ntegr�dad terr�tor�al contra las agres�ones 
sudafr�canas. En esta combate en todos los 
frentes, el aspecto más �mportante es la par-
t�c�pac�ón mas�va del pueblo. Conc�ente de 
la neces�dad de la v�g�lanc�a, conocedor de 
las formas de actuac�ón del enem�go, y orga-
n�zado y d�r�g�do por nuestro Part�do, el 
pueblo const�tuye la muralla contra la cual 
se estrellan todas las tentat�vas del �mper�a-
l�smo y sus agentes. En todos los locales de 
trabajo y de res�denc�a, los Grupos de V�g� 
lanc�a Popular partc�pan en la defensa de las 
personas y los b�enes, como garantía de la 
segur�dad y la tranqu�l�dad. Encuadrado en 
las M�l�c�as Populares, el pueblo apoya a las 
fuerzas m�l�tares y a los órganos de segur�-

dad. El pueblo armado y organ�zado es la 
fuerza dec�s�va que l�qu�dará a los band�dos.

La defensa de la Patr�a y de la Revolu-
c�ón ex�ge el fortalec�m�ento de las Fuerzas 
Armadas y de Segur�dad. Esto s�gn�f�ca, en 
pr�mer lugar, preservar su carácter de clase, 
garant�zar la pureza de sus f�las, asegurar su 
total �dent�f�cac�ón con el pueblo y con la lí-
nea del Part�do, mantener la polít�ca en el 
puesto de mando. S�gn�f�ca, en pr�mer lugar 
promover la capac�dad c�entíf�ca y combat�-
va de las Fuerzas Armadas y de Segur�dad, 
mejorando y modern�zando su equ�pam�en-
to e �ntens�f�cando la preparac�ón de sus 
efect�vos.

Así garant�zamos la paz y la tranqu�l�-
dad en nuestro país,asegurárnosla �nv�olab�-
l�dad de nuestras fronteras, creámoslas con-
d�c�ones para vencer el subdesarrollo y cons-
tru�r el soc�al�smo.

TESIS Vil

La vida en la sociedad socialista se 
caracteriza por el desarrollo constante 
de la democracia, por la consolidación 
de la legalidad y por la garantía de la 
seguridad y el bienestar de los ciudada-
nos.

ALIANZA
OBRERO - CAMPESINA

En la Repúbl�ca Popular de Mozamb�-
que, el poder pertence a las clases trabajado-
ras y es ejerc�do por ellas bajo la d�recc�ón 
de su part�do de vanguard�a, el Part�do 
FRELIMO. Nuestro poder el popular y de-
mocrát�co. En nuestro país el poder no es un 
pr�v�leg�o n� un benef�c�o. Los responsables a 
los d�st�ntos n�veles, son eleg�dos por el pue-
blo y ante el pueblo deben rend�r cuentas. 
La ut�l�zac�ón de este mandato de conf�anza 
para obtener benef�c�os personales, cometer 
abusos o explotar al pueblo, const�tuye una 
v�olac�ón de nuestros pr�nc�p�os, un atenta-
do contra la naturaleza m�sma de nuestro 
poder.

El Part�do desarrolla un combate per-
manente contra los desvíos y deformac�ones 
surg�dos en el ejerc�c�o del poder. Es un 
combate en el cual todos los c�udaaanos par-
t�c�pan act�vamente. La naturaleza popular 
y democrát�ca de nuestro poder se mater�a-
l�za en la práct�ca, en la v�da cot�d�ana de los 
c�udadanos, en las relac�ones que éstos man-
t�enen con el Estado con la escuela, con el 
hosp�tal , con la empresa de transporte pú-
bl�co, con los órganos pol�c�ales y de segur�-
dad. Nuestro Estado, porque es soc�al�sta, se 
caracter�za por la democrac�a, por la part�c�-

pac�ón act�va de los c�udadanos en su ges-
t�ón, por el conoc�m�ento y garantía de los 
derechos y deberes de cada c�udadano, por 
la segur�dad y el b�enestar de toda la pobla-
c�ón.

DEMOCRACIA  Y LEGALIDAD
En la práct�ca, el pueblo ejerce el 

poder a través de las �nst�tuc�ones del 
Poder Popular y, en pr�mer lugar, de las 
Asambleas del Pueblo. Las Asambleas son 
electas por el pueblo y ante el pueblo 
r�nden cuentas. Los órganos del Gob�erno, 
en los d�versos escalones, son responsables 
ante las Asambleas del Pueblo. Es el func�o-
nam�ento efect�vo y d�nám�co de este 
mecan�smo el que garant�za el ejerc�c�o 
real de la democrac�a en nuestro pa�s. El 
Part�do FRELIMO or�enta, en sus d�versos 
n�veles a los órganos del Poder Popular y 
garant�za el func�onam�ento de las Asambleas 
del Pueblo.

Las Asambleas del Pueblo, por su parte, 
encuadran a las masas populares en la 
real�zac�ón de las grandes tareas nac�onales. 
Ellas promueven el conoc�m�ento de la 
Const�tuc�ón de la Repúbl�ca y de las 
leyes más esenc�ales de nuestro Estado. 
Ellas educan a los c�udadanos en el respeto 
por la ley y v�g�lan cu�dadosamente para 
que todos los órganos estatales, en part�-
cular los órganos pol�c�ales de Segur�dad 
y Defensa, respeten escrupulosamente la 
ley y los derechos de los c�udadanos. Ellas 
consol�dan y amplían la Ofens�va de la 
Legal�dad.

Los d�putados del pueblo conocen 
los problemas reales de su zona y mov�l�-
zan al pueblo para, contando con las prop�as 
fuerzas, soluc�onar los problemas locales. 
Ellos d�scuten y controlan las cuest�ones 
del abastec�m�ento, organ�zan el combate 
al mercado negro, el acaparam�ento y la 
especulac�ón. Plan�f�can y ver�f�can la 
producc�ón de al�mentos en el área de su 
competenc�a y dec�den sobre el t�po de 
productos que son necesar�os para abastecer 
a su zona, Tamb�én controlan la �mplemen- 
tac�ón de las dec�s�ones y planes aprobados.

Los órganos del Poder Popular contro-
lan y aseguran el func�onam�ento ef�caz 
de las Un�dades de producc�ón de b�enes 
y serv�c�os, ya sean estatales, cooperat�vas 
o pr�vadas, y la forma correcta como esas 
un�dades de producc�ón s�rven a los �ntere-
ses del Pueblo.

Los órganos del Poder Popular �nter-
v�enen de este modo en la batalla por la 
mejoría de las cond�c�ones de v�da y del 
b�enestar de los c�udadanos.

Las Asambleas del Pueblo t�enen un 
papel muy �mportante en la preservac�ón 
y correcc�ón de las desv�ac�ones a n�vel 
del aparato del Estado. Ellas garant�zan 
que el poder sea ejerc�do por las clases 
trabajadoras, s�rve al pueblo, l�bera la 
�n�c�at�va del pueblo y resuelve sus proble-
mas. Las Asambleas controlan los métodos 
de trabajo de los órganos estatales y com-
baten todas las man�festac�ones de formal�s-
mo, el�t�smo, arroganc�a, �ncompetenc�a 
y corrupc�ón. Las Asambleas del Pueblo 
aseguran el crec�m�ento de la democrac�a 
y crean cond�c�ones para que todos los 
c�udadanos confíen en sus �nst�tuc�ones 
estatales.

Para defender el poder, las clases 
trabajadoras �mponen la legal�dad revolu-
c�onar�a extend�endo a todo el país los 
Tr�bunales Populares .Esta gran conqu�sta 
de nuestra Revoluc�ón garant�za la apl�ca-
c�ón de la just�c�a al serv�c�o de los �ntere-
ses de la al�anza obrero-campes�na. Los 
Tr�bunales garant�zan la segur�dad y la 
tranqu�l�dad de los c�udadanos.
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TESIS VIII

La lucha por la paz es un compo-
nente esencial de la línea de nuestro 
Partido y una constante de la ludhade 
nuestro pueblo. �uestro. Partido y 
nuestro Estado promueven la cóo'peraí 
ción internacional como instrumento 
en la lucha por la Paz, el progreso y la 
creación de relaciones internacionales 
justas, que constituyen una aspiración 
de todos los pueblos. El imperialismo 
es el principal obstáculo para la realiza-
ción de estos objetivos.

LA LUCHA POR LA PAZ
La lucha de nuestro pueblo fue s�empre 

una lucha por la paz. Al alzarnos en armas 
contra el colon�al�smo, luchábamos por aca-
bar con las causas de la guerra en Mozamb�-
que: la opres�ón y explotac�ón a que era so-
met�do nuestro pueblo. Al enfrentarnos en 
la guerra que nos fue �mpuesta por el rég�-
men opresor, rac�sta y m�nor�tar�o de lan 
Sm�th, luchábamos una vez más por la el�-
m�nac�ón de una de las causas de guerra e 
�nestab�l�dad en nuestra reg�ón.

Luchamos por la paz a la vez que cons-
tru�mos una soc�edad más justa, l�bre de la 
explotac�ón del hompre por el hombre, lu- 
cahmos por una soc�edad soc�al�sta. Lucha-
mos por la paz y a la vez apoyamos el justo 
combate de los pueblos opr�m�dos y de las 
clases explotadas de todo el mundo. Lucha-
mos por la paz y a la vez contr�bu�mos para 
el�m�nar las causas de guerra: el �mper�al�s-
mo, el colon�al�smo y el neocolon�al�smo, el 
rac�smo, el “aparthe�d” , el s�on�smo.

Luchamos por la paz opon�éndonos a 
la �nstalac�ón de bases �mper�al�stas en el 
Océano Ind�co; opon�éndonos a la �nstala-
c�ón de la Fuerza de Despl�egue Ráp�do en 
nuestra reg�ón.

Luchamos por la paz combat�endo la 
carrera armament�sta y la ut�l�zac�ón de los 
océanos y el espac�o para f�nes bél�cos. Lu-
chamos por la paz opon�éndonos a las ar-
mas nucleares y de destrucc�ón mas�va. La 
lucha para defender la paz e �mped�r un con-
fl�cto nuclear es esenc�al para la human�dad 
y es un aspecto fundamental de nuestra po-
lít�ca.

LA PAZ ES UNA NECESIDAD
La lucha contra el subdesarrollo y por 

la construcc�ón del soc�al�smo ex�ge que 
concentremos en ella todos nuestros esfuer-
zos, recursos y capac�dades. En la real�dad 
tenemos que desv�ar una parte cons�derable 
de esos esfuerzos, recursos y capac�dades pa-
ra hacer la guerra que nos es �mpuesta por el 
rég�men rac�sta, m�l�tar�sta y expans�on�sta 
de Afr�ca del Sur.

Los rac�stas de Pretor�a, con el apoyo 
de los s�on�stas de Israel y del �mper�al�smo, 
�nstalan armas nucleares en Afr�ca del Sur. 
El �mper�al�smo aumenta, as�m�smo, la pre-
s�ón y el chantaje atóm�co contra los países 
soc�al�stas y los pueblos l�bres de Afr�ca. La 
m�noría rac�sta sudafr�cana teme el ejemplo 
que const�tuye la ed�f�cac�ón en nuestro país 
de una soc�edad justa, l�bre, próspera, exen-
ta de la d�scr�m�nac�ón rac�al y soc�al, una 
soc�edad soc�al�sta. Por eso nos ataca, por 
eso no nos perm�te reconstru�r en paz nues-
tra patr�a.

Una vez más tenemos que hacer la gue-
rra para poner f�n a la guerra, tenemos que 
alzarnos en armas para defendernos, para lu-
char por la paz.

Esta esparte  de la "obra"  colonialista  en Africa:  hambre,  miseria,explotación.

�RENTE  MUNDIAL �
ANTIMPERIALISTA

La lucha por la paz se �dent�f�ca con la 
lucha por la democrac�a, el progreso y el so-
c�al�smo. Estamos un�dos a los otros part�-
dos marx�stas-len�n�stas y a los demás países 
soc�al�stas en la Vanguard�a de esa lucha.

En este combate somos al�ados de los 
mov�m�entos de l�berac�ón nac�onal y de las 
fuerzas progres�stas, democrát�cas y amantes 
de la paz de todo el mundo. En su conjunto, 
estas fuerzas const�tuyen un ampl�o frente 
mund�al ant��mper�al�sta, cuya un�dad y co-
hes�ón nuestro Part�do y nuestro Estado se 
esfuerzan de manera consecuente por refor-
zar.

Nuestro Part�do y nuestro Estado de-
f�enden la un�dad afr�cana y la consol�dac�ón 
del Mov�m�ento de Países No Al�neados co-
mo fuerza ant��mper�al�sta»

LA  COOPERACION

Nuestro part�do def�ne la cooperac�ón 
mutuamente ventajosa, entre estados sobera-
nos e �guales, como un poderoso �nstrumen-
to de paz y de just�c�a en las relac�ones �nter-
nac�onales y como una alternat�va vál�da 
frente a las relac�ones de dom�nac�ón y de-
pendenc�a que �mpone el �mper�al�smo, espe-
c�almente a las nac�ones menos desarrolla-
das.

En este sent�do, el Part�do or�enta al 
Estado para que �ntens�f�que las relac�ones 
de cooperac�ón con otros paíes �ndepend�en-
tes de nuestra zona, tanto a n�vel b�lateral 
como reg�onal, en el ámb�to de 1a SADCC. 
Estas relac�ones const�tuyen una ayuda para 
el desarrollo �ndepend�ente de nuestros paí-
ses y para la l�qu�dac�ón progres�va de la de-
pendenc�a con Sudáfr�ca y con el �mper�al�s-
mo en general.

El Part�do or�enta al Estado para que 
pr�v�leg�e la cooperac�ón con otros países so-
c�al�stas —cooperac�ón basada en el �nterna-
c�onal�smo proletar�o y en una profunda 
�dent�dad �deológ�ca y de objet�vos. Esta 
cooperac�ón debe tender hac�a la progres�va 
�ntegrac�ón de nuestro país en el área econó- 
m�a soc�al�sta, caracter�zada por las relac�o-
nes justas y equ�tat�vas entre las nac�ones 
que la �ntegran.

El Part�do or�enta al Estado para que 
promueva las relac�ones de cooperac�ón con 
otros países No Al�neados, en el sent�do de 
romper la dependenc�a �mpuesta por el �m-
per�al�smo y de conjugar, con ventajas mu-
tuas, los recursos de complementac�ón ex�s-
tentes.

El Part�do or�enta al Estado para que 
desarrolle la cooperac�ón con todos los paí-
ses y pueblos que estén d�spuestos a hacerlo 
desde una base de �gualdad y mutuo benef�-
c�o y a dar, en esas cond�c�ones, una contr�- 
bu�c�ón vál�da para nuestro desarrollo eco-
nóm�co y soc�al.

La cooperac�ón sobre bases correctas 
const�tuye una contr�buc�ón para promover 
el establec�m�ento del Nuevo Orden Econó-
m�co Internac�onal, en benef�c�o de la paz y 
el progreso de los pueblos de todo el mun-
do. Con el espír�tu de la Carta de la ONU, la 
Repúbl�ca Popular de Mozamb�que desem-
peña un papel act�vo en las relac�ones �nter- 
nac�nales, promov�endo una relac�ón correc-
ta entre los Estados.

EL PRINCIPAL  OBSTACULO �

A LA PAZ

Todos los pueblos del mundo desean la 
paz, la cooperac�ón económ�ca y el progre-
so, dsean constru�r pacíf�camente un futuro 
mejor. S�n embargo, ex�ste un obstáculo que 
�mp�de la concrec�ón de ese anhelo: el �mpe-
r�al�smo no se res�gna a perder las pos�c�ones 
que la justa lucha de los pueblos va l�beran-
do de su dom�n�o. Al avance de la lucha po-
pular en todo el mundo, a la �ntens�f�cac�ón 
de las relac�ones de cooperac�ón entre los 
pueblos, el �mper�al�smo responde con un 
aumento de su agres�v�dad. El chantaje, la 
�nt�m�dac�ón y el soborno son los med�o 
normales que ut�l�za en las relac�ones �nter-
nac�onales. Cuando esos med�os fallan, re-
curre cada vez con mayor frecuenc�a a la 
agres�ón d�recta, la ocupac�ón e �ncluso el 
genoc�d�o. Ejemplos de esa polít�ca son pa-
tentes en nuestro cont�nente, como tamb�én 
en el Med�o Or�ente, en As�a y en Amér�ca 
Lat�na. El �mper�al�smo �ntens�f�ca al m�smo 
t�empo su campaña de calumn�as, subvers�ón 
y chantaje contra los países de la comun�dad 
soc�al�sta.

La crec�ente agres�v�dad del rég�men su-
dafr�cano contra Mozamb�que y otros países 
de nuestra reg�ón es parte de la estrateg�a 
global del �mper�al�smo y se �ntegra a sus �n-
tentos de recuperar las pos�c�ones perd�das.
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CAMILO  TORRES

Cristianismo �
y revolución
El�pensamiento�del�sacerdote�
guerrillero�mantiene�plena
vigencia por Rogelio Hurtado

La part�c�pac�ón mas�va y crec�en-
te de los sectores cr�st�anos en las lu-
chas revoluc�onar�as de Amér�ca Lat�-
na, el papel que desempeñan en el 
proceso revoluc�onar�o n�caragüense, 
la dec�d�da part�c�pac�ón que asumen 
en la lucha del pueblo salvadoreño, 
han resuc�tado —a un n�vel super�or- 
el problema de los cr�st�anos y la revo-
luc�ón, tan fecundamente polem�zado 
en la década del 60, cuando el sacerdo-
te colomb�ano Cam�loTorres con su 
v�da y su muerte estremec�ó la con-
c�enc�a de tantos cr�st�anos señalan-
do la forma efect�va de amor al pró-
j�mo.

El mov�m�ento cr�st�ano progres�s-
ta se ha �do conv�rt�endo poco a poco 
en una fuerza revoluc�onar�a, que 
converge con otras en el combate 
contra el �mper�al�smo y en la bús-
queda de un camb�o de estructuras 
que dé soluc�ón a los problemas de 
las mayorías de nuestro cont�nente.

Ya son numerosas las víct�mas de 
la repres�ón de los regímenes reac-
c�onar�os entre los cr�st�anos progre-
s�stas; el ases�nato del arzob�spo 
salvadoreño Mons. Oscar Arnulfo 
Romero en marzo de 1980, perpe-
trado por la organ�zac�ón de ultra- 
derecha ORDEN, en momentos en que 
of�c�aba una m�sa dom�n�cal, es un 
ejemplo elocuente.

De este enorme mov�m�ento cr�s-
t�ano progres�sta y revoluc�onar�o 
actual fue precursor con su ejemplo 
y su pensam�ento Cam�lo Torres.

Hace 17 años, en 1966, un parte 
de la guerr�lla decía: “Con profundo 
dolor y concentrado rencor contra 
las clases ol�gárqu�cas, el Ejérc�to de 
L�berac�ón Nac�onal �nforma al pueblo 
colomb�ano y a los revoluc�onar�os 
del mundo entero de la muerte del 
gran líder revoluc�onar�o, el sacerdo-
te Cam�lo Torres Restrepo, ocurr�da 
el 15 de febrero del presente año.. .”

Cam�lo Torres, sacerdote y soc�ó-
logo, cayó abat�do por las balas de la 
Qu�nta Br�gada del Ejérc�to de la 
ol�garquía colomb�ana, cuando comba-
tía por concretar ef�cazmente su pro-
fundo amor a los hombres. Pero no 
basta con adm�rarnos de su sacr�f�c�o; 
cabe tamb�én la pregunta: ¿Qué razo-
nes determ�naron que este hombre 
ded�cara toda su v�da a la redenc�ón 
de las grandes masas desposeídas 
del pueblo?

JUNTO AL  PUEBLO

Cam�lo nac�ó en Bogotá el 3 de 
febrero de 1929, y man�festó desde su 
adolescenc�a una gran �nqu�etud por 
los problemas de su pueblo. En 1947, 
por cons�derar que era la forma más 
pura de serv�r a sus semejantes, �ngre-
só al Sem�nar�o Conc�l�ar de Bogotá 
donde se ordenó sacerdote en 1954. 
El m�smo expl�có después: “Descubrí el 
cr�st�an�smo como una v�da centrada 
totalmente en el amor al prój�mo; 
me dí cuenta que valía la pena compro-
meterse en este amor, en esta v�da, 
por lo que escogí el sacerdoc�o para 
convert�rme en un serv�dor de la 
human�dad” .

En el m�smo año de 1954 es 
selecc�onado para cont�nuar sus es-
tud�os de soc�ología en la Un�vers�dad 
Catól�ca de Lova�na, en Bélg�ca, y 
des�gnado V�ced�rector del Coleg�o 
Lat�noamer�cano de Lova�na, �nst�tuto 
ded�cado a la formac�ón de sacerdo-
tes para Amér�ca Lat�na. Durante su 
estanc�a en Bélg�ca, Cam�lo se mostró 
s�empre �nqu�eto por los problemas 
soc�ales y polít�cos de su país. Traba-
jó en el seno del mov�m�ento de los 
curas obreros consustanc�ándose ade-
más con los problemas de los m�neros 
belgas. Concluyó sus estud�os con la 
tes�s “El n�vel de v�da en Bogotá” , y 
organ�zó el ECISE (Equ�po Colomb�a-
no de Invest�gac�ón Soc�o-Económ�co) 
con secc�ones en Berlín, París, Wash�ng-
ton, Caracas y Bogotá, regresando a su 
patr�a en 1959.

A part�r de 1959 �n�c�ó una etapa 
�mportante dentro del contexto de la 
real�dad colomb�ana, que lo condujo 
al desarrollo y profund�zac�ón de su 
pensam�ento polít�co; este proceso 
está v�nculado �n�c�almente a su labor 
en la Un�vers�dad Nac�onal como 
profesor y capellán. Fundó con 
otros compañeros la Facultad de 
Soc�ología y logró v�ncular a los
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estud�antes con la problemát�ca nac�o-
nal. Fue en ese marco que creó el 
MUNIPROC (Mov�m�ento Un�vers�tar�o 
de Promoc�ón Comunal). Su labor lo 
conv�rt�ó en poco t�empo en un 
s�mbolo de opos�c�ón al orden soc�al 
�njusto, y lo condujo a un enfrenta-
m�ento ab�erto con la jerarquía ecle-
s�ást�ca y la clase dom�nante colom-
b�ana. Por orden de la jerarquía 
ecles�ást�ca en 1962 es separado de 
su cátedra en la Un�vers�dad Nac�onal, 
después de haber celebrado una m�sa 
en memor�a de los estud�antes márt�res 
y haber redactado una declarac�ón 
de protesta por el desp�do �nd�scr�m�-
nado de alumnos tras las man�festac�o-
nes estud�ant�les.

LOS CRISTIANOS Y�
LA  VIOLENCIA

La agud�zac�ón de la lucha de 
clases a med�ados del 60 en Colomb�a 
y sus enfrentam�entos con la burgue-
sía y la jerarquía ecles�ást�ca, consol�-
daron sus concepc�ones polít�cas. Ya no 
bastaba para Cam�lo denunc�ar lo �njus-
to o proclamar el amor al prój�mo, 
s�no que su proyecc�ón fue mucho más 
profunda:“.. .comprendíque en Colom-
b�a no se podía real�zar este amor 
s�mplemente por la benef�c�enc�a s�no 
que urg�á un camb�o de estructuras 
polít�cas, económ�cas y soc�ales que 
ex�gían una revoluc�ón a la cual 
d�cho amor estaba ínt�mamente l�ga-
do” . Lo anter�or reaf�rma su pr�nc�p�o 
de que el deber de todo cr�st�ano es 
mater�al�zar de forma ef�caz ese amor 
a través de la revoluc�ón soc�al.

Cam�lo �ns�st�ó s�empre en la 
ef�cac�a de ese amor y prueba de ello 
son sus palabras: “Este amor, para 
que sea verdadero, t�ene que buscar 
ef�cac�a,. . . lo que se ha llamado 
“car�dad” , no alcanza para dar de comer 
a la mayoría de los hambr�entos, n� 
para vest�r a la mayoría de los desnu-
dos, n� para enseñar a la mayoría de 
los que no saben, tenemos que buscar 
med�os ef�caces para el b�enestar de 
la mayona. Esos med�os no los van 
a buscar las m�norías pr�v�leg�adas que 
t�enen el poder, porque generalmente 
esos med�os ef�caces obl�gan a las 
m�norías a sacr�f�car sus pr�v�leg�os. . . 
Es necesar�o, entonces, qu�tarles el 
poder a las m�ñonas pr�v�leg�adas para 
dárselo a las mayorías pobres” .

Camilo  Torres  laboró  incansablemente  en tareas  de agitación.  En la foto,  durante  un mi -
tin  en Bogotá.

Su consecuente amor al prój�mo 
lo proyectó hac�a la Revoluc�ón, y 
def�n�ó a ésta como: “Un camb�o 
fundamental de las estructuras econó-
m�cas, soc�ales y polít�cas. . .esenc�al 
la toma del poder por la clase popular 
ya que a part�r de ella v�enen las real�-
zac�ones revoluc�onar�as que deben ser 
preferenc�almente sobre la prop�edad 
de la t�erra, la reforma urbana, la plan�-
f�cac�ón �ntegral de la economía, el 
establec�m�ento de relac�ones �nterna- 
c�onale s con todos los países del mundo, 
la nac�onal�zac�ón de todas las fuentes 
de producc�ón, de la banca, los trans-
portes, los serv�c�os de salud, así 
como otras reformas que sean �nd�ca-
das por la técn�ca para favorecer las 
mayorías y no las m�norías, como 
acontece hoy día” .

Fue mot�vo de mucho debate en 
el seno del mov�m�ento cr�st�ano pro-
gres�sta de su época el uso o no de la 
v�olenc�a en el proceso del camb�o 
soc�al. Cam�lo planteó la leg�t�m�dad 
del uso de la v�olenc�a, y que ésta 
últ�ma estaba en dependenc�a de la 
act�tud de las m�norías pr�v�leg�adas. 
En tal sent�do d�jo:“Estoy convenc�do 
que es necesar�o agotar todas las vías 
pacíf�cas y que la últ�ma palabra sobre 
el cam�no que hay que escoger no 
pertenece a la clase popular, ya que el 
pueblo, que const�tuye la mayoría, 
t�ene derecho al poder. Es necesar�o 
más b�en preguntarle a la ol�garquía 
como va a entregarlo; s� lo hace de 
una manera pacíf�ca, nosotros lo 
tomaremos �gualmente de una manera

pacíf�ca, pero s� no p�ensa entregarlo 
o lo p�ensa hacer v�olentamente noso-
tros lo tomaremos v�olentamente. . . 
M� conv�cc�ón es la de que el pueblo 
t�ene suf�c�ente just�f�cac�ón para una 
vía v�olenta” .

LA  ACCION POLITICA

Podemos af�rmar hoy, a 17 años 
de la muerte de Cam�lo Torres, que su 
pensam�ento polít�co t�ene plena v�gen-
c�a en las cond�c�ones soc�opolft�cas 
actuales de Amér�ca Lat�na. La concep-
c�ón un�tar�a que lo ha perf�lado como 
símbolo de la un�dad revoluc�onar�a 
que debe pres�d�r los mov�m�entos 
de l�berac�ón nac�onal en Amér�ca 
Lat�na, la un�dad entre cr�st�anos 
y marx�stas, y el deber de hacer la 
revoluc�ón soc�al son expres�ones con-
cretas de un pensam�ento que recorre 
el cont�nente lat�noamer�cano.

Cam�lo cons�deró que la un�dad 
organ�zada de todas las fuerzas popu-
lares alrededor de un programa polí-
t�co concreto era un elemento funda-
mental para lograr que las mayorías 
llegaran al poder. La preocupac�ón 
por lograr la un�dad de la opos�c�ón 
y la organ�zac�ón de la gran masa de 
los colomb�anos lo condujo a la crea-
c�ón del Frente Un�do, un aparato 
polít�co plural�sta que v�nculado estre-
chamente por su base a las masas, 
garant�zara la acc�ón organ�zada de las 
m�smas hac�a la toma del poder.

La Plataforma polít�ca del Frente
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Un�do expuesta públ�camente por 
Cam�lo en mayo de 1965 fue fruto 
de un c�entíf�co y cu�dadoso anál�s�s 
de la real�dad nac�onal y representó 
para la clase popular la más clara 
�nterpretac�ón de sus re�v�nd�cac�ones, 
a la vez que const�tuía el �nstrumento 
de un�ón de las m�smas.

En los pr�meros meses de 1965 
med�ante la ag�tac�ón y mov�l�zac�ón 
popular, Cam�lo aglut�nó a un gran 
sector de la soc�edad y mostró su talla 
de genu�no representante del pueblo, 
pon�endo su v�da y su obra en func�ón 
de la un�dad y organ�zac�ón del mov�-
m�ento revoluc�onar�o.

Durante los 6 años que preced�e-' 
ron a la estructurac�ón del Frente 
Un�do, Cam�lo encam�nó su labor, a 
través de d�st�ntas vert�entes, a la 
concres�ón de la un�dad y organ�za-
c�ón de su pueblo. El m�smo lo expresó 
así:“La preocupac�ón mía, desde hace 
algún t�empo, cons�ste en lograr la 
un�dad de los grupos de opos�c�ón 
y la pos�b�l�dad de organ�zar a esa 
gran masa de colomb�anos que se en-
cuentra representada en el 70 por 
c�ento de abstenc�ón que hubo en las 
últ�mas elecc�ones. Pero no había 
encontrado aún �nstrumentos para la 
un�ón. Pr�mero �ntenté reun�r a los 
jefes de los grupos polít�cos, pero 
éstos parecían buscar más los �nte-
reses de sus prop�os grupos que la 
un�ón popular. Después �ntenté algu-
nos trabajos con un grupo de �ntelec-
tuales y c�entíf�cos. Así traté de 
coord�nar la elaborac�ón de un volu-
men sobre reformas de estructuras. 
Eso tramb�én fracasó. Entonces, des-
pués de haber luchado 6 años en ense-
ñar a todos los n�veles desde el un�ver-
s�tar�o hasta el campes�no raso, en 
d�versos cursos, dec�dí comenzar por la 
otra punta” .

Cam�lo Torres, después de var�as 
alternat�vas, dec�d�ó una nueva línea 
de acc�ón, pon�éndose al frente del 
mov�m�ento popular, en el que las 
masas alcanzaran conc�enc�a de sí 
m�smas y como sujetos act�vos de la 
revoluc�ón se encam�naran a su l�bera-
c�ón def�n�t�va.

El prest�g�o ascendente de su 
f�gura, su labor en el Frente Un�do 
y el ampl�o apoyo de masas que 
logró, colaboró al a�slam�ento pol�- 
t�co del Frente Nac�onal —part�do 
de la ol�garquía colomb�ana—, que 
se v�o �mpotente de enfrentar en el

campo polít�co a Cam�lo y al mov�-
m�ento que generó.

LA  ALTERNATIVA  POPULAR

La profund�dad de la d�syunt�va 
polít�ca creada en esa coyuntura, 
entre el Frente Nac�onal y el Frente 
Un�do como alternat�va popular la 
podemos valorar en conjunto con al-
gunos antecedentes h�stór�cos. Colom-
b�a había sufr�do durante 10 años 
(1948 1958) un per�odo que se ha 
denom�nado “el c�clo de la V�olenc�a” , 
cuyo saldo atroz v�ve en la memor�a de 
cada colomb�ano. El pueblo se desan-
gró d�v�d�do entre l�berales y conser-
vadores, y en una pugna totalmente 
ajena a sus �ntereses; m�entras, la 
alta burguesía monopol�sta desplazaba 
del poder económ�co y polít�co a 
los pequeños productores y a la 
burguesía nac�onal reform�sta.

Cuando el pueblo comprend�ó la 
s�tuac�ón a que los condujo la clase 
dom�nante en sus pugnas �ntemas, 
gestó un mov�m�ento guerr�llero popu-

En la foto  el sacerdote  guerrillero  participando  junto  al pueblo  en una manifestación  en�
la capital  colombiana.

lar y ant�ol�gárqu�co. En el proceso de 
esclarec�m�ento de las masas desempe-
ñó un papel �mportante la part�c�pa-
c�ón de los revoluc�onar�os de pensa-
m�entos más avanzados en el mov�m�en-
to de res�stenc�a armada contra el te-
rror of�c�al. La ol�garquía amenazada 
respond�ó con el golpe m�l�tar de Rojas 
P�n�lla en 1953, hasta que logró desar-
t�cular el mov�m�ento armado. Por úl-
t�mo, f�rmó un pacto de al�anza entre 
l�berales y conservadores creando el 
Frente Nac�onal en 1958, un part�do 
ún�co de la ol�garquía, cohes�onado 
contra cualqu�er tentat�va de opos�c�ón 
popular. Este Frente Nac�onal garant�-
zaría el usufructo alternat�vo (en la 
pres�denc�a) y par�tar�o (cámaras leg�s-
lat�vas, puestos públ�cos) a los dos par-
t�dos polít�cos trad�c�onales durante 16 
años.

A ese Frente Nac�onal, a ese part�-
do de la ol�garquía que nac�ó enlodado 
por la sangre del pueblo, Cam�lo le 
contrapuso el Frente Un�do, mov�m�en-
to nac�onal con un programa de trans-
formac�ón de todas las estructuras del 
país y una verdadera alternat�va popu-
lar de l�berac�ón.
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HACIA  LA  TOMA DEL PODER

A med�ados de 1965 se agud�zó la 
lucha pol�t�ca a todos los n�veles y, por 
lo tanto, la repres�ón contra el pueblo. 
En ese contexto se produce una ofens�-
va contraguerr�llera g�gantesca en Mar- 
quetal�a, se reg�stran los mayores paros 
obreros se produce la toma de S�ma- 
cota por el ELN, organ�zac�ón revolu-
c�onar�a a la que Cam�lo se �ncorpora-
ría poster�ormente. La act�v�dad orga-
n�zadora y ag�tadora de Cam�lo por to-
do el pa�s y su act�tud de �ntrans�gen-
c�a frente a la ol�garquía, condujeron a 
que ésta planeara ases�narlo. Impulsa-
do por la repres�ón que se desató con-
tra él, y profundamente convenc�do de 
la neces�dad de luchar hasta la muerte 
por la revoluc�ón, se �ncorporó a la 
guerr�lla.

La muerte �nterrump�ó la febr�l la-
bor que ven�a desarrollando en torno a 
la neces�dad estratég�ca de organ�zarse 
para responder a la agres�ón of�c�al, to-
mar la �n�c�at�va y desencadenar la 
ofens�va revoluc�onar�a med�ante el de-
sarrollo de la guerra del pueblo contra 
los explotadores, ut�l�zando la lucha 
armada y las más var�adas formas de 
lucha popular.

En las montañas de Santander, ya 
con su moch�la de guerr�llero, env�ó un

El padre Camilo  siempre  estuvo  al lado  de�
los oprimidos  y los perseguidos  por la re-
presión.

mensaje al Frente Un�do del Pueblo en 
el que no cesó de enfat�zar la neces�-
dad de la un�ón de todos los revoluc�o-
nar�os colomb�anos, y en la que desta-
có: “ ...queremos dec�d�r de una vez 
por todas nuestros dest�nos enfrentán-
donos a la m�noría en lucha franca de 
todo el pueblo contra ella para d�spu-
tarle el poder, pensamos que el Frente 
Un�do debe fortalecerse más y más ca-
da día. De ahí nuestra �ns�stenc�a en la 
un�dad de los revoluc�onar�os. Porque 
sabemos que las etapas que se avec�nan 
serán �nf�n�tamente más d�fíc�les que 
las que hasta ahora nos ha tocado v�v�r, 
y que s� no luchamos un�dos, corremos 
ser�o r�esgo de que el dolor causado al 
pueblo sea mucho mayor, con menos 
provecho para la causa revoluc�onar�a. 
Y de ello ser�amos responsables los re-
voluc�onar�os que no hemos s�do capa-
ces de poner los �ntereses del pueblo 
por enc�ma de nuestras prop�as d�spu-
tas. Hagamos, pues, un gran esfuerzo 
por hacer de nuestra organ�zac�ón el 
mov�m�ento revoluc�onar�o que el pue-
blo está neces�tando. Que en él se en-
cuentren los cr�st�anos, los s�n part�do, 
los del MRL, los de ANAPO, los l�bera-
les, los conservadores, todos los pobres 
de Colomb�a en un arma ef�caz para 
enfrentarse a la ol�gaqu�a. No �mpor-
tan las d�ferenc�as táct�cas que ahora 
nos aparten: tenemos que convencer-
los a todos con nuestro ejemplo de la 
neces�dad de la un�dad y de la pos�b�-
l�dad de conqu�star nuestro objet�vo 
f�nal: la toma del poder para el pueblo, 
cueste lo que cueste” .

UN AMOR E�ICAZ

Su ejemplo de amor ef�caz �mpul-
só a sectores de cr�st�anos en Amér�ca 
Lat�na a part�c�par en el proceso de l�-
berac�ón cont�nental, a promover una 
Nueva Igles�a, la autént�ca, la pobre y 
persegu�da por defender la d�gn�dad de 
sus h�jos. De las corr�entes que se ges-
taron en la época, la más rad�cal fue el 
cam�l�smo, que en 1968 tuvo su pr�mer 
encuentro en Montev�deo bajo el lema: 
“El deber de todo cr�st�ano es ser revo-
luc�onar�o. El deber de todo revoluc�o-
nar�o es hacer la revoluc�ón” .

Cam�lo es precursor de la concep-
c�ón un�tar�a entre marx�stas y cr�st�a-

nos y constructor de su un�dad orgán�-
ca en el Frente Un�do. Al expl�car las 
relac�ones que en el Frente Un�do se 
establec�eron entre cr�st�anos y marx�s-
tas, puntual�zó en un Mensaje a los Co-
mun�stas: “Yo no p�enso hacer prosel�- 
t�smo respecto de m�s hermanos comu-
n�stas, tratando de llevarlos a que acep-
ten el dogma y a que pract�quen el cul-
to de la Igles�a. Pretendo, eso sí, que 
todos los hombres obren de acuerdo 
con su conc�enc�a, busquen s�ncera-
mente la verdad y amen a su prój�mo 
de forma ef�caz. S�n embargo, estoy 
d�spuesto a luchar con ellos por objet�-
vos comunes: contra la ol�garquía y el 
dom�n�o de los Estados Un�dos y para 
la toma del poder por parte de la clase 
popular”

Los años que han transcurr�do 
desde que Cam�lo Torres �n�c�ara su la-
bor de precursor tanto del mov�m�ento 
cr�st�ano revoluc�onar�o como de la 
un�dad estratég�ca entre marx�sta-len�-
n�stas y cr�st�anos revoluc�onar�os, han 
s�do muy fecundos. El mov�m�ento ca- 
m�l�sta y el mov�m�ento de “Cr�st�anos 
por el Soc�al�smo” que se organ�zó en 
Ch�le en 1973, fueron h�tos que cont�-
nuaron un proceso que logra su madu-
rez en la actual�dad. Esta madurez se 
expresa en la un�dad crec�ente entre 
cr�st�anos revoluc�onar�os y marx�stas.

En N�caragua la part�c�pac�ón con-
secuente de los revoluc�onar�os cr�st�a-
nos en el proceso de l�berac�ón desde 
muchos años antes del tr�unfo Sand�-
n�sta es una exper�enc�a que enseña la 
v�ab�l�dad de la part�c�pac�ón de los 
cr�st�anos. El Salvador, Guatemala, Co-
lomb�a, son ejemplos tamb�én de que 
pueden y deben luchar un�dos todos 
los revoluc�onar�os, por el b�en de 
nuestra Amér�ca.

Dadas las pecul�ar�dades de nues-
tro cont�nente y las �nmensas masas 
cr�st�anas que lo pueblan, adqu�ere un 
carácter dec�s�vo la un�dad de las fuer-
zas marx�sta-len�n�stas y los cr�st�anos 
revoluc�onar�os. Las enseñanzas que 
surgen de esta un�dad estratég�ca alcan-
zada los logros y las perspect�vas de 
una �ntegrac�ón mayor— son los ele-
mentos más �nteresantes, profundos y 
prometedores sobre los que se debe 
reflex�onar. La revoluc�ón lat�noame-
r�cana no debe presc�nd�r de las masas 
cr�st�anas y ha s�do un acto natural de 
las vanguard�as revoluc�onar�as abr�r 
sus puertas a los cr�st�anos comprome-
t�dos en la lucha de l�berac�ón. ★
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UN HOMBRE DE LA REVOLUCION

IBERO PRESENTE�

EN NUESTRA LUCHA

A�11�años�de�su�
prematura�muerte�
la�lucha�y�la�poe-
sía�de�Ibero�ad-
quieren�mayor�vi-
gencia�que�nunca�
y�alumbran�el�ca-
mino�del�pueblo�
oriental

por Rubén Leafar

El calendar�o, con su prod�g�osa 
memor�a de s�glos, nos ha vuelto a 
recordar que en este año de 1983 
se ha ver�f�cado un nuevo an�versar�o 
de una lamentada ausenc�a. Pero, a 
dec�r verdad, cada 27 de febrero 
as�st�mos al an�versar�o de una presen-
c�a constante, porque cada 27 de 
febrero atest�gua que el cal�f�cat�vo 
de ausente, en el s�ngular caso de 
Ibero Gut�érrez, es absolutamente 
�naprop�ado. Y esto es así no porque 
lo propongamos nosotros —sus com-
pañeros de todas las horas— s�no 
porque así lo ha quer�do el m�smo 
Ibero desde la madrugada de su 
lucha, a la que arr�bara un día con 
un poema bajo el brazo.

Con Ibero se �nv�rt�eron los 
térm�nos, ya que, luego del poema, 
sobrev�no el pan y, con éste, el ác�do 
sabor de la �njust�c�a. Ibero mascó 
desde muy temprano este pan y supo 
para s�empre que su dest�no era la 
sol�dar�dad con los hum�ldes, a qu�enes 
promet�ó, desde la acc�ón y el pensa-
m�ento, una comarca l�berada.

Muchos son los poetas que asumen 
la poesía desde la tr�nchera revoluc�o-

nar�a, pero hay qu�enes acceden al 
combate frontal contra las hordas 
ol�gárqu�cas por la trocha lum�nosa 
de la poesía. Entre éstos se encuentra 
Ibero. Poco a poco, a med�da que 
madura en su Montev�deo de los 
años 60, se preocupa de aunar belle-
za y real�dad. Por esta doble vert�en-
te de sueño y v�g�l�a nuestro joven 
poeta nuestro poeta-n�ño— ahonda 
en su entorno. Com�enza, entonces, 
a ace�tar m�nuc�osa y consc�entemente 
el d�sparador de su poemát�ca, recar-
gándolo de vehemenc�a y verdad, 
para luego apuntar, s�n reconc�l�a-
c�ón pos�ble, contra qu�enes se oponen, 
desde t�empo �nmemor�al, a la fel�c�-
dad de los pueblos.

Ibero sazona como poeta a la 
vez que como hombre compromet�do 
con los desposeídos, en los premon�-
tor�os años 60. En esta década clave, 
el poeta y el m�l�tante, ya �nd�solu-
blemente un�dos, no se d�eron tregua. 
Desde aquellas horas ferméntales él 
estuvo junto a qu�enes �mpulsaron 
la largamente esperada un�ón de los 
caros compatr�otas (que demandara

Art�gas, desde su Cuartel General de 
Mercedes, el 11 de abr�l de 1811), 
y, cuando ella se concretó, fue de los 
pr�meros que supo que la v�ctor�a 
de los pueblos no v�ene de arr�ba, n� 
se produce en un abr�r y cerrar de 
ojos, s�no que es prec�so conqu�starla 
con perseveranc�a apas�onada y, cas� 
s�empre, a sangre y fuego.

Había nac�do cuando promed�aba 
el s�glo en la c�udad que fuera ases�-
nado. Crec�ó en un barr�o ub�cado en 
los dom�n�os combat�vos de la Coord�-
nadora Playera. Preparator�os de Dere-
cho lo v�o llegar un día con su esp�gada 
f�gura y su corazón pród�go de versos. 
Poco después rec�bía el baut�smo de 
la d�fus�ón, a través de las letras de 
molde, en el órgano per�odíst�co de 
su Centro de Estud�os.

Ten�a Ibero 10 años cuando 
F�del, El Che, Cam�lo y otros muchos 
entraron en La Habana, tras arreba-
tarle el poder al s�n�estro Bat�sta 
y demostrarle, a los �ncrédulos y mal-
�ntenc�onados del mundo, que la 
S�erra Maestra no era un bast�ón de 
románt�cos frustrados de antemano, 
s�no el rec�o baluarte de un pueblo 
aguerr�do, con una descomunal fe en 
los autént�cos valores del hombre, que 
sabía adonde �ba y qué quería. Como 
fenómeno polít�co de �nsól�tas proyec-
c�ones, pr�nc�p�ando los 60, la Revolu-
c�ón Cubana prend�ó fuerte en el 
joven poeta, Ella act�vó la s�embra en 
sus feraces conv�cc�ones y saneó sus 
almác�gos esp�r�tuales e �deológ�cos, 
para que su cosecha, en breve lapso, 
como poeta y como hombre, fuese 
ópt�ma en generos�dad y nobleza.

Contaba sólo 20 años cuando 
v�ajó al Terr�tor�o L�bre de Amér�ca, 
para rec�b�r el prem�o que le otorgara 
Rad�o Habana, como tr�unfador de un 
certamen promov�do entre sus oyentes, 
a n�vel �nternac�onal. Allí  v�v�ó, segu-
ramente, la pr�mera y más honda 
emoc�ón de su corta v�da, al presen-
c�ar los Festejos del X An�versar�o de 
la Revoluc�ón. Integrado más tarde a 
la Facultad de Human�dades y C�enc�as, 
se al�nea dec�d�damente en la lucha 
obrero-estud�ant�l, para dar razón de 
todo cuanto canta en sus poemas, 
pues él sabe que n�ngún poeta revo-
luc�onar�o puede hacer poesía revolu-
c�onar�a s�n tomar parte act�va en los 
procesos l�beradores. Y es, justamente, 
su part�c�pac�ón, s�n tasa n� med�da, 
entre poema y poema, lo que atraerá 
sobre sí la saña hom�c�da del Escuadrón
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de la Muerte, en aquel �nolv�dable 
febrero candente de malos presag�os.

Allí  donde lo �nhumano adqu�ere 
forma c�v�l�zada de gob�erno, por 
�mper�o de la fuerza, la poesía, como 
man�festac�ón super�or del hombre, 
corre ser�o r�esgo, no ya de ser amor-
dazada, que, con ser grave, no es lo 
peor, s�no el de ser guadañada en la 
v�da de los poetas. García Lorca en 
España, Roque Dalton en El Salvador, 
Víctor Jara en Ch�le, Ibero en Uruguay, 
son algunos estremeced ores ejemplos 
que avalan lo anted�cho. No obstante, 
como es sab�do, con sangre de poetas 
se han regado los anhelos de emanc�-
pac�ón de muchos pueblos y la eman-
c�pac�ón fue. Esto no es l�r�smo, 
es h�stor�a pura.

Como test�mon�o de una v�genc�a 
dest�nada a perpetuarse, Casa de las 
Amér�cas prepara una antología de los 
poemas de Ibero Gut�érrez. Toda 
Lat�noamér�ca ha de esperar, con 
�nus�tado �nterés, de hoy en adelante, 
este l�bro, porque las cual�dades jóve-
nes s�empre son b�enven�das y porque, 
cuando la poesía revoluc�onar�a es de 
buena cepa, acusa valores �mperece-
deros. Ibero es un ejemplo conclu-
yente en este sent�do, de ahí, pues, 
la presenc�a de su ausenc�a.

Con la ed�c�ón de esta antología, 
por parte de Casa, se homenajea 
-en nuestro concepto—, a través de 
Ibero, a todos los poetas caídos en 
las luchas l�beradoras de todas las 
lat�tudes, y, tamb�én, a qu�enes per-
manecen en la vanguard�a de esas 
m�smas luchas, combat�endo —con 
pólvora y versos— al ensorbec�do 
y genoc�da �mper�al�smo que �ntenta, 
desesperada y vanamente, retrasar la 
h�stor�a.

Compañero Ibero: plantados f�r-
memente sobre tu montaña de versos 
guerr�lleros, te recordamos hoy en 
nombre de todos los opr�m�dos de la 
t�erra, por tu doble aporte v�v�f�cante, 
ya como hombre de acc�ón, ya como 
hombre de poesía. Te recordamos, 
además, compañero, por tus palabras 
s�mples, las que, como b�en d�ce el 
argent�no G�rondo, en “Lo que espe-
ramos” , en vez de separarnos nos acer-
can de veras. Te recordamos, f�nalmen-
te, por tus fecundís�mos ve�nt�pocos 
años de lúc�da entrega cot�d�ana, 
batallando ah�ncadamente por la desa-
par�c�ón un�versal de la pobreza y 
el predom�n�o un�versal de la jus-
t�c�a.★

ANIBAL�SAMPAYO�Y�SU�GRUPO

El canto  libre

Guillén,  Carlos  Puebla,  Aníbal  y El Indio  Naborí.

Af�nes de febrero, An�bal Sampayo 
y su Grupo de Arte Lat�noamer�cano 
arr�baban a La Habana para �n�c�ar 
una ser�e de actuac�ones en la prop�a 
cap�tal cubana y en las c�udades más 
�mportantes del �nter�or. El “Canto a 
la L�berac�ón” era estrenado en la 
c�udad de Holgu�h, en el or�ente de 
la �sla, ante un entus�asta públ�co 
de más de m�l personas. En el es-
pectáculo actuó tamb�én el Grupo 
Moneada, el cual acompañaría a los 
mús�cos uruguayos en todas sus 
actuac�ones en Cuba. Poster�ormen-
te, Sampayo y su Grupo se presen-
tarían en la c�udad de Sant�ago de 
Cuba, donde real�zaron cuatro actua-
c�ones en dos días, para regresar a 
La Habana sólo unas horas antes 
de sub�r al escenar�o de la Sala Cova- 
rrub�as del Teatro Nac�onal. En 
d�cho teatro h�c�eron dos actuac�o-
nes, que fueron cál�damente acog�-
das por el públ�co y la cr�t�ca. Los 
pr�nc�pales per�ód�cos y rev�stas, entre 
ellos “Juventud Rebelde”  y “Bohem�a” , 
ded�caron ampl�os espac�os a comen-
tar el quehacer de Aníbal v su grupo, 
así como la concepc�ón general del 
“Canto a la L�berac�ón” .

Pero además de las actuac�ones 
en escenar�os con capac�dad para 
gran cant�dad de públ�co, Sampayo 
se presentó tamb�én en la sede de la 
Un�ón de Escr�tores y Art�stas, sos-
tuvo un largo y an�mado �ntercamb�o 
con el poeta N�colás Gu�llén, actuó 
en la Casa de las Amér�cas durante

dos días consecut�vos, y mantuvo 
una ser�e de entrev�stas y charlas 
con mús�cos y art�stas cubanos. 
Por últ�mo, el “Canto ala L�berac�ón”  
fue grabado para la telev�s�ón cubana 
y tamb�én para la em�sora �nterna-
c�onal Rad�o Habana Cuba.

La g�ra cont�nuó por t�erras 
aztecas. La prensa mex�cana d�vulgó 
ampl�amente la v�s�ta de Sampayo y 
su Grupo, y var�os per�ód�cos ÍExce1- 
s�or, El Día y otros) publ�caron notas 
y entrev�stas con el autor de “Canto 
a la L�berac�ón” . El espectáculo se 
presentó en los jard�nes de la UNAM, 
en la cap�tal mex�cana, en la sede de 
la Un�vers�dad de Puebla, así como 
en la Telev�s�ón Mex�cana. Por últ�mo, 
Aníbal Sampayo y su Grupo actua-
ron en un Fest�val organ�zado en 
sol�dar�dad con los pueblos de El 
Salvador, Ch�le y Uruguay, y en el 
cual se destacaba la notable cantante 
Amparo Ochoa. Más de m�l qu�n�entas 
personas as�st�eron a esta f�esta del 
folclor lat�noamer�cano, que fue tam-
b�én un canto a la sol�dar�dad revolu-
c�onar�a, a la un�dad lat�noamer�cana, 
un canto a la l�berac�ón de nuestros 
pueblos.

A su regreso a Suec�a, pa�s donde 
res�de, Aníbal ha valorado como muy 
�mportante esta g�ra; por cuanto, 
d�jo, “nos perm�t�ó cont�nuar desa-
rrollando el trabajo de sol�dar�dad 
hac�a nuestro pa�s, para nuestros 
presos y nuestro pueblo que lucha 
contra el fasc�smo 7 CON O SUR PRESS
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ENTREVISTA A MIGUEL LITTIN

Por  un cine �
de vanguardia
En�América�no�hay�destino�
individual.�El�destino�de�cada�
uno�es�el�destino�de�todos.

Una de las más importantes figuras del Nuevo Cine 
Latinoamericano es Miguel Littin,  el chileno que ha dirigido  
películas como El chacal de �ahueltoro, El Recurso del 
Método y Actas de Marusia, entre otras. Su último filme, 
Alsino y el cóndor, producido y estrenado en Nicaragua 
en 19�2, fue nominado para el Oscar a la mejor película 
extranjera. Más allá del laudo de la Academia de Hollywood, 
Alsino. . .es una película importante, que reafirma a Littin  
como uno de los más significativos cineastas latinoamerica-
nos. CUESTION realizó esta entrevista en forma exclusiva, 
durante el último Festival del Nuevo Cine Latinoamericano, 
efectuado en La Habana en diciembre de 19�2.

por Juan Daniel Pereda

¿Cómo valora Ud. el Premio Especial otorgado por el 
jurado del Festival de La Habana a su última película?

P�enso que es más un prem�o a la c�nematografía n�cara-
güense que a m� obra en part�cular, porque es la pr�mera pe-
lícula de f�cc�ón que los n�caragüenses han hecho, y yo he 
ten�do el honor de ser �nv�tado a d�r�g�rla y he tratado de 
hacerlo lo mejor pos�ble. P�enso que t�ene una relevanc�a es-
pec�al por ser su pr�mer f�lme y porque refleja formas narra-
t�vas d�st�ntas. Se aventura a la búsqueda de un lenguaje que 
es mucho más prop�o, mucho más nuestro, que busca sus 
ra�ces y que a lo mejor no está completamente logrado pero 
apunta a una dramaturg�a d�ferente, más lat�noamer�cana, 
más lat�no e �ndoamer�cana y rechaza las formas convenc�o-
nales de la narrat�va. En este sent�do me parece que de algu-
na manera, es eso lo que ha prem�ado el jurado del Fest�val.

¿Que objetivos buscó con Alsino y el cóndor?

M� pr�nc�pal objet�vo era la comun�cac�ón con el públ�-
co n�caragüense.Y ese objet�vo sí se logró porque desde el 
pr�mer momento en que se exh�b�ó la película las salas des-
bordaron de públ�co y la gente �ncluso “ luchaba” por entrar 
a las salas. Y la reacc�ón dentro de las m�smas era realmente

El protagonista  de "Alsino  y el cóndor"  junto  al director  Miguel �
Littin.

entus�asta, part�c�pat�va... El públ�co �nterven�a en la pelícu-
la. A part�r de ahí, en los d�st�ntos lugares que no son mu-
chos en que se ha exh�b�do Alsino... ha logrado grandes n�-
veles de comun�cac�ón con el públ�co. Entonces, desde ese 
punto de v�sta el objet�vo pr�n�c�pal se cons�gu�ó. Además 
los n�cas reconoc�eron esa película como suya, se reconoc�e-
ron a sí m�smos en el f�lme, sus luchas, su h�stor�a...

LA  EXPERIENCIA  DE TODOS

Como cineasta Ud. tiene una larga y fecunda trayecto-
ria en el cine chileno y latinoamericano en general. Ahora 
bien: ¿Cuáles son las principales diferencias entre el Littin  
de El chacal de �ahueltoro y el que dirigió  Alsino y el cón-
dor ?

En real�dad no sé, no tengo una respuesta para eso por-
que uno es tantas cosas a la vez y la v�da lo va camb�ando 
tanto... Uno es producto de todo un desarrollo, ¿verdad? 
Un desarrollo polít�co, soc�al, cultural. Tamb�én va cam-
b�ando en relac�ón a esas c�rcunstanc�as y entonces es muy 
d�fíc�l, en estos años de sobrev�venc�a, de lucha por sobrev�-
v�r y poder además valorarse a sí m�smo, es muy d�fíc�l, d�go
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dec�r s� hay saltos cual�tat�vos o no. Creo que eso tendrán 
que dec�rlo los demás. Yo �ntento s�empre abordar cada 
obra con la mayor pas�ón y la mayor leatad pos�ble. Pas�ón 
y leatad para con el fenómeno soc�al y cultural al cual per-
tenezco, y tamb�én para el espectador, que es el ún�co suje-
to que, como c�neasta, me �mporta, me �nteresa. Cada f�lme 
con sus errores, sus fallas, sus logros, hay que encausarlo en 
el ju�c�o de los demás. En general yo no veo las películas 
después que las hago. Así que a lo mejor, dentro de unos a- 
ños, cuando haga un balance, podría responderle sobre la e- 
voluc�ón de M�guel L�tt�n desde El chacal...hasta Alsino... 
Son d�ez años de h�stor�a, de desgarram�entos y sufr�m�ento, 
y ese desgarram�ento ha s�do colect�vo pero tamb�én �nd�v�-
dual. Y uno sufre, lucha, vuelca lo mejor de s�en una expe-
r�enc�a que, de c�erta forma, nos toca a todos.

Podríamos hablar ahora un poco del cine chileno...

¿El c�ne dentro de Ch�le?

Precisamente, yo quisiera que hablaras acerca del cine 
en el interior  del país y también del que se hace fuera de 
fronteras y que, como en tu caso, a pesar de filmar  en Euro-
pa, en México, en Cuba, —como en el caso de tu última  pe-
lícula— en Nicaragua, sigue siendo un poco cine chileno, y 
la gente lo ve también así, ¿no?

Sí, la gente lo ve un poco así. La verdad es que las con-
d�c�ones son d�sím�les y son múlt�ples. Por una parte está el 
c�ne que se s�gue hac�endo en Ch�le, donde hay var�os c�ne-
astas jóvenes que plantean en el seno de la soc�edad ch�lena 
sus pos�c�ones estét�cas y polín�cas. Claro, con las l�m�tac�o-
nes que esto �mpl�ca. Por otra parte está lo que podría lla-
marse el “c�ne del dest�erro” , que se hace en d�st�ntas par-
tes del mundo. Son senderos d�st�ntos, pero llevan un m�s-
mo rumbo, y yo p�enso que conducen a los m�smos objet�-
vos. Aquella llama utóp�ca, que se encend�ó en el 70 y que 
permanec�ó encend�da hasta el golpe del 73, s�gue más v�va 
que nunca en lugares tan d�stantes como F�nland�a, la 
Un�ón Sov�ét�ca, Cuba, Méx�co. Tamb�én hay c�neastas ch�-
lenos que ahora representan al c�ne de El Salvador, es dec�r 
que de c�erta forma la patr�a se ha extend�do.

AUGE DE LA  CREACION

Incluso se puede decir que el cine chileno está produ-
ciendo más que nunca, que hay como un auge...

Eso es exacto. Hay un auge. Y se ha consol�dado. En 
térm�nos generales nunca hubo más c�ne ch�leno que en es-
tos años de ex�l�o. Eso en c�erta med�da es -o parece— una 
paradoja, pero es así. Y este auge de que tú b�en hablabas, 
no es ún�camente un fenómeno ch�leno, n� es ún�camente 
un fenómeno que abarque a la creac�ón c�nematográf�ca, 
s�no que abarca a todas las artes, a las letras, Yo d�ría que se 
trata de un auge, o mejor aún, una revoluc�ón f�losóf�ca. Es 
dentro de ese contexto general revoluc�onar�o que se produ-
ce este auge del c�ne ch�leno.

Para terminar, Littin,  quisiera que hablara acerca de las 
perspectivas inmediatas de trabajo.

Bueno, ahora estoy trabajando en un gu�ón que de al-
gún modo es autob�ográf�co, porque es la h�stor�a de m�s 
abuelos, pero tamb�én es la h�stor�a de muchos abuelos. Se 
trata de una h�stor�a de �nm�grantes que por el año 14 v�e-
nen de Grec�a y Palest�na, se embarcan en Constant�nopla y 
ese barco llega a Amér�ca. Ahí echan sus ra�ces y van sal�en-
do generac�ones que se meten en la lucha polít�ca y soc�al 
de esos pa�ses, con una �dea un poco utóp�ca de Amér�ca, 
porque Amér�ca, fue, para la �nmensa masa de �nm�grantes 
europeos que llegaron a nuestro cont�nente a com�enzos de 
s�glo —y desde s�empre— una gran utopía. Cuando Europa 
ya decl�naba en su grandeza y no tenía respuesta, aparec�ó 

Amér�ca, como una nueva pos�b�l�dad, es dec�r como una 
utopía. El problema es que en Amér�ca no hay dest�no �nd�-
v�dual. Yo p�enso que el dest�no de cada uno sólo t�ene ca-
b�da dentro del marco del dest�no colect�vo. Bueno, es un 
poco vago todo esto que te estoy d�c�endo, pero más o me-
nos esa es la �dea del gu�ón. De alguna manera qu�ero tam-
b�én representar esto que somos los lat�noamer�canos: un 
pueblo hecho de múlt�ples nac�onal�dades que, s�n embar-
go, dejaron de serlo para convert�rse en lat�noamer�canos. ★
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Mariano  Rodríguez,  presidente  de Casa de las Américas.

PREMIO CASA DE LAS AMERICAS

Una cultura  libre
Dos�venezolanos�y�un�mexicano�
entre�los�premiados
por H.G.Verzi

Por pr�mera vez desde su const�tu-
c�ón en 1960, el Prem�o L�terar�o Casa 
de las Amér�cas �n�c�ó este año of�c�al-
mente sus act�v�dades fuera de la c�u-
dad de La Habana. Co�nc�d�endo con 
el 130 an�versar�o del natal�c�o de José 
Martí y con el 30 del h�stór�co asalto al 
cuartel Moneada, la c�udad de Sant�ago 
de Cuba, cuna de la Revoluc�ón Cuba-
na, acog�ó en su seno a prest�g�osos �n-
telectuales llegados de todas partes de 
Amér�ca y Europa.

Pres�d�do por Armando Hart Dá- 
valos, m�embro del Buró Polít�co del 
Part�do y M�n�stro de Cultura, el acto 
solemne de const�tuc�ón del jurado 
1983 se efectuó en el Palac�o Mun�c�pal 
del Poder Popular, y quedó �r�tegrado 
de la s�gu�ente manera: en novela:

El�écer Cárdenas (Ecuador), Fernando 
del Paso (Méx�co), Franc�sco Herrera 
Luque (Venezuela), Juan Carlos Mart�-
n� (Argent�na) y Joel James (Cuba); 
en ensayo: Ja�me Concha (Ch�le), 
Alejandro Moreano (Ecuador), Abelar-
do Oquendo (Perú), Oscar Sambrano 
Urdaneta (Venezuela) y Abel Pr�eto 
(Cuba); en teatro: José de Jesús 
Martínez (Panamá), Adr�ana Prado 
(Costa R�ca), Gu�llermo Ugarte Chamo-
rro (Perú) y Ram�ro Herrero )Cuba); 
en test�mon�o: Ornar Cabezas Lacayo 
(N�caragua), T�rso Canales (El Salva-
dor), Eugen�a Meyer (Méx�co) y 
Fernando Pérez (Cuba); l�teratura 
car�beña en lengua francesa: Chr�s-
t�an Rollé (Guayana Francesa) y 
Roger Toumson (Guadalupe); l�tera-

tura bras�leña: Octav�o lann�, Rubem 
Fonseca, Nél�da P�ñón, D�norath do 
Valle y Anton�o Torres. Tamb�én 
estuv�eron presentes como �nv�tados 
la cubana Marta Rojas y el estadoun�-
dense John W�ll�ams.

El prest�g�oso �ntelectual venezo-
lano Franc�sco Herrera Luque tuvo 
a su cargo las palabras de apertura 
del Prem�o Casa de las Amér�cas 1983. 
En su d�scurso h�zo énfas�s en var�os 
cr�ter�os que s�ntet�zan el sent�r de 
nuestros pueblos: “La h�stor�a prueba 

apuntó de �n�c�o— que la mayor 
fuerza af�rmat�va de un pueblo ante 
la vorac�dad colon�al�sta es la presen-
c�a de una cultura v�gorosa. Lat�noa-
mér�ca, aunque en lo económ�co y 
polít�co es, todavía, un agregado de 
partes en busca de síntes�s, en lo cul-
tural es una extensa un�dad, con ancha 
faja de comunes act�tudes y una 
conc�enc�a de �dent�dad progres�va y 
lum�nosa. El desarrollo de nuestra 
l�teratura, objet�vo pr�mord�al de la 
Casa de las Amér�cas, es la expres�ón 
más acabada de ese sent�r común, 
de ese quehacer, de esa cultura” . 
Más adelante señaló que “a part�r de 
la Revoluc�ón Cubana camb�a la suerte 
polít�ca de nuestros pueblos y tamb�én 
la de nuestra l�teratura” . Con relac�ón 
a la labor desarrollada por la Casa de 
las Amér�cas d�jo que la m�sma “ha 
cumpl�do una extraord�nar�a m�s�ón 
al est�mular, robustecer y d�fund�r 
nuestra producc�ón l�terar�a y artíst�-
ca, �mp�d�éndoles caer a numerosas 
obras y a autores en el s�lenc�o que 
los envolvía” y “ fortalec�ó la �dent�dad 
de nuestra Patr�a grande, tanto en sus 
áreas sector�ales como en la comun�dad 
�nternac�onal” . F�nalmente recordó 
Herrera Luque:“El cerco �mpuesto a 
Cuba es algo que nos duele e �nd�gna 
a los venezolanos. El bloqueo t�ene 
v�ejos y s�gn�f�cat�vos antecedentes. 
El L�bertador, en 1799, �ntentó lle-
gar a Cuba. No pudo hacerlo porque 
La Habana estaba s�t�ada por Inglaterra. 
Su c�clópeo retoño de enfrente no 
hace más que cont�nuar las práct�cas 
rapaces de la abuela Alb�ón. A dosc�en-
tos años del natal�c�o del L�bertador, 
la armada �nglesa, en su ataque a la 
Argent�na,con aqu�escenc�a estadoun�-
dense,redondea cas� un centenar y me-
d�o de agres�ones a Nuestra Amér�ca” .

“En 1902, las potenc�as col�gadas 
de Europa, con Inglaterra a la cabeza, 
bloquearon y cañonearon los puertos
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venezolanos a causa de una m�sera 
deuda. No contentos con ésto, retuv�e-
ron por tre�nta y cuatro años la ceja 
de patr�a que comprendía los muelles 
y aduanas. Al desembarcar en La 
Gua�ra, los venezolanos antes de p�sar 
su suelo, lo hacían sobre una poses�ón 
extranjera, �nterrogando ans�osos a los 
contadores br�tán�cos, más que a sus 
polít�cos, sobre el t�empo que aún 
faltaba para recuperar la d�gn�dad” .

“Por todas estas razones, los 
países lat�noamer�canos v�bramos jub�-
losamente ante el tr�unfo de la Revolu-
c�ón Cubana. Todos hemos s�do víc-
t�mas del �mper�al�smo; hemos rec�b�do 
los m�smos golpes, �guales afrentas, 
�dént�cos despojos, “Nada hay más 
ef�caz para desprov�nc�al�zar las mentes 
—decía Alejo Carpent�er- como la ne-
ces�dad de luchar contra un enem�go 
común” .“Por eso no puede extrañar-
nos —como tamb�én af�rmó en Consa-
gración de la Primavera— que jóvenes 
procedentes de la med�ana y alta 
burguesía se �dent�f�caron con los 
objet�vos de la revoluc�ón” . Por enc�-
ma de las var�antes y d�vergenc�as 
�deológ�cas —concluía Herrera Luque , 
la Revoluc�ón Cubana representa la 
voluntad de sobrev�venc�a y af�rmac�ón 
de nuestros pueblos” .

Durante cas� tres semanas de 
trabajo que se desarrolló entre las 
estanc�as en Sant�ago de Cuba y La 
Habana, ve�nt�c�nco �ntelectuales de 
catorce países selecc�onaron las mejores 
obras entre más de tresc�entas presen-
tadas, las cuales se d�str�buyeron en 
cuatro géneros y dos categorías, a 
saber: novela, teatro, test�mon�o, ensa-
yo (sobre temas artíst�co-l�terar�os), 
l�teratura bras�leña y l�teratura car�beña 
en lengua francesa o nac�onal.

En la noche del sábado 5 de febre-
ro fueron dados a conocer los resulta-
dos del concurso en una velada conce-
b�da al efecto en los salones de la 
prest�g�osa �nst�tuc�ón. El Dr. Manuel 
Gal�ch, m�embro del Consejo de 
D�recc�ón de la Casa de las Amé r�cas, 
en sus palabras prev�as a la �nformac�ón 
sobre los resultados del Prem�o, evocó 
la personal�dad de Haydée Santamaría 
y su af�rmac�ón de que la �nst�tuc�ón 
no se l�m�taba al rec�nto que ocupa 
en La Habana, s�no toda la Amér�ca 
grac�as a la cont�nua colaborac�ón de 
sus mejores �ntelectuales. Evocó tam-
b�én a creadores muertos en la lucha 
por la l�berac�ón nac�onal de sus pue-
blos, que estuv�eron muy v�nculados

al trabajo de la �nst�tuc�ón, como 
Rodolfo Walsh, Haroldo Cont�, Paco 
Urondo y Roque Dalton, y a otros 
ya fallec�dos, entre ellos Ezequ�el 
Martínez Estrada, Andrés L�zárraga y 
Efra�h Huerta. Gal�ch recordó que pese 
al bloqueo �mper�al�sta el Prem�o Casa 
s�empre contó con la hermosa sol�da-
r�dad expresada por los �ntelectuales 
de nuestro cont�nente, al no fallar en 
ve�nt�trés años como jurados o part�c�-
pantes en el concurso.

Segu�damente se d�o a conocer los 
autores prem�ados, qu�enes resultaron 
ser:

-El�zabeth Burgos Debray,de Vene-
zuela, con la obra Me llamo Rigoberta 
Menchü, en el género test�mon�o.

—Denz�l Romero, de Venezuela, 
obtuvo el prem�o en el género novela 
con la obra La tragedia del generalí-
simo (Prdtasis).

Otto M�nera, de Méx�co, con la 
obra Siete pecados en la capital, en el 
género teatro.

-Con El discurso narrativo de la 
conquista de América: mitificación 
y emergencia, Beatr�z Pastor, de 
España, obtuvo el prem�o en el géne-
ro ensayo.

-En la categoría l�teratura car�-
beña en lengua francesa o nac�onal, 
merec�ó el prem�o V�ncent Placoly, 
de Mart�n�ca, con la obra Dessalines 
ou la pasión de Eindependance.

—L�g�a Ch�app�n� Moraes, de Bras�l, 
con Quando a Pdtria viaja: una leitura 
dos romances de Antonio Callado, ob-
tuvo el prem�o en la categoría l�tera-
tura bras�leña.

La parte orator�a se cerró con 
la Declarac�ón F�nal del Jurado del 
Prem�o Casa, la cual, por su �mportan-
c�a, transcr�b�mos a cont�nuac�ón:

“Martí señaló que una gran cul-
tura es expres�ón de un gran pueblo 
y una cultura l�bre la de un pueblo 
l�bre. Amér�ca Lat�na y el Car�be corro-
boran hoy en Cuba la concrec�ón 
del pensam�ento mart�ano” .

“Múlt�ple y r�ca es la producc�ón 
artíst�ca y l�terar�a de los d�versos 
países que �ntegran nuestra Patr�a 
Grande. La narrat�va, la poesía, el 
teatro, la mús�ca, las artes plást�cas, 
el c�ne, el test�mon�o, el ensayo, 
muestran una Amér�ca en cont�nua 
recreac�ón de sí m�sma. Más aún en 
estos últ�mos años la �ntens�dad alcan-
zada por las d�versas man�festac�ones 
de la cultura popular, la trad�c�ón

oral de las comun�dades �ndígenas, la 
v�tal�dad de los aportes de or�gen 
afr�cano y la �ntegrac�ón de las culturas 
del Car�be en lenguas francesas, �ngle-
sa y holandesa conf�rman nuestra 
personal�dad un�versal. Las d�st�ntas 
voces nac�onales consol�dan nuestra 
�dent�dad común. El propós�to �nte- 
grador de la cultura que ha ten�do en 
la Casa de las Amér�cas nuestra Casa 
un apoyo dec�s�vo, se cumple de mane-
ra crec�ente. En el or�gen y el hor�zon-
te de esa act�v�dad creadora se encuen-
tra s�n duda la fuerza de nuestros 
pueblos que han dec�d�do alcanzar 
su segunda y def�n�t�va �ndependen-
c�a. S� Cuba devolv�ó su autént�co 
sent�do a la h�stor�a de Amér�ca 
Lat�na y el Car�be y abr�ó las puertas 
de la esperanza, la N�caragua L�bre 
de Sand�no, el pueblo de Granada, 
las gestas de El Salvador y Guatemala 
y los Mov�m�entos Democrát�cos Pro-
gres�stas del Cont�nente anunc�an la 
construcc�ón de la Nueva Amér�ca” .

“El �mper�al�smo no cesa, s�n 
embargo, en su empeño por detener 
el rumbo de la h�stor�a. Junto al 
bloqueo a Cuba, la agres�ón m�l�tar 
a Centro Amér�ca, la colon�zac�ón 
de Puerto R�co, la permanenc�a de 
otros enclaves, y el apoyo a las d�cta-
duras m�l�tares, �mpulsa una �ncesan-
te campaña para asf�x�ar nuestra crea-
c�ón y mut�lar nuestro patr�mon�o 
cultural. El genoc�d�o, el etnoc�d�o, 
el ases�nato, la pr�s�ón y la tortura, 
la man�pulac�ón �nformat�va y la 
censura, son otras tantas formas de 
su acc�ón depredadora” .

“Estamos convenc�dos del valor 
supremo de la v�da; la conqu�sta de 
la l�bertad, la just�c�a y la plena real�-
zac�ón del hombre, dependen de 
nuestra emanc�pac�ón del �mper�al�s-
mo en todos los órdenes. Ese será 
entonces el mayor logro de nuestra 
cultura, que ha sab�do res�st�r ejem-
plarmente todas las agres�ones y que 
s�empre d�gna y ergu�da conmueve 
hoy al mundo, tanto por su belleza 
y v�tal�dad como por su vocac�ón 
�ndoblegable de l�bertad” .

De esta manera culm�naba una 
ed�c�ón más del prem�o de mayor 
resonanc�a en las letras de Amér�ca 
Lat�na y el Car�be, cuyo s�gn�f�cat�vo 
papel durante estos ve�nt�trés años 
es reconoc�do �nternac�onalmente por 
su contr�buc�ón al desarrollo y valo-
rac�ón de la l�teratura de nuestro 
cont�nente.☆
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EN GENOVA

POR LA UBERTAD
fotorreportaje  de CONO SUR PRESS

Entre el 7 y el 24 de abril  se realizó  en la �iera  del Mare de Génova, la muestra —subasta  »Per la�
Liberté»,  organizada  por  la comuna  de la ciudad  y el Comité  de �amiliares  de Presos  Políticos  Uruguayos.

Bruno Munari, uno de los más 
importantes artistas plásticos de 
la Italia  contemporánea, fue otro 
de los participantes en la mues-
tra. En la foto, dialoga con Fe-
derico Ferrando en su residen-
cia de la Via Vittoria  Colonna.

Este es un aspecto de la propa-
ganda efectuada en diferentes 
calles de la ciudad de Génova. 
La población de esa ciudad i- 
taliana se mostró extremadamen-
te sensible y solidaria con la 
lucha antifascista del pueblo 
uruguayo, y con la situación 
de los prisioneros políticos.
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En total  se reunieron  más de 500 obras  de casi 300 artistas  plásticos  de todo  el mundo.  La prensa �
europea  calificó  la subasta  como  un acontecimiento  político  y cultural  de honda  repercusión  internacional.

Elio Carocci, Presidente de la Provincia de 
Genova, apoyó de manera decidida y solida-
ria la importante exposición montada en la 
Fiera del Mare. En la presentación del catá-
logo, el Sr. Carocci señaló que “ estamos 
muy cerca del pueblo uruguayo y de su 
ideal de libertad ” . En las palabras de intro -
ducción al catálogo colaboró también el 
gran pintor  catalán Antoni Tapies.

Otro aspecto de la propaganda 
mural en la ciudad de Genova, 
durante los días en los que se 
celebró la muestra-subasta“ Per 
la Liberta ” .

En la Fotografía, el pintor  colombiano 
Fabio Rodriguez Amaya, quien ha rea-
lizado importantes exposiciones perso-
nales y colectivas en su país y en gale-
rías de Chile, Inglaterra, Cuba, Italia,  
Francia, Venezuela, México y Yugosla-
via. Junto al artista, Orlando Piñero, 
del 26 de Marzo, y Susana Pacifici, del 
C.F.P.P.U.

Obras de Tapies, Munari,  Gamarra, Lam, Netto, Portocarrero,  Telemaque  y otros  destacados  artistas.
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